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RESUMEN 

 

El contraataque en balonmano es la fase del juego donde el equipo que entra en 

posesión del balón intenta progresar rápidamente hacia la meta contraria con el objetivo de 

obtener un gol. El aumento de la velocidad y ritmo de juego en los últimos años (Román, 

2008),  ha provocado que su utilización y eficacia sea trascendente para el resultado final de 

un partido. 

El estudio de la eficacia del juego es fundamental a la hora de realizar una valoración 

táctica del rendimiento (Gutiérrez Aguilar, 2004). En este sentido, dentro del balonmano se 

han realizado estudios que han cuantificado la eficacia de las acciones de juego en 

diferentes competiciones de carácter nacional e internacional (Gutiérrez, 2003; Rogulj, Srhoj 

y Srhoj, 2004; Ferreira, 2006; Salesa, 2008; García, Ibáñez, Feu, Cañadas y Parejo, 2008; 

Sáez, Roldán y Feu, 2009). Algunos de ellos centrando su atención específicamente en la 

fase de contraataque (Gutiérrez, 1999; Prudente, Garganta y Anguera, 2004a; Ferreira, 

2006). 

En primera instancia, en esta tesis se ha profundizado en el estudio del contraataque 

desde un punto de vista teórico y conceptual, realizando una profunda revisión de la variada 

terminología relacionada con esta fase del juego. El objetivo ha sido elaborar un marco 

conceptual del contraataque que permita abordar su estudio científico. Para ello se concretó 

su definición y se especificaron las diferentes situaciones de desarrollo. Además, se ha 

profundizado en el conocimiento de los factores que intervienen tanto en el inicio, desarrollo 

y finalización del contraataque. 

El estudio se enmarca dentro de la metodología observacional, cuyo carácter 

científico está ampliamente justificado, siendo muy utilizada en el ámbito de la investigación 

deportiva. En este caso, se elaboraron dos instrumentos “ad hoc” de toma de datos. Por un 

lado una planilla de observación de registro del contraataque atendiendo a las situaciones 

contextuales (tiempo, resultado, situación defensiva, situación de contraataque) y de 

valoración de la eficacia. Por otra parte, se aplicó un segundo instrumento donde se 

registraron las características del transporte del balón. Para su evaluación y representación 

gráfica se profundizó en la utilización del la teoría de grafos. 

En los estudios previos se analizaron competiciones de selecciones territoriales y 

clubs de la categoría juvenil, completando y poniendo a prueba la metodología de estudio en 

el análisis de la eficacia del contraataque en el campeonato panamericano de selecciones 
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nacionales 2008. Para el estudio de referencia se han analizado 14 partidos de las 

competiciones de copa del rey 2009 y 2010. 

La presentación y discusión de los resultados se realizó a través de un análisis 

descriptivo y asociativo. Además, se utilizó el análisis secuencial de retardo para establecer 

la relación entre categorías de los diferentes niveles de respuesta estudiados. 

Como conclusión se verificó el aumento del ritmo de juego en los últimos años, y se 

constató la importancia de la defensa y su relación con el éxito en el desarrollo del 

contraataque. También se valoró la eficacia de las diferentes situaciones de contraataque, 

comprobando que superar la oposición defensiva del repliegue es un factor clave; así como 

se observaron tendencias en la utilización del espacio durante el desarrollo y finalización del 

contraataque. 
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ABSTRACT 

 

In handball, fast break is the phase of the game in which the team that gains 

possession of the ball tries to progress rapidly towards the contrary goal in order to convert. 

The increasing speed and rhythm of the game during the last years (Roman, 2008), has 

caused its use and efficiency to be important for a match’s final result.  

The study of the efficiency of the game is fundamental when valorizing tactically a 

team’s performance. In this sense, studies have been realized in handball to quantify the 

efficiency of the actions of a game in different kinds of competitions, national and 

international ones. (Gutiérrez, 2003; Rogulj, Srhoj y Srhoj, 2004; Ferreira, 2006; Salesa, 

2008; García, Ibáñez, Feu, Cañadas y Parejo, 2008; Sáez, Roldán y Feu, 2009). Some of 

these studies have centered their attention specifically in the phase of fast break (Gutiérrez, 

1999; Prudente, Garganta y Anguera, 2004a; Ferreira, 2006). 

In first place, in this thesis goes deeper into the fast break matter from a theoretical 

and conceptual point of view, realizing a profound revision of the varied terminology 

concerning this phase of the game. The objective has been to elaborate a conceptual 

framework that allows a scientific study of this subject. Besides, we have gone deeper in the 

knowledge of factors interacting in fast break’s beginning, development and ending.  

The study is framed into the observational methodology, whose scientific 

characteristics are widely justified, being very much of use in the sports investigation. In this 

case, two “ad hoc” instruments have been elaborated to register the corresponding data. On 

one side, a formulary of fast break’s observation and registry attending the contextual 

situations (time, result, defensive situation, fast break situation) and the efficiency’s valuation. 

On the other side, it was applied a second instrument in which the ball’s transport 

characteristics were recorded. For its evaluation and graphic representation I worked deeply 

with the Graph Theory.  

Men’s Youth National Championship and competitions related to local teams were 

analyzed for the previous studies, testing and completing the methodology of this study in the 

analysis of fast break’s efficiency in the Men Elite Pan-American championship 2008. For the 

reference study, 14 matches corresponding to the King’s Cup 2009 and 2010 have been 

analyzed.  
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Presentation and discussion of results was realized through a descriptive and 

associative analysis. Besides, the sequential analysis of delay was used to establish the 

relationship among categories and the different levels of answers studied.  

As a conclusion, it was verified an increase in the game’s rhythm during the last years 

and it was proved the importance of the defense and its relationship with fast break’s 

development. It was also valued the efficiency of different fast break situations, proving that 

overcoming retirement’s defensive opposition is a key factor; some tendencies in the use of 

space during fast break’s development and ending were also observed. 
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1.1. OBJETIVOS DE LA PARTE TEÓRICA 

 

El análisis del rendimiento en los deportes colectivos es una tarea compleja y sujeta 

a múltiples variables. El estudio de la eficacia permite establecer criterios individuales y 

colectivos de evaluación del juego, y supone una información relevante para el control del 

entrenamiento y la competición. 

El contraataque en balonmano ha sido valorado y estudiado especialmente desde la 

perspectiva de la eficacia del lanzamiento. Pero, como apuntan diferentes autores (Román, 

1999; Gutiérrez, 1999), el estudio del rendimiento de estas situaciones implica un 

conocimiento más profundo de los factores específicos que condicionan esta fase de juego. 

La cuantificación del rendimiento de juego y la jerarquización del grupo de factores 

de rendimiento son tareas necesarias para la construcción de un modelo o sistema de 

actividad de competición que permita el diagnóstico del rendimiento complejo de los 

deportes de equipo (Martín y Lago, 2005). 

A través del estudio de la eficacia del contraataque nos proponemos establecer un 

modelo de evaluación y diagnóstico detallado del rendimiento de la fase de contraataque, 

con el fin de alcanzar valores objetivos y susceptibles de comparación. Pero antes, se hace 

imprescindible establecer un marco teórico que contextualice los diferentes factores técnico-

tácticos que intervienen en estas situaciones de juego. 

En la primera parte de este trabajo, que corresponde con el marco teórico nos 

planteamos los siguientes objetivos: 

• Establecer un marco conceptual del contraataque que permita 

esclarecer la diversidad terminológica que rodea a esta fase del juego 

en la literatura especializada en balonmano. 

• Determinar desde un marco teórico los elementos y factores que 

condicionan la eficacia del contraataque en balonmano.  

• Desarrollar los elementos conceptuales de la investigación necesarios 

para el estudio de la eficacia del contraataque en balonmano, 

atendiendo a las características específicas de la metodología 

observacional.  
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1.2. APROXIMACIÓN CONCEPTUAL 

 

1.2.1.  Balonmano. Concepto y definición 

El balonmano es un deporte colectivo que se caracteriza por el “sistema de 

relaciones”  que se establece entre sus elementos constituyentes: compañeros, adversarios, 

balón, espacio, portería y reglas. Estos “elementos indisociables de su funcionamiento, 

actúan en permanente interacción y en situaciones constantemente cambiantes” (Antón, 

1998, p.7). El juego se desarrolla en cooperación directa con los compañeros y la oposición 

de los adversarios. 

Hernández (1998, p.20) define el balonmano como “un deporte sociomotriz de 

cooperación/oposición, desarrollado en un espacio estandarizado y de utilización común por 

los participantes, los cuales intervienen simultáneamente sobre el móvil y cuyo objetivo es 

introducir el balón en la portería contraria, utilizando para ello los medios permitidos en el 

reglamento”. 

El análisis del juego debe partir del conocimiento del sistema de relaciones que 

determina su estructura funcional, considerando las capacidades individuales, los factores 

de relación y los factores interactivos que la forman (Lasierra, 2008) (figura 1). 
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Figura 1. Estructura funcional del balonmano (Lasierra, 2008). 
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Los factores relacionales e interactivos forman parte de la lógica interna. Su 

combinación, en función del reglamento, define las situaciones y acciones de juego, 

independientemente del sujeto que la ejecute. En balonmano los factores de relación son el 

espacio, el tiempo y el móvil. Las prácticas de colaboración y oposición, y de ataque y 

defensa son los factores interactivos que completan la estructura funcional. Los factores 

individuales forman parte de la lógica externa. Del sistema de relaciones entre las 

capacidades coordinativas, cognitivas y condicionales de un sujeto, aparecen las conductas 

propias de un jugador concreto. 

El reglamento define los aspectos esenciales del juego. Además de las indicaciones 

de cómo jugar el balón, establece las relaciones entre los compañeros y adversarios; las 

formas de intervención de los jugadores, las forma de utilizar el espacio, las formas de 

puntuación; y las sanciones y penalizaciones en caso de incumplimiento (tabla 1). 

 

Cómo jugar el balón 

Está permitido lanzar, coger, parar, empujar y golpear el balón 
utilizando las manos, brazos, cabeza, tronco, muslos y rodillas 
(regla 7). 
Se pueden dar un máximo de tres pasos con el balón, y tanto 
parado como en carrera se puede botar el balón (regla 7) 

El balón 
El balón está fabricado en piel o material sintético, tiene forma 
esférica y sus pesos y circunferencias están estipulados para 
cada categoría (regla 3) 

Terreno de juego 
El terreno de juego es un rectángulo de 40x20 m. que consta 
de dos áreas de portería y un área de juego (regla 1) 

Área de portería 
Es el espacio prácticamente semicircular que se encuentra 
delante de la portería y que es de uso exclusivo del portero 
(regla 6). 

La portería 
Mide tres metros de largo por dos de alto. Está defendida 
directamente por el portero, y a distancia por el resto de 
jugadores (regla 1). 

El gol 
Es el elemento de puntuación. El equipo que más goles 
consiga gana el partido. Se obtiene mediante un lanzamiento 
que penetre en la portería del equipo contrario (regla 9) 

Duración del partido 
En adultos la duración del partido es de dos tiempos de 30 
minutos (regla 2). 

Número de jugadores 
Cada equipo está compuesto por siete jugadores. Uno de ellos 
es el portero que tiene atribuidas funciones particulares cuando 
se encuentra dentro de su área (reglas 4 y 5) 

Tabla 1. Aspectos reglamentarios destacados en balonmano. 
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El sistema de relaciones que se establece durante el juego varía continuamente. 

Estos cambios determinan que el balonmano sea un deporte abierto. Las prácticas de 

cooperación entre compañeros, y de oposición con los adversarios obligan a realizar 

continuas adaptaciones, implicando mecanismos de percepción, decisión y ejecución que 

determinan el comportamiento táctico (Lasierra, 1992; Antón, 1998) característico de los 

deportes colectivos y del balonmano. 

 

1.2.2.  Contraataque 

El término contraataque presupone la existencia de un oponente, individual o 

colectivo, que previo al mismo actúa como atacante. Así, la Real Academia de la Lengua 

[RALE] (2001) define contraataque como la “reacción ofensiva contra el avance del 

enemigo”. Consiste en “atacar al contrario como respuesta a un ataque suyo previo”  

(Larousse, 2003). La puesta en acción de un contraataque, que se denomina contraatacar, 

supone “reaccionar ofensivamente contra el avance del enemigo, del rival, o del equipo 

contrario” (RALE, 2001) 

Ya en el terreno deportivo, el concepto sólo tiene sentido en deportes con oposición, 

en los que haya un adversario que previamente efectúe un ataque. 

 

1.2.2.1. Concepto deportivo de contraataque 

Partiendo de la praxiología motriz, tomando como criterio de clasificación de las 

actividades deportivas el tipo de interacción o relación que se da entre los participantes, y 

entre éstos y el medio donde se desarrolla la actividad, se originan dos tipos de deportes, 

los psicomotices y los sociomotrices (cooperación, oposición, y cooperación/oposición) 

(Parlebas, 2001; Hernández Moreno, 2005). 

El concepto de contraataque se utiliza en muchos deportes, aunque con distintas 

interpretaciones dependiendo de las características formales y funcionales de cada 

especialidad deportiva. En todos los casos, el contraataque sólo aparece en deportes con 

oposición, puesto que requiere de un adversario que realice previamente un ataque o se 

encuentre en situación de ventaja. 

En los deportes de adversario, aquellos que se desarrollan en un marco de 

incertidumbre producida por la oposición directa e inteligente de un contrario, el 

contraataque supone la realización de una acción ofensiva frente al oponente, que está o 

estaba realizando una maniobra de ataque. 
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En el caso de los deportes de cooperación y oposición, que se desarrollan en un 

espacio común y con la participación simultánea de los equipos contendientes, como es el 

caso del balonmano, la ejecución del contraataque implica recuperar la posesión del móvil. 

 

1.2.2.1.1. Deportes de combate 

Méndez (1998) considera “las contras” como uno de los factores determinantes de la 

táctica y estrategia en el judo. Son acciones en las que se aprovecha la iniciativa del 

oponente para realizar fuerzas en el sentido de su desequilibrio. Mediante la contra se 

contrarresta la técnica del atacante con otra fundamentada en los desequilibrios causados 

por la primera. En muchos casos, las distintas contras están asociadas a determinados 

movimientos. 

Ramón (2002) utilizando la clasificación de Carratalá (1997) distingue diferentes 

estilos de ataque en judokas,  ataque directo, ataque múltiple, de estilo combinado, de 

contraataque activo, donde se provoca el ataque del oponente para realizar una técnica 

preestablecida, y de contraataque pasivo, utilizando la anticipación asociada a una buena 

estabilidad corporal. 

En taekwondo, Álvarez (2002) define las acciones de contraataque como acciones 

ofensivas que surgen como respuesta a los ataques del contrario, distinguiendo dos tipos: 

• los contraataques sin provocación, como respuestas ofensivas a los 

ataques sin que estos hayan sido incitados; 

• los contraataques con provocación, como respuestas ofensivas 

preestablecidas a ataques inducidos e incitados por medio de falsas 

situaciones de descuido o ataque. 

 

Por el momento en el que ocurre puede ser anticipado, simultáneo o posterior al 

golpe del contrario. 

En Kárate, el término anticipación es equivalente a lo que en otros deportes, como la 

esgrima, se llama contraataque. Designa una acción ofensiva que se ejecuta cuando el 

adversario ha iniciado un ataque o una acción previa al ataque como desplazamientos, 

fintas u otras (Martínez y Saucedo, 2002). 

La acción de contraataque puede estar ligada a un error técnico, como constataron 

Rivero y Rodríguez (2001) en esgrimistas que inician sus acciones con los pies sin la 



 13 

correcta extensión del brazo, con lo que varían la distancia necesaria propiciando un 

instante favorable al contrario para contraatacar o ganar la prioridad del ataque. 

También se dan situaciones en las que se pretende compensar una inferioridad 

física. Méndez (1988) apunta que cuando la preparación física de un judoka es inferior, se 

puede esperar una oportunidad de contraatacar adoptando una actitud más defensiva. 

 

1.2.2.1.2. Deportes de raqueta y otros de intervenc ión alternativa 

En el tenis, Denieu (1991) considera que el arte de la defensa puede ser tan brillante 

como el ataque, desembocando entonces en el contraataque. Para ello, el tenista debe 

dominar el passing-shot y el globo como golpes fundamentales para superar al rival. 

Le Roy (1993, p.33) define el juego contra iniciativa en el tenis de mesa como “un 

sistema de juego basado en la contra, dando la iniciativa al adversario, y bloqueando, 

aguantando la iniciativa adversa o contraatacándolo”. Según la manera de hacer los puntos 

podemos distinguir tres categorías en estos sistemas de juego: 

• Se hace el punto aguantando la iniciativa e imponiendo rapidez y 

ritmo. 

• Se hace el punto provocando una falta del atacante. 

• Se hace el punto con contraataque después de haber aguantado la 

iniciativa. 

 

Los jugadores que no tienen la iniciativa deben aguantar hasta que se presenta una 

ocasión de hacer un contratop-spin o en general, una ocasión de contraatacar. Todos los 

sistemas tienen algo en común: el control de la pelota fuerte del contrincante. 

En el bádminton, el juego defensivo se utiliza durante algunas fases del partido, 

ejecutando golpes que permiten tener más tiempo para colocarse en la pista y pasar al 

ataque, tomando la iniciativa que es el factor claramente determinante del éxito en este 

deporte (Cabello, Serrano y García, 1999). 

En otros deportes se utilizan estrategias equivalentes al juego contra iniciativa, como 

es el caso de los deportes con raqueta, implemento similar o sin él, jugandos en un espacio 

común sin red y con intervención alternativa (frontenis, cestapunta, pelota mano, etc.). 
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1.2.2.1.3. Deportes de cooperación / oposición 

Según Hernández Moreno  (2005, p.119)  los deportes de cooperación/oposición son 

“aquellos en que la acción de juego es la resultante de las interacciones entre participantes, 

producidas de manera que un equipo coopera entre sí para oponerse a otro que actúa 

también en cooperación y que a su vez se opone al anterior”. 

En los deportes de cooperación/oposición desarrollados en un espacio común y con 

participación simultánea, la posesión del balón determina la fase de juego en la que se 

encuentra un equipo, ataque o defensa. 

En el balonmano se aceptan cuatro fases del juego: dos correspondientes al ataque 

–contraataque y ataque organizado-, y dos defensivas –repliegue o balance defensivo y 

defensa organizada-.  

La fase de contraataque en balonmano se caracteriza por (Martínez, 2008): 

• comienza con la entrada en posesión de balón; 

• se realiza anticipándose a la acción defensiva; 

• finaliza con la pérdida de posesión o el pase a la siguiente fase; 

• el objetivo principal es el gol. 

 

En el baloncesto, también se reconocen transiciones, fases intermedias entre el 

ataque y la defensa. La fase de transición defensa a ataque también se llama contraataque, 

y entre la pérdida de posesión del balón hasta la organización y estructuración de la defensa 

en pista trasera se la denomina balance defensivo (Cárdenas, Moreno y Almendral, 1995). 

Por otra parte, Lorenzo, Gómez y Sampaio (2003) citando a Prieto (2001) consideran 

tres fases distintas en ataque con carácter diferenciado respecto al parámetro tiempo, el 

contraataque, la transición y ataque organizado. Para Comas (1991a) el contraataque es la 

primera acción del juego ofensivo. Se trata de una subfase consistente en pasar de forma 

rápida de la defensa al ataque. La subfase de transición es, para este autor, aquel 

movimiento breve que se efectúa después del contraataque, realizando un movimiento 

rápido ante una defensa que aún no está formada. Supone pues, un paso entre la subfase 

del contraataque y la fase de ataque estático. En el baloncesto, la transición más famosa y 

antigua de todas es “el trailer”, también denominada como “segundo contraataque”. Se trata 

de la llegada de los dos jugadores, 4 y 5 por detrás y de la eventual ventaja que supone la 

llegada de hombres grandes. 



 15 

Nomdedeu (2004, p.731) en su diccionario del fútbol define contraataque como 

“ataque rápido que emprende un equipo inmediatamente después de recuperar el balón y 

que coge a la defensa del equipo contrario descolocada”.  Considerando además dos 

sinónimos: “contra” y “contragolpe”. 

Alonso (1996a) considera el contraataque en fútbol como una acción táctica ofensiva 

que a partir de la recuperación del balón intenta llegar lo más rápidamente posible a la 

portería contraria, sorprendiendo al contrario, evitando su organización y explotando los 

espacios libres que la defensa haya dejado. 

El contraataque posee dos componentes diferenciados (Alonso, 1996b): 

• un componente defensivo, mediante situaciones de pressing y presión 

que abarcan hasta la recuperación del balón; 

• un componente ofensivo, que consiste en llegar a la portería 

adversaria sorprendiendo al rival, distinguiendo las fases de iniciación, 

transición o elaboración y finalización. 

 

Alonso (1996b) distingue dos tipos de contraataques: 

• contraataques efectuados de forma directa, aquellos que se realizan 

mediante una acción simple: recuperación-pase y finalización de un 

compañero; recuperación-pared con un compañero (pase y devolución 

al recuperador) y finalización, y por último, el “contraataque individual” 

donde la recuperación y la finalización la realiza un único jugador; 

• contraataques efectuados de forma elaborada o apoyada, que 

requieren de un mayor número de jugadores. Se realizan una serie de 

combinaciones buscando el carril más adecuado para su finalización. 

 

Horst Wein (1991) define el contraataque en hockey como un rápido “movimiento 

ofensivo-agresivo”, que realiza uno o varios jugadores sorprendiendo al contrario. A partir de 

una distribución táctica defensiva se puede anticipar el lugar de recuperación y planificar el 

inicio del contraataque. En su desarrollo se produce un pase rápido al área contraria, 

evitando la colocación defensiva, y obteniendo situaciones de superioridad o igualdad 

numérica respecto a los defensas. 
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Para Argugo (2009, p.3) en su estudio de eficacia táctica en waterpolo, considera el 

contraataque como “una microsituación de juego estratégicamente prevista para, tras la 

recuperación de la posesión del móvil, ocupar lo más rápidamente posible los espacios 

táctico-estratégicos más favorables y crear superioridad numérica momentánea”. 

En voleibol, deporte en que ambos equipos contendientes ocupan espacios 

separados por una red y la participación sobre el móvil se realiza de forma alternativa, el 

concepto de contraataque está ligado a la iniciativa en el juego ofensivo. Según Santos 

(1992), cuando un equipo recepciona el saque contrario se encuentra en la situación 

denominada complejo k-1, con una distribución preparada para la recepción y el ataque. Por 

el contrario, cuando se encuentra en posesión del saque debe disponerse para defender el 

ataque del rival en una situación distinta, complejo k-2, desde el cual realizar un 

contraataque. 

 

1.2.3.  Eficacia 

La Real Academia de la Lengua (2001) define el término eficacia como “capacidad 

de lograr el efecto que se desea o espera”. 

Una persona eficaz es aquella que tiene eficacia (RALE, 2001), que produce el 

efecto deseado y realiza con eficacia su trabajo o función, es decir, que cumple o realiza 

bien una función. (Larousse, 2003). 

A pesar que con frecuencia son empleados como sinónimos los términos eficacia y 

eficiencia, el concepto de eficacia se encuentra vinculado al resultado final de las acciones, 

mientras que la eficiencia está estrechamente relacionada con los aspectos fisiológicos del 

movimiento, haciendo referencia a la economía del movimiento (Morante, 2004). 

El jugador de balonmano es eficaz cuando, actuando conforme a los principios del 

juego, consigue con acierto los objetivos parciales en cada momento del partido. Es habitual 

que se valore la eficacia de los jugadores y de los equipos en función del número de aciertos 

y errores que se producen durante el juego: lanzamientos, pérdidas de balón, errores 

técnicos, reglamentarios, etc. Así, Gayoso (1983) citado por Gutiérrez (2003, p.5) define 

eficacia como el “resultado de las acciones correctamente ejecutadas dentro de una 

cantidad de intentos o ensayos”. 
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1.2.4.  Rendimiento 

Son muchas las acepciones del término rendimiento dependiendo del contexto desde 

el que lo abordemos. De forma general se entiende por rendimiento “el producto o utilidad 

que da una persona o cosa en relación con lo que gasta, cuesta, trabaja, etc.”  (Larousse, 

2003). Se trata de la “proporción entre el producto o el resultado y los medios utilizados”  

(RALE, 2001). Desde el punto de vista industrial es “la relación entre el trabajo útil obtenido 

y la cantidad de energía consumida” (Larousse, 2003).  

Rendir es “producir utilidad o provecho: acciones que rinden; rendir en una empresa; 

los trabajadores rinden” (Larousse, 2003). 

Para Famose (1999, p.28), el rendimiento se define como ”el resultado obtenido por 

un practicante durante la realización de una tarea determinada, y percibido, medido y 

evaluado por él o por un observador externo”. Toda actividad motriz produce diferentes 

resultados que al ser evaluados se convierte en rendimiento. 

A partir de esta definición, Moreno Blanco (2004, p.41) considera que el rendimiento 

como “resultado percibido y evaluado, pudiendo situarse en una escala ordinal de cantidad 

(tiempo, distancia, etc.) o de calidad (mejor o peor)”. La evaluación se hace imprescindible, 

sin ella no podemos hablar de rendimiento, sino únicamente de resultado.  

Famose (1999) distingue entre rendimiento y rendimiento motor. El rendimiento 

motriz es un resultado evaluado de una actividad con fuerte componente motriz, donde la 

puesta en práctica de los movimientos en la producción de resultados es indispensable e 

insustituible. 

 

1.2.5.  Rendimiento deportivo 

El rendimiento deportivo constituye el verdadero centro de interés de los procesos de 

desarrollo y regulación que tienen lugar durante el entrenamiento y la competición deportiva 

(Grosser, Bruggemann y Zintl, 1989; Moreno, 2004). 

Ruiz y Sánchez (1997) entienden por rendimiento deportivo, aquel proceso de 

máxima cualificación expresada en resultados objetivos de éxito en el deporte a estudiar, en 

una búsqueda continua de optimización del rendimiento del deportista, en base al análisis de 

los procesos de adquisición y regulación motriz. 

Famose (1999, p.37) considera el rendimiento deportivo como una subcategoría del 

rendimiento motor. Supone “un rendimiento motor realizado en un contexto institucionalizado 

de comparación social que implica una desigualdad en el reparto de las recompensas”. 
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A partir de esta definición, Moreno (2004) considera dos criterios que caracterizan 

toda situación competitiva en el deporte: 

• la comparación social, que hace referencia al criterio de excelencia del 

deportista que se esfuerza en superar a los demás; 

• la desigualdad en las recompensas, ya que la competición crea 

vencedores y vencidos. Las recompensas en el deporte son limitadas, 

y solo los que realizan los mejores rendimientos son considerados 

como vencedores y premiados o recompensados por ello. 

 

Martín y Lago (2005, p.46) definen el rendimiento en los deportes de equipo como “el 

resultado de la capacidad de prestación física y psíquica de los diferentes jugadores en su 

colaboración integrada en el marco de todo el equipo y de su capacidad de actuación 

cooperativa, desarrollada en condiciones de lucha individual y colectiva”. El rendimiento 

supone la superación de la oposición de los adversarios que coordinan sus acciones para 

evitarlo, en un entorno cambiante que otorga diferente relevancia a las conductas de juego. 

Salesa (2008, p. 42) apunta la diferencia entre rendimiento, resultado y eficacia. 

“Mientras el rendimiento considera aspectos más globales del juego y la eficacia se centra 

en la relación porcentual entre las partes, diríamos que el resultado son todos aquellos datos 

que dan sentido a uno y a otro”. 

En este sentido, los valores de eficacia de un deportista pueden ser inferiores a 

otros, pero su rendimiento evaluarse como superior al considerar su punto de partida y el 

contexto. Martín y Lago (2005, p.47) afirman que “el rendimiento siempre es dependiente de 

la capacidad de cada jugador, de los compañeros del equipo y de los contrincantes; y está 

sometido a la valoración propia y de otros miembros del grupo”. 

En el ámbito del balonmano, Antón (1994, p.11-12) considera que el objetivo 

fundamental en el alto rendimiento es la explotación óptima de las posibilidades asimiladas 

por el jugador durante sus etapas de aprendizaje. Todos estos dominios se dan de una 

manera conjunta e integrada. 
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1.2.6.  Modelos de rendimiento deportivo 

Grosser et al. (1989) exponen en su modelo estructural del rendimiento deportivo 

seis campos: 

• técnica (capacidades de coordinación y destrezas motrices); 

• condición física (fuerza, resistencia, velocidad, flexibilidad); 

• capacidades táctico-cognitivas; 

• capacidades psíquicas; 

• condiciones básicas (talento, salud, material técnico, constitución 

física); 

• condiciones externas (entorno, familia, profesión, entrenador, etc.). 

 

Para estos autores, estos aspectos parciales del rendimiento son distinguibles, 

aunque tienen una marcada interrelación entre ellos, y el paso de un campo a otro a 

menudo no es apreciable. 

Morante (1995) clasifica los factores que influyen en el rendimiento deportivo en 

técnicos, tácticos, de condición física, psíquicos, volitivos, externos e intrínsecos al sujeto. 

 

 
Figura 2. Factores de rendimiento deportivo (Morante, 2004). 
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En el modelo ROET, algunos autores como Chambers (1973), Farina (1973), 

Fleishman (1975), Quaintance (1984), citados por Famose (1999), consideran que el nivel 

de rendimiento alcanzado por un deportista está en función de tres grandes categorías de 

factores: 

 

Rendimiento = f (Organismo, Entorno, Tarea) 

 

Los primeros son factores referentes al propio practicante en el momento en que se 

compromete en la realización de la tarea (morfología, habilidad, aptitud, personalidad, 

motivación). Los factores relativos al contexto en el que se desarrolla la actividad son 

externos a la tarea y al participante, y están principalmente impuestos (ambiente, 

condiciones de práctica, contexto de evaluación o competitivo, etc.). Por último, se 

encuentran los factores referidos a las características intrínsecas de la tarea que hay que 

cumplir y respecto de la cual se evalúa el rendimiento obtenido. 

Desde la teoría congnitivista del rendimiento motor, Famose (1999) propone una 

prolongación del modelo de ROET, donde se persigue demostrar que la dirección y la 

intensidad del comportamiento están en función de tres factores relevantes: 

• el resultado anticipado, que hace referencia a los objetivos de la tarea, 

objetivos personales y objetivos de motivación; 

• la expectativa de rendimiento o estimación subjetiva de las 

probabilidades de que la acción consiga un rendimiento especial; 

• la valencia, entendida como valoración de manera anticipada de las 

consecuencias que se pueden derivar del nivel de rendimiento 

alcanzado. 

 

En los tres casos, estos factores están influenciados por diferentes aspectos 

referentes al sujeto, el contexto y la tarea. 

Martín y Lago (2005, p. 60-61) dentro de la estructura del rendimiento de los juegos 

deportivos colectivos distinguen varias dimensiones de análisis: 

• la dimensión individual constituida por los niveles de eficacia que 

demuestra un jugador en cada técnica, conducta o habilidad en 

competición frente a la oposición directa del adversario (episodio de 
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duelo individual). Supone la microestructura del rendimiento de los 

deportes de equipo. 

• La dimensión grupal (parcialmente colectiva) integrada por las 

interacciones directas –cara a cara- que comunican selectivamente a 

los jugadores entre sí y cuya expresión se limita en el juego a los 

episodios de duelo parciales entre una parte de los dos equipos (2x2; 

3x3, etc.). Supone la mesoestructura del rendimiento. 

• Dimensión colectiva (totalmente colectiva) compuesta por las 

correspondencias de forma y contenido, de los sistemas anteriores de 

menor orden, y que se manifiestan en el enfrentamiento entre los dos 

equipos. Supone la macroestructura del rendimiento de los deportes 

colectivos, y el nivel dónde se hace visible la prestación final de un 

equipo en competición, expresada a través de los contenidos de 

victoria, derrota o empate. 

• Dimensión lógica interna de los juegos deportivos/competición 

representada por el contexto significativo. Supone la interacción de los 

participantes con los elementos que configuran la lógica interna de 

cada especialidad (espacio, tiempo, reglas, móvil, 

compañeros/adversarios y meta) y sus relaciones normativas – 

endosistema de la acción motriz -; y por las demandas de la 

competición como dimensión específica –exosistema de la acción 

motriz -. 

 

1.2.7.  Modelos de rendimiento en balonmano 

En balonmano tradicionalmente se consideran cinco factores que condicionan el 

éxito deportivo (Espar, 2002): 

• preparación técnica; 

• preparación táctica; 

• preparación física; 

• preparación psicológica; 

• preparación teórica. 
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Destacaremos el modelo de rendimiento en balonmano expuesto por Moreno (2004), 

encaminado a la detección de talentos, tras una profunda revisión de autores como Antón 

(1990, 2000), Cercel (1990), Trosse (1993), Álvaro (1996), Ávila (1996); Czerwinski, (1993), 

Laguna y Torrescusa (2000) y Román (1994). Plantea las siguientes variables: 

• factores antropométricos; 

• factores de condición física; 

• técnica; 

• inteligencia táctica; 

• factores psicosociales; 

• factores ambientales; 

• variable de selección; 

• rendimiento deportivo. 

 

A partir de estas variables, Moreno (2004) formula el constructo “rendimiento en 

balonmano” –entendido como construcción hipotética- a través de métodos multivariantes, 

que permitiría estudiar las relaciones que existen entre las diferentes variables de 

rendimiento en balonmano. 

Antón (2005, p.1) considera la necesidad de modelar los deportes complejos como el 

balonmano de forma que se puedan “extraer de la realidad competitiva los aspectos 

relevantes que identifican su estado evolutivo, aspectos que sólo pueden partir de la 

comprensión de la estructura y funcionamiento del juego, y que constituyen el modelo de 

juego”. 

En el modelo de juego de alto nivel se identifican varios sistemas (Antón, 2005, p.2): 

• el macrosistema de juego, confrontación global entre los dos equipos, 

que considera unas zonas, tiempos o espacios de intervención en 

relación al equipo adversario. Algunos índices de este nivel son: el 

número de jugadores intervinientes, las rotaciones, el número de 

secuencias de juego o la simple disposición sobre el terreno de juego. 

• El subsistema de equipo compuesto por las relaciones entre los 

jugadores del mismo conjunto y que concretan un determinado nivel 

de cooperación y oposición con el adversario. Tendencias de zonas 

de relación entre miembros del equipo, los ritmos, las zonas donde se 
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producen los cambios de espacios entre jugadores, los perfiles de 

medios tácticos, etc. 

• Microsistema de núcleos de enfrentamiento grupales o parciales del 

conjunto, que por si mismos pueden conseguir el objetivo general del 

juego, y que están influyendo de forma indirecta en el subsistema del 

equipo e influido por éste. 

• El infrasistema derivado de enfrentamientos individuales, o duelos 

1x1. En este grupo se considera todos los parámetros individuales 

como lanzamientos, fintas, etc, analizados en las diferentes fases del 

juego de ataque y defensa. 

 

Antón (2000) desarrolló un modelo de análisis con el equipo nacional español para el 

Campeonato de Europa con diferentes objetivos y métodos de análisis, a partir de los cuales 

precisó los siguientes contenidos: 

A. Desde el punto de vista colectivo: 

• valoración de aspectos de ataque (lanzamientos, pases de gol, 

pérdidas de balón); 

• valoración de aspectos de la defensa (recuperaciones de balón, 

errores defensivos, eficacia del portero); 

• valoración del juego en desigualdad numérica; 

• valoración del equilibrio comparativo entre fases y periodos del juego 

(incluyendo en este apartado la valoración del contraataque, ataque y 

juego en desigualdad del equipo propio y del rival;  

• valoración del equilibrio comparativo de los periodos temporales entre 

ambos equipos: 

• valoración comparativa de los lugares de consecución de los goles. 

 

B. Desde el punto de vista individual y pormenorizado: 

• juego de ataque (lanzamiento, pases de gol, pérdidas de balón, otras 

acciones positivas; 

• juego en defensa (Recuperación del balón y acciones positivas, claros 

errores defensivos y eficacia del portero ante lanzamientos). 
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Salesa (2008) establece un modelo de análisis de la eficacia de ataque a partir de la 

valoración de cuatro secuencias de resultado (pp. 53-54): 

• Secuencia de Acierto en el Lanzamiento (ALZ): gol, gol + 2’. 

• Secuencia de Error en el Lanzamiento (ELZ): parada del portero, 

poste, fuera, blocaje. 

• Secuencia de Acierto en Ataque (AA): penalti, exclusión, y penalti más 

exclusión. 

• Secuencia de Error en Ataque (EA): error de pase, recepción, pérdida 

de balón, pasos, doble, invasión, falta en ataque, pasivo y errores 

inhabituales. 

 

Estas secuencias son valoradas en situaciones de partido diferentes: 

• Intervalo temporal (IT): dividiendo el tiempo de juego en periodos de 

cinco minutos. 

• Marcador parcial (MP): atendiendo a las diferencias en el marcador. 

• Situación numérica (SN): igualdad, superioridad o inferioridad 

numérica. 

• Situación de ataque (SA): juego posicional, contraataque, golpe 

franco, lanzamiento de siete metros y rebote ofensivo. 

 

Por último, este autor considera las consecuencias que del ataque se derivan en la 

defensa, valorando los efectos (negativos a priori) de los errores en ataque (EA): 

• Contraataque Gol (CAGL): el contrario finaliza el ataque en gol. 

• Contraataque No Gol (CANGL): el contrario falla el lanzamiento de 

CA. 

• Contraataque Acierto en Ataque (CAAA): el contrario obtiene una 

situación ventajosa: penalti, exclusión o ambas. 

• No Contraataque (NCA): No se realiza contraataque. 
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1.3. EL CONTRAATAQUE EN BALONMANO 

 

1.3.1.  El ciclo de juego 

El “ciclo de juego” del balonmano se caracteriza por la correlación constante de las 

situaciones de ataque y defensa. La posesión del balón determina el juego de ataque, 

mientras que la no posesión del mismo supone que el equipo se encuentra en situación de 

defensa (Antón, 1990), 

A partir de esta relación constante ataque/defensa, Antón (1990) considera  como 

principio general del juego reducir el número de errores a través de la ayuda mutua, las 

anticipaciones y la variedad de acciones condicionadas al momento. A diferencia de Antón, 

consideramos que el principio general debe plantearse desde un perspectiva positiva, 

“conseguir el mayor número de aciertos”, es decir, desarrollar el juego con la mayor eficacia 

en todas las acciones, justificando así los objetivos de este trabajo. 

La oposición constante durante el juego hace que los equipos se encuentren en 

fases opuestas, atendiendo a principios antagónicos (tabla 2). 

 

Ataque  Defensa 

Conservación de balón  Recuperación de balón 

Progresión de jugadores 

y balón 

 Evitar la progresión de 

jugadores y balón 

Conseguir gol  Evitar el gol 

Tabla 2. Principios del ataque y la defensa (Antón, 1991). 

 

Dentro del ciclo de juego se observan diversas fases (figura 3). De forma general, 

dos corresponden al ataque (contraataque y ataque organizado), y dos a la defensa 

(repliegue y defensa organizada). 
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González, A. y Martínez, I.

Adversario se 
apodera del balón

Equipo entra en 
posesión del balón

Contraataque

Ataque 
organizado

Repliegue o 
balance 

defensivo

Defensa 
organizada

VI SEMINARIO INTERNACIONAL A.E.BM.  
Figura 3. Ciclo del juego en balonmano. 

 

Cuando un equipo recupera la posesión del balón, puede intentar progresar hacia la 

portería contraria para obtener un gol lo más rápidamente posible durante la fase de 

contraataque. 

Durante el ciclo de juego, aunque existe una secuenciación temporal entre las fases 

del juego es posible que no todas las fases se desarrollen, por ejemplo, pasando de la 

defensa al ataque organizado sin realizar contraataque, o del repliegue al contraataque ante 

la recuperación rápida del balón. 

 

1.3.2.  Fase de ataque 

Profundizando en la división clásica del ciclo de juego, durante años la fase de 

ataque se ha dividido, a su vez, en cuatro fases: contraataque, contraataque ampliado, 

organización del ataque y ataque organizado (Horte, 1967; Enríquez y Falkowski, 1979; 

Cercel, 1980), división que Antón (2000) la atribuye a la escuela rumana (Kurst, Trofin, 

Grigorovici, Leonte, Cercel). Las dos primeras fases, también denominadas primera y 

segunda oleada conforman el contraataque (González y Martínez, 2005). 
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En la actualidad debemos considerar la “tercera oleada” del contraataque, que se  

yuxtapone a la tercera fase del ataque, organización de éste, conectando la segunda oleada 

del contraataque con la cuarta fase del juego ofensivo o ataque organizado (Antón, 2000). 

Román (1999, p.7) utiliza el “concepto del ataque unifásico en base a la continuidad de la 3ª 

oleada del contraataque con el juego posicional propiamente dicho”. 

 

Ciclo  del  juego  Fases  del  Juego  

ATAQUE  

Contraataque : 
Primera oleada 
Segunda oleada 
Tercera oleada 

Ataque  organizado : 
Organización del ataque 

Ataque organizado 

DEFENSA 
Repliegue o balance defensivo 

Defensa organizada 

Tabla 3. Fases del juego en balonmano. González y Martínez (2005). 

 

Posteriormente desarrollaremos más profundamente las diferencias entre las 

distintas fases del ataque. Primero trataremos de definir el concepto de contraataque en 

balonmano.  
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1.3.3.  El concepto de contraataque en balonmano 

El primer elemento a considerar para la definición del contraataque es el concepto de 

fase de ataque (Horte, 1967; Mraz, 1967; Cercel 1980, Román 1990). Así,  para Cercel 

(1980, p.94) “la primera fase de ataque se denomina contraataque”. Esta fase comienza con 

la recuperación del balón, realizando entonces “el ataque repentino o ataque relámpago 

partiendo de la propia defensa” (Horte, 1967, p.3), si bien podríamos considerar que la fase 

de CA comienza con anterioridad, en el momento que el contrario pierde el balón (Sánchez, 

1991; Ramos, 1996; Laguna, 1998). 

La velocidad y rapidez de ejecución caracteriza el contraataque. Enríquez y 

Meléndez-Falkowski (1988) afirman que “es el arma más rápida y eficaz, así como el camino 

más corto para la consecución de un gol”. Se busca anticiparse a la organización defensiva 

(Horte, 1967; Enríquez y Falkowski, 1988; Sánchez, 1991), en este sentido, Mraz (1967, p.1) 

considera el contraataque como “la fase del ataque más efectiva para sorprender al equipo 

contrario antes de organizar su defensa”. Laguna (1998, p.3) define el contraataque por un 

objetivo y una exigencia. “El objetivo es conseguir gol antes de la organización de la defensa 

rival. La exigencia: garantizar la posesión del balón”. Gutiérrez (1999, p.2) en su estudio del 

contraataque en el mundial de Egipto 1999 define como contraataques “todas aquellas 

actuaciones que tienen como objetivo principal la transición rápida del balón con la finalidad 

de obtener una situación ventajosa de lanzamiento, es decir, cumplen con el principio táctico 

de intentar obtener el objetivo (gol) de la manera más sencilla y rápida”.  

El contraataque finaliza con la pérdida de la posesión del balón (debido a 

lanzamiento, error técnico atacante o éxito defensivo), o con la disminución del ritmo de 

juego que conlleva la transición a la fase de organización del ataque, para desarrollar 

posteriormente el sistema de ataque elegido (Antón, 2000). En algunas ocasiones, esta 

disminución del ritmo de juego no se produce, ejecutando la tercera fase del contraataque 

(tercera oleada), Román (1998, p.7) la define como “una fórmula de continuar la transición y 

de buscar opciones ante una defensa ya posicionada, evitando los cambios de ritmo”. 

Resultan especialmente interesantes las definiciones que atienden a los aspectos 

espaciales del juego. El contraataque también se puede concebir como un ataque especial 

desde el punto de vista del espacio y del tiempo. “Durante seis segundos y a través de 

cuarenta metros se trata de mantener una acción prolongada contra el repliegue defensivo, 

intentando desorganizar y dispersar la colaboración de nuestros oponentes” (Martínez, 

1992, p.6). Este aspecto espacial es resaltado por Ramos (1996, p.54), que entiende el 

contraataque como “la faceta del ataque en la que se pretende explotar al máximo los 

espacios, grandes o a veces pequeños, que se hallan entre las dos áreas de portería”. 
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Gutiérrez Delgado (2004, p.14) diferencia contraataque de contragol. El contraataque 

lo define “como aquella acción individual o colectiva por la cual un equipo intenta meter gol 

rápidamente después de un éxito defensivo”. El contragol es “aquella acción individual o 

colectiva por la cual un equipo intenta meter gol rápidamente mediante un saque rápido de 

centro después de un fracaso defensivo”. A diferencia de este autor, como veremos a 

continuación, nosotros consideramos el contragol incluido dentro del concepto de 

contraataque y no separado de éste. 

 

Autor  Definiciones  del  contraataque  en balonmano . 

Horte (1967) Primera de las cuatro fases del juego de ataque. Es el ataque 

repentino o ataque relámpago partiendo de la propia defensa. 

Mraz (1967) La fase del ataque más efectiva para sorprender al equipo 

contrario antes de organizar su defensa. 

Cercel (1980) La primera fase del ataque se denomina contraataque. 

Enríquez y 

Falkowski (1988) 

Ataque rápido frente a una defensa desorganizada y que a la 

vez favorece dicha acción para la orientación de los jugadores. 

El CA es el arma más rápida y eficaz, así como el camino más 

corto para la consecución de un gol. 

Sánchez (1991) El CA es en su concepción más elemental, el paso de la defensa 

al ataque de forma rápida.  

Se inicia cuando el contrario deja de estar en posesión del 

balón, y se prolonga hasta que la defensa contraria esté 

organizada y en equilibrio con el ataque, si es que antes no ha 

habido solución del CA por medio de un lanzamiento. 

Martínez (1992) El CA es un ataque especial desde el punto de vista del espacio 

y del tiempo. 

Durante seis segundos y a través de cuarenta metros se trata de 

mantener una acción prolongada contra el repliegue defensivo, 

intentando desorganizar y dispersar la colaboración de nuestros 

oponentes.  
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Ramos 

Cabodevilla (1996) 

La faceta del ataque en la que se pretende explotar al máximo 

los espacios, grandes y a veces pequeños, que se hayan entre 

las dos áreas de portería.  

Laguna (1998) El CA se define por un objetivo y una exigencia: El objetivo es 

conseguir el gol antes de la organización de la defensa rival. La 

exigencia garantizar la posesión del balón. 

Gutiérrez Aguilar 

(1999)  

Todas aquellas actuaciones que tienen como objetivo principal 

la transición rápida del balón con la finalidad de obtener una 

situación ventajosa de lanzamiento, es decir, cumplen con el 

principio táctico de intentar obtener el objetivo (gol) de la manera 

más sencilla y rápida. 

Gutiérrez Delgado 

(2004) 

Aquella acción individual o colectiva por la cual un equipo intenta 

meter gol rápidamente después de un éxito defensivo. 

Salesa (2008) Primera fase del ataque, contempla las acciones realizadas, 

normalmente a alta velocidad, que se realizan inmediatamente 

después de recuperar el balón y cuyo principal objetivo es 

conseguir situaciones favorables de lanzamiento en un corto 

espacio de tiempo. 

Tabla 4.Revisión de las definiciones de contraataque en balonmano por distintos autores. 

 

Desde nuestro punto de vista y a raíz de los autores consultados, podemos 

conceptuar el contraataque a partir de los siguientes elementos que lo definen (González y 

Martínez, 2004; Martínez, 2008): 

• es una fase del ataque, puesto que se inicia con la obtención de la 

posesión del balón; 

• se desarrolla con alta velocidad y rapidez de ejecución; 

• se realiza anticipándose a la organización defensiva del equipo 

contrario, que se encuentra en fase de repliegue; 

• el objetivo principal es el gol; 
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• finaliza con la pérdida de la posesión del balón (mediante lanzamiento 

o algún tipo de error atacante o éxito defensivo) o con la transición a la 

siguiente fase del ataque (ataque organizado). 

 

1.3.4.  Clasificaciones del contraataque 

En el balonmano, como en muchos ámbitos de la educación física y el deporte, 

existe una gran confusión terminológica que dificulta la comparación y realización de 

estudios. En nuestro deporte, muchas clasificaciones y nomenclaturas hacen referencia a 

elementos comunes, con pequeñas variaciones y matices. A continuación recogemos 

aquellas clasificaciones y términos que nos hemos encontrados durante la investigación, 

algunas muy comunes y extendidas, y otras, con una utilización más reducida o que han 

caído en desuso. 

1.3.4.1. Según las fases del ataque 

En la década del sesenta, en las primeras comunicaciones técnicas ya se 

consideraban cuatro fases en el juego de ataque. Horte (1967), diferenciaba la primera fase 

o contraataque, segunda fase o contraataque ampliado, tercera fase o juego constructivo y 

una cuarta fase sin denominación y correspondiente al ataque organizado. Estas cuatro 

fases coinciden con las descritas por Enríquez y Meléndez-Falkowki (1979, 1988, 1989), 

Román (1990), Antón (1990), y que son referencia teórica en el balonmano español: 

 

• 1º Fase: El contraataque directo (1º Oleada); 

• 2º Fase: El contraataque ampliado (2º Oleada); 

• 3º Fase: Organización del ataque; 

• 4º Fase: Ataque dentro de un sistema organizado. 

 

A esta clasificación clásica, donde las dos primeras fases corresponden al 

contraataque, se ha unido una tercera fase, que Antón (2000) denomina contraataque en 

tercera oleada o contraataque mantenido o sostenido. Román (1998, p.7) la define como 

“una fórmula de continuar la transición y de buscar opciones ante una defensa ya 

posicionada, evitando los cambios de ritmo”. Por su parte, Jiménez (2001, p.3) considera 

que esta fase no es más dotar de intención táctica a la última parte del contraataque”. 
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En general, el concepto de oleada proviene de la idea de ola (Horte, 1967). La 

primera ola hace referencia a los primeros jugadores que salen de forma rápida, siendo 

apoyados por detrás, si es necesario o de forma estratégica, por otra serie de jugadores que 

se incorporan como segunda ola. 

A partir de estas ideas podemos distinguir tres oleadas o fases del contraataque 

(González y Martínez, 2004): 

• Primera oleada : Transición muy rápida que se realiza mediante un pase 

claro a un jugador adelantado, o mediante una progresión en bote tras una 

interceptación. En este primer despliegue ofensivo suelen participar uno o dos 

jugadores especialistas. 

• Segunda oleada : Se produce por la incorporación de un mayor número de 

jugadores, que intervienen como una “segunda ola” de ataque. Se busca 

aprovechar la superioridad numérica para conseguir un lanzamiento sin 

oposición en zona eficaz. 

• Tercera oleada : Asumiendo la igualdad numérica, esta última fase de 

contraataque intenta explotar la desorganización defensiva como 

consecuencia de rápido repliegue defensivo del equipo contrario.  

 

Esta idea de diferenciar tres fases de contraataque está sumamente difundida en el 

balonmano, aunque también aparecen toda una serie de términos similares, que con 

matices, acompañan la definición de oleadas. 

Contraataque directo: Suele entenderse como sinónimo de primera oleada, aunque 

Cercel (1980) considera que el CA directo propiamente dicho es aquel en el que sólo se 

realiza un pase a un jugador adelantado. Incluye la progresión en bote después de una 

interceptación. 

Contraataque indirecto o mediante intermediario: Cercel (1980), considera una 

variante de la primera fase del ataque o contraataque directo. Supone el apoyo en un 

compañero mediante un pase corto, quien realiza el pase largo en primera oleada. 

Contraataque simple: También entendido como sinónimo de primera oleada. Para 

Martínez (1992) el objetivo en esta fase de CA es sobrepasar al adversario. Román (1999) 

hace referencia a un contraataque individual o simple realizado por un único jugador. 
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Contraataque ampliado: Utilizado frecuentemente como sinónimo de segunda 

oleada. Supone una segunda fase del contraataque frente a una defensa desorganizada. 

Desde una perspectiva clásica, Falkowski y Enríquez (1989) consideran que se produce al 

no conseguirse la realización del contraataque directo. 

Contraataque extendido: Sinónimo de segunda oleada. Utilizado por Martínez (1992), 

supone la fase CA cuyo objetivo es crear superioridad y burlar al adversario. 

Contraataque apoyado: Para López (1996) es el contraataque realizado una vez 

comprobada la dificultad de lanzamiento de los jugadores de primera oleada, en el que los 

jugadores de segunda oleada parten con gran rapidez constituyéndose en apoyo de los 

anteriores sin dar tiempo a la recuperación y organización del dispositivo defensivo. Jiménez 

(2001) utiliza este término para traducir el concepto “Breakthrough” utilizado en las 

estadísticas oficiales de los campeonatos internacionales”. 

Ataque rápido: Concepto con el que Visús (2000) engloba los contraataque segunda 

y tercera oleada, y que es sinónimo de la segunda fase del contraataque. 

Contraataque sostenido. Concepto utilizado por Cercel (1980) para denominar la 

segunda fase del contraataque en el que intervienen los jugadores de segunda oleada. 

Otros autores como Sánchez (1991) y Antón (2000) utilizan este término como sinónimo de 

tercera oleada. En este sentido, Román (2007) afirma que la tercera oleada es una 

ampliación del concepto rumano de “contraataque sostenido” 

Contraataque mantenido: Sinónimo de tercera oleada (López, 1996; Antón, 2000). 

Contraataque prolongado: utilizado por Taborsky (1996), supone una acción colectiva 

frente a una defensa no organizada. Lo podemos considerar sinónimo de lo que hemos 

definido como contraataque de tercera oleada. 

 

1.3.4.2. En función del número de jugadores 

Para el mundial de Egipto’99, se distinguió en la elaboración de la estadística oficial 

del campeonato entre “contraataque individual o simple” desarrollado en una acción 

individual, directa, con un solo pase en la transición; y “contraataque de equipo” en el que 

participan más jugadores y de manera continuada (Román, 1999). Este autor, afirma que 

“este concepto (contraataque de equipo) se corresponde de alguna manera con la estructura 

del contraataque de 2ª y 3ª oleada” (p.5). 
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En esta misma línea, nos parece muy interesante, por su simpleza, la clasificación 

del contraataque que aporta Ramos (1996) diferenciando entre contraataque individual y 

colectivo: 

• contraataque Individual, se considera el contraataque de “ruptura”, en el 

que un solo jugador intenta conseguir el gol de manera individual; 

• contraataque colectivo, donde todos los jugadores del equipo intervienen 

en el desarrollo del mismo, con objeto de superar un repliegue defensivo 

eficaz de los oponentes.  

 

1.3.4.3. En función de la estructura táctica 

Sánchez (1991) al describir las “fases” del contraataque establece dos tipos de 

transición “transición no estructurada” y “transición estructurada”, además de la “fase 

sostenida del contraataque” como forma de culminación. A partir de esta descripción 

podemos considerar tres fases del contraataque: 

• transición no estructurada, creándose situaciones de igualdad numérica 

(1x1, 2x2, 3x3) en espacios amplios, o de superioridad (1x0, 2x1, 3x2); 

• transición estructurada y colectiva de todo el equipo en situaciones de 6x6 

ante un buen balance defensivo; 

• fase sostenida del contraataque, donde se aprovecha el desequilibrio que 

supone la organización del bloque defensivo mediante la continuidad de la 

intervención ofensiva. 

Por otra parte, López (1996) utiliza el término contraataque organizado aludiendo a 

un desarrollo del contraataque de una forma estructurada y en la que todos los jugadores 

tienen misiones precisas y específicas. 

 

1.3.5.  Objetivos del contraataque 

En la literatura especializada está comúnmente aceptado que el objetivo principal del 

contraataque es conseguir gol de la forma más rápida y sencilla posible. Para ello, se busca 

la ocupación de espacios de lanzamiento eficaces lo más rápidamente posible (Sánchez, 

1991). Pero, más allá de este objetivo primario, las diferentes fases del CA tienen objetivos 

distintos, e incluso, el planteamiento estratégico del entrenador puede responder a otras 

intenciones. 
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La primera y segunda oleada tiene como objetivo intentar conseguir situaciones de 

superioridad numérica y explotarlas (Antón, 2000). Este mismo objetivo de búsqueda de una 

situación de ventaja numérica es compartido por Czerwinski (1993), quien apunta que 

incluso en situaciones de equilibrio entre el ataque y la defensa no se debe prescindir del 

contraataque; en todo caso, el contraataque también debe generar ventajas situacionales. 

Además de obtener mayores espacios de actuación, el jugador atacante se encuentra 

gracias a su dirección de movimiento en ventaja con relación al defensa (Revert, 1977; 

Martínez, 1992). 

Respecto a la tercera oleada del contraataque, Antón (2000, p.182) considera que se 

“asume el hecho de la igualdad numérica ante las reacciones defensivas de retroceso hacia 

su portería, pero intenta aprovechar la desorganización del sistema defensivo”. Se obtienen 

ventaja ante el desequilibrio en la ocupación de espacios y puestos específicos defensivos, 

dificultad para realizar las ayudas, desplazamientos en dirección hacia atrás y no contra el 

atacante que penetra, etc. 

En los juegos Olímpicos de Seúl’88, Jewtuschenko (citado por Martínez, 1992, p.37) 

afirmó que su objetivo fue “el de marcar el mayor número de tantos en contraataque con el 

fin de no tener que afrontar una defensa activa y formada”. Esta utilización del contraataque 

atiende a objetivos estratégicos, aprovechando un mayor rendimiento en esta fase del juego. 

El contraataque puede ser utilizado para explotar las características especiales de jugadores 

rápidos, o para suplir o paliar carencias físicas, técnicas o tácticas frente a un ataque 

posicional. Además, el momento del partido, el resultado o las circunstancias de 

superioridad o inferioridad pueden apuntar a la necesidad de cambiar el ritmo del juego 

(Ribera, 2000). 

Un juego con continuos contraataques puede influir también sobre la estrategia de 

cambios del rival, puesto que dificulta la entrada de especialistas defensivos durante el 

repliegue. Además, es habitual aprovechar que algunos jugadores del equipo contrario han 

finalizado el contraataque en desequilibrio (lanzamiento en caída), o que hay pocos 

jugadores en primera línea ofensiva en el dispositivo de ataque del contrario (2-4), lo que 

hace el balance defensivo más complejo (Ribera, 2000; Antón, 2000). Otro objetivo táctico 

importante es evitar el descanso del rival, sometiéndole a una presión física y psíquica 

constante (Martínez, 1992). 

Respecto a la utilización del Contragol, Román (1999, p.7) comenta que “se observa, 

asimismo, la búsqueda de movimientos de ataque rápidos y combinaciones estudiadas a 

partir del saque de centro como factor sorpresa”.  
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Por último, desde un principio se le han atribuido otros valores al contraataque más 

allá del resultado. Horte (1967, p.4) hace mención a la importancia psíquica del 

contraataque eficaz, que “desmoraliza al adversario, le hace crispar los nervios y al propio 

tiempo es viento para las velas del propio equipo”. 

 

1.3.6.  Propuesta conceptual 

A partir de las definiciones, conceptos y clasificaciones expuestas hasta el momento, 

consideramos necesario exponer un modelo que integre las fases del ataque, con el fin de 

determinar las diferentes situaciones de estudio proponemos el siguiente (Figura 4). 

 

 
Figura 4. Flujo de las fases de ataque y situaciones de contraataque. 

 

Las tres primeras situaciones coinciden con las fases del contraataque u oleadas, 

mostrando un carácter secuencial u orden de aparición. Tras la recuperación de la pelota se 

puede iniciar un contraataque en primera o segunda oleada. Por otra parte, la tercera oleada 

siempre es precedida de la segunda. Como veremos más adelante, cada una de ella 

presenta características específicas, con la participación de jugadores especialistas, y 

utilizando espacios concretos. 

Además, consideramos el lanzamiento directo a portería contraria como una 

situación de contraataque con características especiales. A pesar de que podríamos incluirla 

dentro de la primera oleada (en muchos casos, la portería vacía es producto de la estrategia 

defensiva del portero contrario para evitar el contraataque directo), la falta de progresión 

mediante pases o bote, y las características de la finalización con un lanzamiento muy lejano 

por parte del portero, nos plantea la necesidad de diferenciarlo. En la actualidad, en muchos 
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casos, el ataque con el cambio del portero por un jugador de campo con la camiseta de 

portero, hace aún más interesante este tipo de situaciones. 

Por último, el contragol es una situación de contraataque que tiene características 

específicas en su lógica interna, y que justifican un estudio particular. A diferencia que el 

resto de situaciones de contraataque se inicia después de un error defensivo, al haber 

recibido un gol. Desde el punto de vista reglamentario, el balón se pone en juego desde el 

centro del campo, y es necesario el toque de silbato del árbitro para que los jugadores 

atacantes puedan pasar del centro del campo. Además, estas características pueden dar 

lugar a planteamientos estratégicos específicos de estas situaciones. La continuidad del 

contragol se puede encadenar con la tercera oleada del contraataque. 

 

1.3.7.  Importancia del contraataque 

La importancia del contraataque ha ido en aumento a lo largo de los años en las 

competiciones internacionales. A finales de la década de los 80, el balonmano sufrió un 

notable cambio, cuando selecciones como la URSS y Corea superaban al resto con un 

juego muy rápido. En el siguiente gráfico podemos ver esta evolución a lo largo del tiempo, 

observando el porcentaje de goles obtenido de contraataque en competiciones de alto nivel. 

 

 

Gráfico 1. Evolución del porcentaje de goles de contraataque. 
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Vemos claramente el gran aumento de goles de CA que se produce tras la olimpiada 

de Seúl 88. De porcentajes aproximados al 13% se alcanzan niveles del 20% y superiores a 

lo largo de la década de los años 90. En la actualidad, se registran valores en entorno del 

25%. 

 

Torneo  Año  Media  Fuente  

JJ.OO 1972 8,6% Román (1999) 

Mundial 1974 10,7% Román (1999) 

Mundial 1978 12,1% Román (1999) 

JJ.OO 1980 12,7% Román (1999) 

Mundial 1982 13,4% Román (1999) 

JJ.OO 1984 13,4% Román (1999) 

JJ.OO 1988 13,7% Román (1999) 

Mundial 1990 17,8% Román (1999) 

JJ.OO 1992 18,9% Román (1999) 

Mundial 1993 22,3% Román (1999) 

Europeo 1994 20,9% Román (1999) 

Mundial 1995 18,1% Román (1999) 

C. Rey 1996 1996 15,4% González (1996) 

JJ.OO 1996 18,1% Román (1999) 

Mundial (*) 1997 24,4% Román (1999) 

Europeo 1998 20,6% Román (1999) 

Mundial 1999 20,9% Román (1999) 

JJ.OO 2004 27,0% IHF (2004) 

Mundial 2005 26,3% IHF (2005) 

Europeo  2006 23,6% Román (2008) 

Mundial 2007 26,4% IHF (2007) 

JJ.OO 2008 28,3% Taborsky (2008) 

Mundial 2009 24,0% IHF (2009) 

  (*) Ocho primeros clasificados 

 

Tabla 5. Evolución del porcentaje de goles en competiciones internacionales. 
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1.3.8.  Tipos de contraataque 

Entendemos como tipos de contraataques los sistemas básicos que a lo largo de la 

historia de nuestro deporte se fueron poniendo en práctica como consecuencia de la 

innovación táctica de los equipos. A partir de  los aportes de Enríquez y Meléndez-Falkowski 

(1988), Román (1990), Martínez (1992), Zcerwinski (1993),  Antón (2000), Martínez (2008) 

los exponemos a continuación. 

El contraataque tradicional. Salida del extremo contrario a zona de lanzamiento. 

Un único pase del portero al jugador que finaliza en lanzamiento. 

El contraataque checo o convencional. Pase del portero a un sitio determinado 

con anterioridad y siempre en función del lugar de lanzamiento recibido y de la colocación 

del jugador más rápido. 

El contraataque yugoslavo. Relacionado fundamentalmente con el sistema 

defensivo 3:2:1, está protagonizado por el defensor que se encuentra delante del jugador 

que ha lanzado a portería, aprovechando el hecho psicológico que el lanzador durante unas 

fracciones de segundo comprueba la eficacia del mismo. Requiere la intervención acertada 

del portero ante el fallo defensivo previo. 

El contraataque polaco. El portero realiza un pase corto y rápido al lado contrario 

de la zona de lanzamiento, si es desde el centro al segundo o tercer jugador de uno de los 

lados, buscando la superioridad numérica con sucesivos pases tensos, rápidos y cortos. 

Se distinguen tres fases: Pase  corto y rápido del portero a uno de los defensas, 

realización del juego en la zona central, y consecución de la superioridad numérica y 

lanzamiento a portería. 

El contraataque de Corea del Sur: contraataque crea tivo e intuitivo. Basado en 

una defensa muy profunda, un lateral y avanzado (9-14 m.) salen muy rápido y desbordan al 

adversario con pases largos y forzados. Predomina el contraataque en primera oleada con 

altísima velocidad de desplazamiento, gran calidad de pase por parte del resto de los 

defensores y asumiendo riesgos máximos. 

Se distinguían dos especialistas del contraataque  que salen en primera oleada. Su 

salida es anticipada, incluso antes del lanzamiento, con el consiguiente riesgo defensivo. La 

diversidad de pases enviados a la primera oleada aumentaban las posibilidades de éxito. 

El contraataque de la URSS o de conducción por el e je. Intentan crear y explotar 

situaciones de superioridad por combinaciones rápidas de pases y de desplazamiento 

determinadas, asumiendo cada jugador responsabilidades particulares. Aparece la figura del 

“conductor de juego” (playmaker) inspirada en el baloncesto, que decide y juega 
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perfectamente tanto la primera como la segunda oleada. Se observa ya en el año 86, y en 

los JJOO de Seúl 88 se utiliza la culminación del contraataque en tercera oleada ante 

defensas prácticamente formadas. 

La siguiente evolución del CA se relacionó con  la consolidación de la tercera oleada 

en la década de los años 90 con “un desarrollo de la metodología relacionada con la 

organización, bases y desarrollo de esta fase del juego” (Román, 2007b, p.84). 

Además, con el cambio reglamentario del año 1997 y 2000, la posibilidad de iniciar el 

CA después de haber recibido un gol con un rápido saque de centro  supuso la explotación 

del contragol, con múltiples posibilidades de ejecución (Román, 2007b).  

En la actualidad, los tipos de contraataque son variados. Martínez (2008) considera 

que existe una disminución de los modelos cerrados de ejecución. Así, a partir del reparto 

de responsabilidades y designación de calles se despliega el contraataque atendiendo a 

unos criterios colectivos según las condiciones variables que se dan durante la transición. 

Por otra parte, es habitual la utilización del conductor de contraataque. Como 

ejemplo, Hoffmann (2009) constató la eficacia de la utilización de una conductora de juego 

en el desarrollo de la segunda oleada del equipo Noruego durante los juegos olímpicos de 

Pekín’08. 

 

1.3.9.  Etapas de estructuración del contraataque 

Ramos (1996) establece cuatro etapas en la estructuración del contraataque: 

1. etapa de “ganar terreno”; 

2. etapa de contraataque colectivo simple; 

3. etapa de contraataque colectivo estructurado; 

4. etapa de explotación del contraataque colectivo estructurado. 

 

Ramos (1996) adopta el término “ganar terreno” de la escuela francesa. Supone una 

primera etapa, que se extiende hasta el inicio de la categoría infantil (12 años), donde la 

transición se realiza de forma simple desde la zona de defensa hasta la distancia eficaz de 

lanzamiento en la portería contraria. Bayer (1987) considera que la intención táctica a la que 

hay que dar primacía es la interceptación, de modo que se encadene rápidamente la 

defensa y el ataque tratando de facilitar el avance del balón hacia la meta contraria. Los 

aprendizajes se centran tanto en el portador del balón (pase) como en los no portadores 

(desmarque). 
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La etapa del contraataque colectivo simple o primer nivel de contraataque colectivo 

se desarrolla entre los 12 y 14 años. Es el estadio inicial de construcción del contraataque, 

entendido como una actitud colectiva más que como un sistema colectivo. La idea básica es 

la ocupación homogénea de todo el terreno tanto en anchura como en profundidad.  Antón 

(1990) propone para esta etapa de infantiles (13-14 años) como contenido de entrenamiento 

el CA directo y con intermediario, así como el CA por oleadas. 

La etapa de contraataque colectivo estructurado o de segundo nivel, implica la 

preparación de los aspectos más relevantes del contraataque colectivo, entendiéndolo como 

un sistema que se estructura y organiza de forma coordinada (Ramos, 1996). Integra a 

todos los jugadores del equipo, que deben tener alguna misión (una o varias) dentro del 

sistema. Esta etapa de estructuración se da en categoría cadete y juvenil. Así, Laguna 

(2002) considera que los jugadores deben actuar adaptándose a unos planes, teniendo 

prevista la anticipación en la conquista de espacios eficaces y la lucha por los rechaces; la 

distribución espacial de los apoyos y las normas de transporte de balón; y en la finalización, 

la resolución de situaciones sencillas (2x1, 3x2), la resolución de situaciones de igualdad 

con pocos participantes (2x2, 3x3), y las normas en caso de igualdad e inferioridad con 

muchos participantes (5x5, 5x6). 

Por último, la etapa de la explotación del contraataque colectivo estructurado o de 

tercer nivel, corresponde a un momento avanzado del entrenamiento, en el que no solo se 

desarrolla un sistema simple de estructuración ofensiva del contraataque, sino que se 

establecen procedimientos tácticos colectivos para explotar al máximo el juego contra la 

defensa insuficientemente organizada (Ramos, 1996). Para Jimenez (2001) esta 

estructuración supone un paso más en el aumento de posibilidades del contraataque, en 

tanto que permite diferenciar las tareas en función de la capacidad de los jugadores, 

generando mayores alternativas. 
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1.4. FACTORES DE RENDIMIENTO DEL CONTRAATAQUE EN 

BALONMANO 

 

1.4.1.  Partes del contraataque 

En este estudio consideramos que las “partes del contraataques” son aquellos 

elementos básicos que se pueden encontrar en la estructura de todos los contraataques: la 

iniciación, desarrollo y finalización.  La variada terminología utilizada en el balonmano 

permite encontrar diferentes denominaciones para este concepto. Utilizamos el término 

“partes” empleado por Laguna (1998) frente a “desarrollo” utilizado por Enríquez y 

Meléndez-Falkowski (1988), puesto que el desarrollo es una de las partes del contraataque. 

Sánchez (1991) y Ribera (2000) utilizan la denominación “fases del contraataque”, que ya se 

ha utilizado para dividir el ciclo de ataque. Sánchez (1991) diferencia tres partes: el control 

de balón, la transición y la culminación. Laguna (2000), por su parte, considera la 

recuperación del balón-primer pase, transición y finalización. 

Para nuestro estudio y a partir de Laguna (1998) consideramos tres partes: 

• la iniciación : Es la parte que transcurre desde que el contrario pierde el 

balón hasta que nuestro equipo consigue controlarlo y garantizar su posesión; 

• desarrollo : Parte que transcurre desde que la posesión del balón está 

garantizada hasta que se consigue una situación de ventaja; 

• finalización : Parte donde se explota la ventaja obtenida o se renuncia a la 

continuación. 

 

1.4.2.  Inicio del contraataque 

La pérdida de la posesión del balón por parte del equipo atacante produce el 

comienzo efectivo del contraataque. Se desencadena entonces la “lucha por los balones 

incontrolados” y la “anticipación en la conquista de las zonas eficaces en el campo contrario” 

(Laguna, 1998, p.3). 

Algunos autores consideran que el comienzo de esta parte del contraataque podría 

tener lugar con la disposición táctica de los jugadores en el sistema defensivo, valorando en 

la colocación de los defensores la posibilidad de una salida eficaz de contraataque 

(Enríquez y Falkowski, 1988). También se pueden establecer pautas en función del 



 43 

adversario valorando, por ejemplo, sus puntos débiles a partir de los cambios ataque 

defensa o su repliegue (Ribera, 2000). 

La elección del sistema defensivo y los jugadores que lo ejecutarán conlleva otra 

serie de decisiones referentes a la fase de contraataque. 

• ¿Se anticipa la salida de algún jugador a la posesión de la pelota? 

• ¿Cuántos jugadores y en qué zonas cerrarán un posible rebote o rechace del 

portero? 

• ¿Qué jugadores y desde qué posiciones saldrán en primera oleada de 

contraataque? ¿Y en segunda?  

• ¿Qué distribución espacial de los jugadores se realizará durante el desarrollo 

del contraataque? ¿Qué funciones tendrá cada uno? 

• ¿Se realizará algún cambio de jugadores durante la fase de contraataque? 

• ¿Se realizará contraataque en situaciones de inferioridad o superioridad 

numérica? 

 

La importancia de la eficacia defensiva en el origen del CA es destacada por muchos 

autores: Román (1990), Czerwinski (1993), Mocsai (1997), Ribera (2000), Rogulj et al. 

(2004), Ferreira (2006), Gutiérrez y López (2011). La actividad defensiva (activa, reactiva; en 

bloque o en línea de tiro; etc.) supone también favorecer la obtención de la posesión de la 

pelota a partir de unas acciones u otras (interceptación, parada del portero, blocaje, etc.). La 

utilización y eficacia del contraataque debe partir de una buena labor defensiva. 

El inicio del contraataque se produce a partir de las siguientes situaciones: 

• pérdida de balón del contrario por error técnico o reglamentario; 

• interceptación defensiva; 

• intervención del portero; 

• lanzamiento fuera, o lanzamiento al poste que sale posteriormente fuera; 

• lanzamiento al poste con rebote para equipo defensivo; 

• desposesión; 

• blocaje defensivo; 

• saque de centro como consecuencia de un gol. 
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En estudios anteriores hemos observado que la causa más común de origen de los 

contraataque es la falta o error atacante. Al menos uno de cada tres contraataques se 

produce por esta causa. La interceptación defensiva es muy importante en los 

contraataques de primera oleada, generándose aproximadamente un tercio de los mismos a 

partir de una interceptación. En los contraataques de segunda oleada la interceptación sólo 

es el origen de un 10% de los mismos. (González, 2004, 2009; González y Martínez 2005). 

Tanto la interceptación como los errores y faltas técnicas son destacados por Ferreira 

(2006), aproximándose a valores del 50%. 

La parada del portero es una causa destacada por Ferreira (2006). Es causa de 

origen de aproximadamente el 20% de los contraataques de primera oleada, mientras que 

supone un tercio de los contraataques de segunda (González, 2009). 

El resto de la causas de origen, lanzamientos al poste, fuera, blocajes y desposesión 

son mucho menos frecuentes (González, 2004, 2009; Ferreira 2006). 

 

1.4.3.  Desarrollo del contraataque 

En esta parte del C.A., una vez garantizada la posesión del balón, se produce el 

transporte rápido de éste hacia la zona eficaz de finalización.  

La primera decisión importante es optar en este momento entre un pase largo en 

primera oleada, un lanzamiento directo a portería (si el portero contrario se encuentra muy 

adelantado disuadiendo este primer pase), o un pase en corto para desarrollar un 

contraataque de segunda oleada. Prudente (2004) constató que la mayoría de los CA se 

iniciaron con un pase corto (70%), siendo menos utilizado el bote y el pase largo. 

Ribera (2000) considera que el portero juega un papel decisivo y que debe conocer 

de antemano las referencias de contraataque (organizador de contraataque, primera oleada, 

apoyos, etc.) para tener un orden de preferencia y tomar decisiones más rápidas. 

Cavodevilla (1996) considera que el portero puede tomar esta decisión con un amplio 

campo visual y disponiendo de suficiente tiempo para la observación con el balón en su 

poder, aprovechando que se encuentra en un espacio prohibido para los adversarios. 

Pero esta primera decisión de pase no es exclusiva del portero. Al contrario, la mayor 

parte de los contraataque de primera y segunda oleada se desarrollan con un primer pase 

desde la zona central próxima al área, y por tanto son los jugadores del centro de la defensa 

los que realizan también este primer pase (Prudente et al. 2004a; González, 2009). 
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1.4.3.1. Desarrollo del CA: Lanzamiento directo a p ortería 

Para Cercel (1980, p.95) “la más simple forma de contraataque es aquella en que el 

portero recibe el balón lanzado a portería y lanza directo a portería contraria”.  Ya en la 

década de los años 60, Konig (1968, p.1) consideraba que una de las facetas del portero en 

ataque es el “lanzamiento a portería directo al recoger un balón dentro de la propia área de 

portería”. 

Aunque no es demasiado frecuente observar un gol de lanzamiento directo, es 

fundamental la amenaza que supone su posible realización, evitando que el portero 

contrario se adelante excesivamente y generando la posibilidad de desarrollar el 

contraataque en primera oleada. 

Para este tipo de lanzamientos se tiene en cuenta: 

• que es frecuente que lo realice el portero, pero también un jugador defensor 

que entra en posesión del balón; 

• requiere una gran capacidad de percepción, valorando las distancias y la 

situación del portero contrario; 

• generalmente se realiza mediante un lanzamiento en apoyo con armado 

clásico. La parábola no es demasiado grande, realizándolo con fuerza para 

que el tiempo de vuelo del balón sea el menor posible. Se recomienda que el 

tiro entre directamente en la portería sin botar, puesto que podría salir por 

encima del larguero; 

• la consecución del gol tiene un fuerte efecto psicológico sobre el contrario, y 

supone un refuerzo importante para el equipo que lo realiza. 

 

1.4.3.2. Desarrollo del CA: Primera oleada 

Son muy variadas las posibilidades de realizar un contraataque de primera oleada. 

En todos los casos, se produce la salida de uno, dos o tres jugadores en una primera ola, 

siendo más frecuente la participación de dos o tres jugadores (Ferreira, 2006). En general, la 

resolución se realiza en muy pocos pases y en espacios amplios. El ejemplo más común es 

el que se realiza mediante un pase largo al jugador adelantado, también se denomina 

contraataque directo (Cercel, 1980), (figuras 5 y 6). 
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Figura 5. Contraataque directo con saque del portero. 

 

En este primer caso el pasador es el portero (figura 5). Los aspectos que se tienen 

en cuenta, atendiendo a criterios apuntados por Laguna (1998) y Ribera (2000) para la 

realización de este pase son: 

• la observación y valoración de las distancias, velocidades y trayectorias de 

los compañeros, resulta importante la amplitud del campo visual; 

• valoración de la colocación del portero contrario y del repliegue de los 

adversarios; 

• garantizar la seguridad del pase; 

• alta velocidad de decisión y ejecución del pase; 

• longitud de los pases variable, cuanto más largos mayor dificultad de 

ejecución; 

• el portero debe dominar el pase hacia la izquierda, derecha y frontales sobre 

el eje del campo; 

• pase fuerte sobre el compañero, que no debe interrumpir su carrera para la 

recepción del balón; 
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• la parábola no es excesivamente alta para que el balón llegue al compañero 

lo más rápidamente posible; 

• técnicamente se realizará el pase con armado clásico y en apoyo, aunque en 

circunstancias especiales también se puede realizar en  carrera o en salto. 

Se debe valorar que cuando el lanzamiento ha salido fuera o desviado por el portero 

detrás de la línea de fondo, el tiempo que transcurre hasta controlar el balón y volver al área 

favorece el repliegue dificultando enormemente este primer pase largo (González y 

Martínez, 2009). Por supuesto, dependerá de las características de la instalación (red, 

pared, valla, fondo, etc.) 

Se ha observado (Valejao y Sampaio, 2004) que los porteros de los mejores equipos 

durante el Mundial de 2003 realizaron el primer pase de contraataque más largo, verificando 

igualmente que éstos fueron más largos y veloces cuando se obtuvo gol. 

 

 
Figura 6. Contraataque directo con pase de un jugador de campo después de un rebote. 

 

Cuando este primer pase lo realiza un jugador de campo (figura 6), ya sea por 

recuperación defensiva, rechace o error técnico-reglamentario se valora la proximidad de los 

defensores (Ribera, 2000). En este caso, la resolución técnica del pase es variable, 
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principalmente en apoyo o en carrera (incluso en salto si es evidente la ventaja del 

compañero que sale en primera oleada) desde posiciones poco equilibradas y con diferentes 

orientaciones debido a la oposición. 

En el caso de realizarse mediante el saque de un golpe franco, Ribera (2000) 

considera que no debe ejecutarse con los jugadores más rápidos para que puedan realizar 

la salida en primera oleada. En todo caso, la proximidad y la rapidez de la puesta en juego 

del balón puede ser determinante. 

 

 
Figura 7. Contraataque mediante intermediario o indirecto. 

 

Otra posibilidad es el pase de contraataque de primera oleada mediante 

intermediario (Cercel, 1980; Ribera, 2000) (figura 7). En algunas ocasiones los jugadores 

que entran en posesión de balón tienen dificultades para realizar el primer pase hacia 

delante (oposición próxima, disuasión del portero contrario, carencias técnicas, razones 

estratégicas), valorando la posibilidad de un pase a un compañero próximo mejor colocado. 

Este pase tiene que ser seguro, y no debe ponerse en riesgo la posesión del balón, puesto 

que un error de pase en la zona próxima a seis metros es muy peligroso. En todo caso, se 

considera que es mejor recibir una falta y realizar un saque rápido. 
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En los contraataques de primera oleada los siguientes protagonistas son los 

jugadores que salen en carrera y que son los posibles receptores. Algunos factores a tener 

en cuenta son (Laguna, 1998; Martínez, 2008): 

• la salida se realiza con la máxima velocidad para alcanzar las zonas de 

recepción lo más rápidamente  posible; 

• ante un pase del portero o rebote, la carrera es curvilínea abriéndose a la 

línea de banda, para posteriormente pasado el medio de campo, dirigirse 

hacia la zona frontal a la portería; 

• el jugador que corre por el eje puede realizar una trayectoria ligeramente 

curva para favorecer la observación del pasador. Cuando el contraataque es 

realizado por dos o tres jugadores se mantener el principio de amplitud; 

 

 

 
Figura 8. Desplazamiento en amplitud en primera oleada. 
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• durante la carrera se debe captar la información referente al portero contrario, 

adversarios y compañeros, siendo determinante la amplitud del campo visual; 

• disociar la carrera de la actividad de tronco y brazos. En muchos casos el giro 

del tronco y brazos para la recepción es muy amplio; 

• la recepción del balón se hace a dos manos, aunque la recepción a una mano 

(cada vez más frecuente) se debe dominar; 

• la recepción es en carrera a diferentes alturas, incluso en salto. 

 

La adaptación a la situación concreta de juego hace que las variantes de este 

modelo sean muy amplias. Por ejemplo, algunas situaciones comunes son la modificación 

de la trayectoria de carrera ante la proximidad de un oponente o compañero, que en 

ocasiones hace necesario un desmarque hacia el balón; y el cambio de la trayectoria y 

velocidad de la carrera para evitar el bote del balón antes de la recepción, lo que 

enlentecería el contraataque y favorecería la aproximación de los adversarios. En general, 

no se deja botar el balón. 

Después de la recepción del pase: 

• una vez controlado el balón se debe aprovechar el ciclo de pasos, evitando el 

bote inmediato; 

• se busca rápidamente la zona frontal de la portería para la finalización; 

• se puede realizar un pase a un compañero más adelantado, evitando el bote; 

• se utilizar el bote en velocidad para progresar, que dependiendo de la 

proximidad de la portería será unitario o continuo. 

 

La progresión en bote después de una interceptación de pase o de la recuperación 

de balón tras un error atacante (pase o recepción) es la forma más eficaz de obtener un 

lanzamiento en situación de 1x0. En este caso, la ventaja posicional es muy grande y lo 

inesperado de la entrada en posesión del balón evita cualquier tipo de anticipación en el 

repliegue (figura 9). 
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Figura 9. Progresión en bote en CA de primera oleada. 

 

Los factores que se tienen en cuenta para la ejecución de estas acciones son: 

• se inician con una interceptación o por la recuperación de balones muertos o 

divididos, rebotes, etc. generalmente en zonas exteriores a nueve metros; 

• el control del balón se realiza agarrándolo con dos manos, aprovechando el 

ciclo de pasos; 

• ante la proximidad de un defensor se debe asegurar el control, valorando la 

posibilidad de un pase; 

• se realizar el bote en velocidad con una trayectoria directa a portería; 

• ante el acoso de un adversario aprovechar la ventaja espacial para orientarse 

hacia portería interponiendo el tronco es su carrera y evitando finalizar por las 

zonas exteriores;  

• se valorar la posibilidad de detener la carrera, controlar el balón y realizar un 

pase a un compañero; 
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• en situaciones muy claras, la posibilidad de saber por anticipado que la 

progresión en bote terminará en lanzamiento puede generar exceso de 

confianza de cara al duelo final con el portero. 

 

El bote en velocidad se caracteriza por ser oblicuo hacia delante, manteniendo la 

cabeza erguida y la mirada alta, centrando la atención en el juego y no en el balón. Se 

considera importante, dominar el bote con las dos manos, utilizando siempre la más alejada 

del defensor. 

Durante el desarrollo del contraataque de primera oleada, y antes de su finalización, 

es posible que se produzcan situaciones que requieran de soluciones tácticas entre los 

jugadores de primera oleada. En todo caso, son situaciones de superioridad o igualdad con 

amplia ventaja para los atacantes, que se pueden resolver individualmente o mediante un 

pase a un jugador que acompaña en primera oleada. 

 

 

 
Figura 10. Situaciones de asimetría en el CA de primera oleada. 
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La resolución de situaciones de asimetría (2x1 y 3x2) en espacios amplios durante el 

contraataque, implica el dominio de los medios tácticos elementales; aprovechando las 

relaciones de anchura, la proximidad que permita la relación cómoda y fluida, la valoración 

de la perpendicularidad evitando trayectorias cruzadas y convergentes, y el dominio del 

concepto de fijación (Antón, 1998). Además, Laguna (1998) establece la necesidad de 

resolver en tiempo útil, evitando ser objeto de falta, y pudiendo utilizar cualquier tipo de 

engaño (con la mirada, el gesto, fintas de pase, etc.). 

 

 
Figura 11. Situaciones de igualdad 2x2 en CA de primera oleada. 

 

Las situaciones de igualdad numérica que se dan durante la primera oleada, 

presentan igualmente una clara ventaja para los atacantes, siendo necesaria la utilización 

del desmarque o la finta de pase para su resolución. En todo caso, la utilización de medios 

básicos como el cruce, pase y va o bloqueo supone entrar en la segunda fase del 

contraataque (2ª oleada). 
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1.4.3.3. Desarrollo del CA: Segunda oleada 

Los contraataques de segunda oleada se desarrollan mediante la incorporación al 

contraataque de una segunda ola de jugadores. Las posibilidades son muy variadas, desde 

situaciones muy simples hasta transiciones más estructuradas. En la actualidad estas 

situaciones son las más frecuentes (Ferreira, 2006), estableciendo una relación de 2 a 1 

respecto a la primera oleada (Gutiérrez, 1999; González, 2009). 

 

 
Figura 12. Pase atrás de un jugador de primera oleada e inicio de la segunda. 

 

La situación más sencilla es la que se realiza mediante un pase atrás por parte de un 

jugador de primera oleada al compañero que entra en carrera explotando los espacios libres 

(Figura 12). Además, se puede realizar mediante la subida de balón directamente en 

segunda oleada, encontrando diferentes tipos de soluciones, ya sea mediante lanzamiento o 

pase a un jugador desmarcado más adelantado (Cercel, 1980; Román, 1990) (Figura 13). 
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Figura 13. Contraataque de segunda oleada iniciado con pase del portero en corto a un compañero 

que se encuentra en zona próxima al área defensiva. 

 

El contraataque se realiza entre el repliegue contrario, lo que supone que se pueden 

encontrar múltiples dificultades impuestas por diferente número de adversarios. Se busca 

aprovechar dos ventajas: 

• ventaja numérica, con búsqueda de situaciones de superioridad numérica; 

• ventaja espacial y posicional. La velocidad de las acciones supone que se 

generen mayores espacios entre los jugadores que repliegan. Además, 

también se debe explotar las dificultades en la orientación durante la carrera y 

los posibles cambios en las posiciones habituales. 
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Podemos considerar una serie de factores comunes para el desarrollo del 

contraataque de segunda oleada: 

• el transporte del balón se realiza mediante desplazamientos en velocidad con 

bote o pase; 

• la velocidad “óptima” es aquella que permite realizar las acciones técnico-

tácticas rápidamente con la mayor eficacia; 

• se debe captar la mayor información posible, mediante la amplitud del campo 

visual y el desarrollo de la atención selectiva (capacidad de centrar la 

atención en lo que es más significativo en cada momento); 

• aunque en algunos casos las transiciones no serán estructuradas, existe un 

reparto estratégico de las funciones durante el contraataque (calles y 

trayectorias predeterminadas); 

• puede haber uno o dos jugadores especialistas en trasladar el balón, que 

realicen durante el contraataque misiones de dirección de juego (figura, 14). 

 

 
Figura 14. Contraataque de segunda oleada con traslado de balón a través de un jugador 

especialista. 

 



 57 

1.4.3.3.1.  Elementos técnico-tácticos utilizados e n la segunda oleada  

Respecto a la utilización de los pases (Ribera, 2000) considera: 

• se utiliza el pase en carrera o parado, ya permite aumentar el tiempo de 

percepción, decisión y la espera de un apoyo de los compañeros; 

• se debe dominar el pase en carrera en todas las direcciones; 

• los pases cortos se pueden realizar hacia delante y atrás, pero no en 

horizontal, ya que existe mayor riesgo de interceptación; 

• engañar con la mirada y con el gesto; 

• evitar los pases en salto, ya que obliga a realizar el pase para no hacer pasos 

y es predecible por los adversarios; 

• evitar los pases largos atrás; 

• evitar los pases largos en bote; 

• reducir los pases largos a jugadores que están de espaldas a la portería y a 

sus defensores; 

• reducir estos pases largos al portero y a los jugadores especialistas; 

• evitar los pases con demasiada proximidad al compañero,  ya que se pierde 

campo visual y puede provocar confusión y la pérdida del balón. 

 

Respecto a la utilización del bote: 

• evitar el bote, el pase hace más rápida la transición; 

• utilización del bote con ventaja espacial sobre los defensores. La proximidad 

de los oponentes pone en riesgo la posesión de balón; 

• la progresión en bote cuando el adversario está por delante y enfrentado 

hacia el atacante compromete la posesión de la pelota. Los especialistas 

deben dominar la finta de bote. 

 

Desplazamientos sin balón y desmarque: 

• los jugadores sin balón deben ser siempre apoyos dinámicos; 

• los desplazamientos con un adversario próximo se realizan con cambios de 

dirección y de ritmo; 
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• los desmarque se realizan por delante (hacia balón) evitando las zonas de 

sombra; 

• se debe dominar tanto desmarques ofensivos como defensivos; 

• los especialistas receptores del primera pase del portero deben dominar los 

desmarques en zonas próximas del área. 

 

Los principios tácticos que se deben tener en cuenta (Román, 1990; Ribera, 2000): 

Simplicidad . De lo sencillo a lo complejo. La alta velocidad de ejecución dificulta el 

procesamiento de la información y la búsqueda de respuestas adecuadas. 

Amplitud . Utilización de la anchura del campo. Algunos autores como Jiménez 

(2001), consideran la posibilidad táctica de la pérdida de anchura a favor de la 

estructuración y profundidad del contraataque.  

Profundidad . Búsqueda de soluciones próximas al área, aunque también se pueden 

valorar la finalización con lanzamiento de nueve metros (Ferreira, 2006; González, 2009). 

Continuidad . Evitar las situaciones de contacto con la defensa cuando se tiene el 

balón. Evitar golpes francos a favor. 

Seguridad . Es clave la capacidad que debe desarrollar el jugador para diferenciar 

entre velocidad y precipitación. El contraataque puede terminar sin gol, pero nunca con la 

pérdida del balón. En este sentido es importante valorar las situaciones de control del 

contraataque. 

 

1.4.3.3.2.  Búsqueda de zonas eficaces de finalizac ión 

Además de los dominios de las situaciones de asimetría en espacios amplios, se 

utilizan medios tácticos básicos como el pase y va, penetraciones sucesivas, y bloqueos. En 

situaciones de igualdad numérica pueden darse resoluciones de cruces y  permutas.  

El desarrollo táctico del contraataque puede estar estructurado. Las zonas de 

recepción del primera pase en corto, y las responsabilidades de los jugadores en la 

progresión pueden estar determinadas (Román, 1990). Así, los jugadores de primera 

oleada, en caso de no recibir el balón, cumplirán tareas concretas en función del desarrollo 

táctico. Ante situaciones de ventaja compleja, Gutiérrez (1999) en su análisis de las 

situaciones tácticas del contraataque diferencia dos patrones distintos en la utilización de  

procedimientos tácticos: 
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• finalización a través de procedimientos tácticos predeterminados, donde se 

puede producir la fijación previa de la actividad defensiva en la zona contraria 

de la finalización, para trasladar el balón inmediatamente al lado opuesto 

buscando la superioridad numérica atacante; 

• finalización a través de una elección táctica individual, donde se pueden 

observar variantes con un jugador o dos que conducen el contraataque con 

capacidad de decisión táctica (Román, 1990).  

 

1.4.3.4. Desarrollo del CA: Tercera oleada 

A diferencia de las dos primeras oleadas, en la tercera oleada se asume la situación 

de igualdad numérica, intentando explotar la desorganización defensiva como consecuencia 

del rápido repliegue (Salesa, 2008). 

 Antón (2000) considera que “el principio básico de las concepciones en tercera 

oleada es llamar la atención en el espacio o zona contraria a la prevista en la finalización”. 

(pp. 185). Llegado el balón a una zona lateral del terreno de juego, se produce la fijación de 

los oponentes en anchura sobre la “zona de recargo”. A partir de ahí, se desarrollan los 

movimientos tácticos previstos con el fin de solucionar el ataque en la zona contraria con un 

mayor espacio. Son muy importantes las intenciones de falseo. 

Antón (2000) enumera los siguientes elementos técnico-tácticos individuales 

necesarios para la explotación de la tercera oleada, respecto a los desplazamientos: 

• se ajustan a  la observación de espacios libres; 

• con trayectorias diagonales de al menos dos jugadores; 

• con cambios de espacios o calles; 

• con frecuencia realizando desmarques hacia pivote; 

• integrando desplazamientos largos de algún jugador. 

Respecto a los pases: 

• dominio de pases indirectos al pivote; 

• pases “colgados al área”; 

• con búsquedas de apoyos que vienen desde atrás; 

• realizando pases desde posiciones en suspensión; 

• fintas de pase y de lanzamiento frecuentes. 
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Los lanzamientos son: 

• en suspensión viniendo en carrera con desplazamiento largo; 

• en salto y en penetración; 

• en apoyo clásico, de cadera o a “pie cambiado”. 

 

Los medios tácticos utilizados son numerosos, atendiendo siempre al principio de 

variabilidad de las acciones: permutas, cruces, bloqueos, etc. y sus encadenamientos. Los 

procedimientos tácticos son habituales del juego en sistema, aprovechando en muchos 

casos el juego a distancia. 

Como ejemplo, en el análisis de los JJOO de Pekín, Hoffmann (2009) valoró 

positivamente la utilización de “medios creativos” en la ejecución de la tercera oleada por 

parte del equipo noruego femenino. 

Oliver (2004) destaca la importancia de la observación y la decisión en esta fase. En 

el caso de utilizar un director de CA, éste debe observar las zonas defensivas en 

inferioridad, ya sean por bajada tardía, cambio ataque-defensa, por acción atacante; así 

como las zonas de menor organización defensiva, para decidir hacia dónde jugar y con qué 

medio táctico. 

1.4.3.5. Desarrollo del CA: Contragol 

Las características en el desarrollo del contragol son similares a la segunda y tercera 

oleada. Se debe tener en cuenta que previamente al saque de centro se produce un pase 

del portero a la zona de medio campo. Este pase no presenta oposición, siendo rápido y 

tenso. 

Cada vez más se observa la estructuración de estas situaciones de CA (Ferreira, 

2006; González, 2009). Por un lado se determina el jugador que recibirá el pase del portero 

y que pondrá el balón en juego, y por otra parte se toman decisiones como las zonas o 

jugadores para la recepción, los carriles para avanzar y los medios tácticos a utilizar. 

Para Román (2007b) el equipo que realiza el saque de centro puede aprovechar que 

un lanzador queda caído en el suelo o tarda en bajar a defender después del lanzamiento, 

que el rival efectúa cambios ataque-defensa, o que la defensa está en periodo de 

organización. Además, se pueden valorar diferentes alternativas de saque, estructurar la 

zona de superioridad numérica inicial, la continuidad con un medio táctico concreto y la 

continuidad con el ataque posicional. 
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Gutiérrez Delgado (2004) considera que el contragol puede ser muy útil como factor 

sorpresa, para llevar el “ritmo del partido”, dificultar cambios ataque-defensa, aumentar la 

exigencia física, y aumentar la espectacularidad del juego. Pero también, debe tenerse en 

cuenta que su utilización puede producir una pérdida de interés por la defensa en el jugador, 

así como una disminución del nivel defensivo individual y colectivo. 

Un claro ejemplo de utilización de esta situación de contraataque se dio en la final 

olímpica femenina 2008. Analizando el CA de la selección Noruega, se pudieron valorar dos 

posibilidades en la utilización del saque rápido de centro, por un lado la obtención de la 

superioridad numérica forzando los movimientos en la intersección y así conseguir una 

oportunidad de lanzar; y por otro, la continuación del juego ocupando las posiciones en 

ataque y la subsiguiente cooperación táctica grupa (Hoffmann, 2009). 

 

1.4.4.  Finalización del contraataque 

Son varias las circunstancias en las que puede finalizar un contraataque, 

determinando diferentes niveles de eficacia (Gutiérrez, 1999). La eficacia absoluta se 

obtiene con la consecución del gol, al que puede añadirse una exclusión de un defensor que 

se oponía a la progresión o el lanzamiento. La eficacia relativa supone la finalización del 

contraataque con penalti y/o exclusión. Además, hablamos de eficacia neutra cuando se 

produce una falta defensiva o control del contraataque, lo que supone pasar a la fase de 

ataque posicional. Por último, supone un fracaso del contraataque la pérdida de la posesión 

del balón, ya sea por error técnico (mal pase, recepción, bote,…) o reglamentario (pasos, 

invasión, falta en ataque, etc.) 

La finalización del CA en lanzamiento se realiza principalmente desde las zonas 

centrales próximas al área, buscando la máxima verticalidad (Gutiérrez, 1999; Ferreira, 

2006, Montoya, 2010).  Ferreira (2006, p.145) apunta que “las selecciones mundiales de alto 

nivel competitivo también presentan valores significativos de finalización desde la primera 

línea”.  
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1.4.4.1.1.  Lanzamiento (1x0) 

Podemos distinguir cuatro posibilidades de finalización en situaciones 1x0: Aquellas 

que se realizan con clara ventaja atacante por zona central (primera oleada), en penetración 

superando a defensores próximos (frecuente en segunda oleada) o desde puestos 

específicos (extremo, pivote, etc.), incluyendo los lanzamientos exteriores de jugadores de 

primera línea. 

En la finalización de los CA en situación 1x0, Kovacs (2011) considera que se deben 

mantener tres puntos en mente: 

• nunca saltar cara a cara con el portero; 

• realizar el salto manteniendo la distancia del portero, ya que muy cerca el 

portero reduce el ángulo; 

• mantener la pelota en una posición alta de lanzamiento. 

Por su parte, para Laguna (2006) se deben tener en cuenta las siguientes 

consideraciones: 

• las zonas centrales son las más eficaces. La carrera en velocidad hacia 

zonas exteriores favorece la intervención del portero al reducirse el ángulo de 

tiro, por lo que se debe cambiar la dirección en busca de las zonas centrales; 

• cuando el salto desde las zonas centrales es excesivamente largo hacia el 

exterior, el portero puede acompañar y cerrar el ángulo corto; 

• observar la acción del portero (colocación, posición, pie de apoyo, salto, etc.); 

• adaptación de la velocidad para la finalización; 

• dominar las acciones de engaño. Algunas que se pueden observar en 

competición son: 

o disociar la mirada del lanzamiento; 

o amagar un lanzamiento y realizar otro; 

o variar el momento de lanzamiento, incluso antes del salto; 

o no lanzar hacia donde va la mano. El portero sigue la mano; 

o variar los armados; 

o evitar trayectorias de lanzamiento paralelas. Dominar lanzamientos de 

arriba-abajo, abajo-arriba, y con cierta deriva lateral. 
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1.4.4.1.2.  Lanzamientos con oposición 

Se considera que la finalización es con oposición cuando el lanzamiento final se 

realiza con el acoso de un adversario, ya sea buscando la desposesión en bote, cerrando 

ángulos de tiro (blocaje), o con marcaje en proximidad.  

Sánchez (1991) plantea las siguientes recomendaciones para las situaciones de 1x1: 

• en función de la colocación del adversario, utilización del cuerpo para 

proteger el balón; 

• el bote con la mano más alejada del defensor; 

• en el último ciclo de pasos protección de balón; 

• con ventaja posicional armar el brazo rápidamente y por delante, ya que 

posibilita de obtención de penalti; 

• en algunos casos, la velocidad de la acción permite que un cambio de 

dirección suponga que el adversario pase por delante. 

 

En este tipo de situaciones, la eficacia de los lanzamientos, según Laguna (2006), 

estará determinada por la calidad de lanzamiento y la capacidad de conquistar buenas 

circunstancias para lanzar. Para este autor, la calidad de lanzamiento viene determinada por 

la potencia, la precisión, la variedad, la observación y la sorpresa; mientras que las 

circunstancias de lanzamiento suponen la luchar por conseguir buenos lugares de 

lanzamiento, buenas situaciones y orientaciones corporales, y la capacidad de eludir al 

máximo la oposición. 

Respecto a la posibilidad de fintas y desmarques en 1x1, y el lanzamiento exterior 

pueden ser situaciones facilitadas por la amplitud de espacios y la falta de equilibrio y 

organización defensiva, así como la ausencia de especialistas en defensa (Ribera, 2000). 
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1.4.4.1.3.  Control del contraataque 

Como hemos visto, además de la obtención de un gol, hay otra serie de razones por 

las que utilizar el contraataque. Así, después de haber conseguido alguno de estos objetivos 

parciales, o por el aumento de las dificultades para conseguir una zona eficaz de 

lanzamiento, se debe valorar el principio de conservación del balón mediante el control del 

contraataque y el pase a la fase de organización del ataque. Laguna (1998, p.4) considera 

que “pretender que todos los intentos de CA terminen en gol, puede llevar a exceso de 

riesgo, por lo que es igual de importante saber explotar las situaciones ventajosas como 

saber renunciar sin llegar a situaciones límite”. 
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1.5. COMUNICACIÓN MOTRIZ EN EL CONTRAATAQUE 

 

Parlebas (2001, p.81) define el concepto de comunicación motriz como “interacción 

motriz de cooperación, esencial y directa”. Representa la forma de comunicarse con los 

compañeros (pase, ayuda, etc.) y con el adversario (lanzamiento, bloqueo, etc.). Son 

interacciones observables, explícitamente rígidas y constatables en el código del juego 

(Lasierra 1993, p.39). 

A la interacción práxica realizada entre compañeros se le opone la acción de los 

adversarios, quienes se sirven de la contracomunicación motriz (interacción motriz de 

oposición, esencial y directa) para contrarrestar la realización de la tarea (Parlebas, 2001). 

La red de comunicación motriz que se genera es el “grafo de un juego deportivo 

cuyos vértices representan a los jugadores y cuyos arcos simbolizan las comunicaciones y/o 

contracomunicaciones motrices permitidas por las reglas de juego” (Parlebas, 2001, p.387). 

Martín y Lago (2005) consideran que en el balonmano las asociaciones entre 

jugadores responden a un modelo mixto, con vínculos predeterminados (extremo-laterales, 

laterales-central), y otros esporádicos (pivotes). Antón (2005, 2006) a partir de diferentes 

estudios sobre comunicación motriz valora la necesidad del equilibrio en la circulación del 

balón y la importancia cualitativa y cuantitativa del número de pases de cara al 

entrenamiento específico. En ambos casos, los estudios de la comunicación motriz se 

hicieron a partir de la fase de ataque organizado. 

Durante las situaciones de CA también se establece una comunicación esencial y 

directa entre compañeros del mismo equipo que se manifiesta a través de la progresión del 

balón (pase-recepción, bote, lanzamiento) y las diferentes acciones de ayuda (González, 

2010). 
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1.6. ANTECEDENTES DE LA INVESTIGACIÓN 

 

Hemos tomado como punto de partida para nuestro modelo de análisis de la eficacia 

del contraataque en balonmano, toda una serie de trabajos y estudios que han sido 

relevantes en el marco del rendimiento en deportes colectivos, y en especial en el 

balonmano. Algunos se centran en aspectos generales y parciales del juego, y otros son 

específicos de la fase de contraataque. 

Álvaro (1990) realizó un análisis estadístico del mundial de Checoslovaquia de ese 

año, donde presenta los datos de eficacia de los diferentes equipos, haciendo un análisis del 

comportamiento del equipo español, comparándolo con los cuatro primeros clasificados 

(Suecia, URSS, Rumanía y Yugoslavia). Destacamos el estudio de la eficacia de los 

lanzamientos de contraataque y el porcentaje de goles respecto del total. 

Román (1999) en su estudio del Mundial de Egipto'99 destacó la novedad del control 

estadístico oficial de las fases de juego en superioridad e inferioridad numérica y la 

distinción entre el contraataque “individual o simple” y el contraataque de “equipo”. 

Respecto a la fase de ataque diferencia el concepto de “eficacia de lanzamiento”, 

porcentaje de goles respecto al total de lanzamientos, del concepto “rendimiento en ataque”, 

porcentaje de goles respecto al total de posesiones de balón. Y además, respecto a la fase 

de contraataque deja planteada la idea de valorar su eficacia teniendo en cuenta aquellos 

que no finalizan en lanzamiento. 

En el estudio de la eficacia del contraataque en el Mundial de Eguipo’99, Gutiérrez 

(1999) constató la diferencia entre las estadísticas oficiales y los valores obtenidos en su 

observación, que incluye las situaciones de contraataque que no finalizan en lanzamiento. 

Destacan varias aportaciones de este trabajo: 

• establece cuatro niveles de eficacia en el contraataque: eficacia absoluta, 

relativa, neutra y fracaso; 

• estudia la eficacia según las fases del contraataque; 

• analiza la frecuencia de los contraataques a lo largo del partido; 

• realiza un estudio de las zonas de finalización. 
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Visús (2000) realizó un análisis de la segunda fase del contraataque  en el europeo 

de Croacia’2000, considerando cuatro variantes: la resolución (1x1) del contraataque de 

primera y segunda oleada, los medios tácticos utilizados, las zonas de finalización 

(atendiendo a los puestos específicos) y las consecuencias de la acción (faltas defensivas, 

faltas de ataque, error de lanzamiento, parada, parada del portero, gol, 7 m y renuncia del 

ataque a finalizar la acción).  Además, apunta la necesidad de recabar información sobre la 

respuesta defensiva. 

Gutiérrez (2003) plantea distintos coeficientes de eficacia para realizar el análisis del 

rendimiento táctico en balonmano. Éstos deben aplicarse en diferentes marcos situacionales 

de ataque y defensa (inferioridad, superioridad, transición, siete metros, portero…). 

Establece tres niveles de concreción (Eficacia con relación a los marcos situacionales, al 

sistema táctico propio, y al sistema táctico que se opone); y tres ámbitos de aplicación: 

ámbito sociomotriz (eficacia del equipo e individual), ámbito espacial y ámbito temporal.  

A partir de 18 coeficientes de eficacia en el marco situacional del contraataque, tanto 

en igualdad como en desigualdad, Gutiérrez (2009) realiza una valoración de su relación con 

el resultado de un partido (ganador o perdedor). Aunque no obtiene diferencias 

significativas, en algunos coeficientes advierte tendencias que pueden determinar el 

resultado: 

• Coeficiente de concreción ofensiva en superioridad del CA en desigualdad 

numérica momentánea ([Nº de lanzamientos realizados menos Nº de goles 

marcados] x 100 / Nº de CA). 

• Coeficiente de eficacia ofensiva en inferioridad del CA en desigualdad 

numérica momentánea (Nº goles x 100 / Nº de CA).   

• Coeficiente de producción defensiva en inferioridad del balance defensivo en 

desigualdad numérica momentánea ([Nº de lanzamientos recibidos menos Nº 

de goles encajados] x 100 / Nº de balances defensivos). 

• Coeficiente de eficacia defensiva en superioridad del balance defensivo en 

desigualdad numérica momentánea (Nº de goles encajados x 100 / Nº de 

balances defensivos). 

 

Utilizando el análisis secuencial, Prudente et al. (2004a) analizaron las 

características del CA de los siete equipos mejor clasificados durante el Campeonato de 

Europa 2002. Valoraron el tiempo de juego, la situación numérica, las causas de inicio y 

finalización, la utilización del bote y el pase, así como la eficacia del CA.  
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Entre sus resultados destacaron el mayor número de CA observados en la primera 

parte de los partidos, y las bajas frecuencias en los diez últimos minutos de juego; la 

importancia de los jugadores de campo en la recuperación del balón frente al portero; la 

mayor utilización de los pases cortos para iniciar el CA frente al bote y el pase largo; la 

mayor eficacia de los CA iniciados con pase largo; y  por último, que la falta defensiva fue la 

primera causa de finalización de los CA. 

Prudente et al. (2004b) para la validación de un sistema de observación del 

balonmano, realiza un cuestionario que contestan nueve entrenadores de nivel, graduando 

la importancia de diferentes indicadores de rendimiento de distintas marcrocategorías. Con 

carácter general los indicadores considerados más importantes son: Eficacia del portero 

(100%), Eficacia del lanzamiento (90%), eficacia del contraataque (90%), y eficacia de la 

defensa (90%). Tienen una valoración menor el juego en superioridad numérica, las 

asistencias  y el juego en desigualdad numérica. 

Finalmente, agrupa los indicadores en diferentes macrocategorías: 

• análisis del rendimiento del portero; 

• análisis del rendimiento defensivo;  

• análisis del rendimiento en la recuperación de la pelota e inicio de la 

secuencia ofensiva: recuperación golero/jugador de campo, zona y modo de 

inicio; 

• rendimiento del desarrollo de la secuencia ofensiva: número de jugadores, 

corredores utilizados, fases de juego (contraataque simple, ampliado y 

Ataque organizado), relación numérica ataque/defensa, duración de la 

secuencia y sanciones disciplinarias a favor; 

• rendimiento de la finalización: zona de finalización, medios tácticos, 

organización defensiva, organización ofensiva, modo de conclusión y 

resultado en el marcador. 

 

Rogulj el al. (2004) analizaron 90 partidos de la liga croata de primera división 

valorando la eficacia e ineficacia a través de 19 elementos de la táctica colectiva ofensiva 

agrupados en duración del ataque, continuidad, sistemas de ataque, estructura y dirección 

de la circulación del ataque. 

Prudente (2006) en su tesis doctoral realiza el análisis secuencial de once partidos 

del campeonato de Europa (2002) y catorce del campeonato del mundo (2003), donde 

participaron los ocho mejores clasificados en cada una de estas competiciones. Analizó los 
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patrones de comportamiento de los defensores después de la recuperación de la pelota; la 

eficacia de los porteros, y la cooperación con los defensores; así como la eficacia de las 

acciones y medios realizados durante el desarrollo y finalización de las secuencias de 

ataque. Además, para este estudio estableció una división del terreno de juego o 

campograma (figura 15), con cinco carriles y ocho zonas en el campo defensivo y ofensivo, 

disposición que establecía 33 zonas distintas donde se podían registrar los diferentes 

eventos. 

 

 
Figura 15. Campograma: división del terreno de juego para el análisis secuencial de las acciones de 

ataque. (Prudente,2006). 

 

Ferreira (2006) realiza un profundo estudio de la eficacia del contraataque con 10 

partidos del mundial de Túnez’05, utilizando tanto la estadística descriptiva como el análisis 

secuencial. Diferencia entre contraataque directo, ampliado, ataque rápido y contragol, 

estudiando diferentes marcos situacionales. Además, aporta datos descriptivos sobre las 

causas de inicio y finalización del los CA. A través del análisis secuencial retrospectivo 

(retardos – 6) establece una serie de patrones de conducta: 

• lanzamiento como conducta criterio: repliegue - interceptación debida a un 

mal pase – contraataque directo – (finalización 1x0 ó 1xblocaje en segunda 

línea) – lanzamiento; 
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• ataque posicional como conducta criterio: Parada del portero – CA en tercera 

oleada – zona de primera línea atacante – ataque posicional; 

• falta defensiva con saque de 9 metros como conducta criterio: rebote 

defensivo debido a un mal pase – (finalización 1x1 ó 1x2) – zona primera 

línea atacante – falta defensiva. 

 

Salesa (2008) para el análisis de la eficacia del ataque realiza una profunda revisión 

teórica en base a los conceptos de rendimiento, resultado, eficacia, situación y secuencia. 

En su estudio considera el resultado bajo la dicotomía Lanzamiento / No lanzamiento, dando 

lugar a cuatro “secuencias de resultado”: acierto de lanzamiento (ALZ), error de lanzamiento 

(ELZ), acierto de ataque (AA) y Error de ataque (EA). Estas secuencias son tratadas 

diferenciando diez coeficientes de eficacia, y valorando los datos de forma absoluta (nº) y 

relativa (%). 

Además, considera que “tanto el resultado de una acción como el rendimiento final 

están en función de diversos factores de influencia, siendo la situación uno de los más 

relevantes” (pp. 58). Por ello, diferencia cuatro criterios que conforman el macrocriterio  

“situación de partido”: Intervalo temporal (IT), Marcador parcial (MP), Situación numérica 

(SN) y Situación de ataque (SA). Dentro de este último incluye el subcriterio contraataque 

(CA). 

García et al. (2008) analizaron las estadísticas de 52 partidos de la competición 

cadete masculina del Campeonato de España de selecciones autonómicas. Identificaron 

diferencias significativas entre los equipos ganadores y perdedores en el número de goles 

de CA, número de lanzamientos de CA y en las recuperaciones. 

Sáez et al. (2009) estudiaron las estadísticas de la Copa del Rey 2008, observando 

diferencias significativas en los valores de goles de CA, así como en el coeficiente de 

eficacia defensiva (goles recibidos x 100/ posesiones), y coeficiente de resolución defensiva 

(goles recibidos x 100/ lanzamientos recibidos). Como conclusión destacaron la relación 

entre el éxito defensivo y la consecución de los contraataques a la hora de discriminar a los 

equipos ganadores. 

Foretic, Rogulj y Trninic (2010) analizaron las diferencias entre ganadores y 

perdedores a partir de las estadísticas oficiales en el Campeonato del Mundo de Croacia 

2009. Para ello, compararon los resultados de todos los partidos del campeonato, así como 

valoraron las diferencias entre las diferentes fases (preliminary round, President cup, y main 

round/ finales). 
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1.7. PROPUESTA DE ANÁLISIS DE LA EFICACIA DEL CA EN  

BALONMANO 

 

A partir de los estudios previos y de la revisión bibliográfica realizada, elaboramos 

dos instrumentos ad hoc para evaluar la eficacia del contraataque en balonmano. Se han 

tenido en cuenta las aportaciones de los estudios previos del rendimiento del ataque y 

específicamente del contraataque tratados en el capítulo anterior. (Román, 1999; Gutiérrez, 

1999, 2003, 2009; Visús, 2000; Prudente, 2004; Ferreira, 2006; Salesa, 2008) 

Salesa (2008) evalúa la eficacia del ataque en torno a tres conceptos: Secuencia, 

situación y resultado. 

Secuencia . Intervalo de tiempo que transcurre desde la recuperación del balón hasta 

que se produce una acción registrable (resultado), que tiene lugar en un momento 

determinado (situación).  

Situación . Estado del juego en el momento en que se produce la acción registrable. 

Se trata de un concepto muy amplio que se puede concretar en torno a diferentes criterios: 

tiempo, espacio, nivel de oposición y colaboración, organización, etc. 

Resultado . Finalización de la acción de ataque que genera un “hecho registrable”. 

Éste puede suponer la pérdida de la posesión del balón, o el inicio de una nueva secuencia 

de ataque.   

Este autor, que realiza una revisión de los conceptos posesión de balón (Czerwinski, 

1993), Unidades de Competición (Álvaro, 1995), Unidad ofensiva (García, 2004) y secuencia 

ofensivas (Varejao y Sampaio, 2004); considera que en una misma posesión de balón 

pueden darse diferentes secuencias, limitadas por el resultado registrable en unas 

determinadas circunstancias de juego o situación. 

El análisis del CA se realizará en torno a secuencias que se iniciarán con la entrada 

en posesión del balón (inicio del CA), que se desarrollan en fase de CA, y que finalizan con 

el registro del resultado del mismo en una situación específica, que denominamos 

finalización del contraataque. El equipo objeto de registro podrá o no continuar en posesión 

del balón en fase de ataque posicional o repliegue. 

Dentro de cada posesión de balón (tiempo que sucede desde que se recupera el 

balón, hasta que, de nuevo, pasa a manos del equipo contrario y se inicia la fase defensiva), 

pueden aparecer diferentes secuencias ofensivas. En todo caso, la primera secuencia 
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podría, o no, considerarse como secuencia de contraataque. Posteriormente podrán 

aparecer otras secuencias ofensivas, pero que en ningún caso serán consideradas como 

parte del contraataque.  

La razón de una sola secuencia de contraataque por posesión se justifica en el 

hecho de que durante un contraataque podrán darse situaciones que no sean “hechos 

registrables” (saques de banda, faltas defensivas sacadas rápidamente, interceptaciones de 

pase que no suponen pérdidas de la posesión del balón, etc.) que pueden ser producto de 

una fase de control “indeterminado” (Pino y Moreno, 2000), pero la rápida continuidad de la 

acción nos determina que consideremos estos sucesos dentro de la parte de desarrollo del 

contraataque, determinando la finalización del CA con otro suceso posterior. 
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Figura 16. Ejemplo de secuencias y posesiones de balón. 

 

En la figura 16 se observa como después de la parada del portero B, se inicia un 

contraataque que finaliza con un penalti a favor del equipo B (eficacia relativa). La siguiente 

secuencia corresponde al lanzamiento de penalti. Por último, se produce un ataque 

posicional del equipo B al fallar el lanzamiento y mantener la posesión del balón tras el 

rebote. 
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En todas las secuencias de contraataque se producen un resultado o finalización, 

que determina el nivel de eficacia del mismo. Además, se desarrollan en determinados 

contextos situacionales que deberán ser valorados. 

 

1.7.1.  Resultado del contraataque 

La causa de finalización del contraataque determina el final de la secuencia. Para 

nuestro estudio agruparemos las causas de finalización en cuatro secuencias de resultado 

que responden a cuatro niveles de eficacia (Gutiérrez, 1999): 

• Secuencias de eficacia absoluta (ABS): Se consigue el objetivo primario que 

es el gol.  

• Secuencias de eficacia relativa (REL): No se produce lanzamiento, se 

mantiene la posesión del balón y se obtiene una ventaja para las siguientes 

secuencias de juego. 

• Secuencias de eficacia neutra (NEU): No se produce lanzamiento, se 

mantiene la posesión del balón y se pasa a la siguiente secuencia de ataque. 

• Secuencias de fracaso (FRAC): Se produce un error de lanzamiento o un 

error que supone la pérdida de la posesión de balón. 

Además, se deben considerar las situaciones de lanzamiento (LZ) /  No Lanzamiento 

(LZ), que se deben tener en cuenta para evaluar la eficacia del contraataque (figura 17). 



 74 

 
Figura 17. Esquema de los resultados y niveles de eficacia. 

 

Considerando las secuencias de resultado, el tratamiento estadístico se realizará a 

partir de los siguientes índices y coeficientes (Gutiérrez Aguilar, 2003, 2004 y 2009; Salesa, 

2008): 

• Secuencias de Contraataque (SCA): número de secuencias de contraataque 

de un equipo que se observan en una unidad de tiempo. 

• Eficacia del Contraataque (EFCA): comparación porcentual entre los cuatro 

tipos de secuencias de resultado (ABS, REL, NEU, FRAC). 

• Índice de utilidad del CA (IUTCA): relación porcentual entre el número de 

goles obtenidos de CA (ABS) y el número de goles totales de un equipo. 

• Coeficiente de eficacia absoluta (ABS): relación porcentual entre el número 

de secuencias de eficacia absoluta (ABS) y el número total de secuencias de 

CA (SCA). 

• Coeficiente de eficacia integral (CEI): relación porcentual entre el número de 

secuencias de eficacia absoluta y relativa (ABS+REL) y el número total de 

secuencias de CA (SCA). 
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• Eficacia de desarrollo del CA (EFDCA): comparación porcentual entre el 

número de secuencias de contraataque que finalizan en lanzamiento (LZ) y 

las que no terminan en lanzamiento (NLZ). 

• Coeficiente de concreción del contraataque: Lanzamiento (LZ): relación 

porcentual entre las secuencias de lanzamiento (LZ) y el total de secuencias 

de contraataque (SCA). 

• Eficacia de lanzamiento (EFLZ): comparación porcentual entre el número de 

secuencias de acierto de lanzamiento (ALZ) y el número de lanzamientos 

errados (ELZ). 

• Coeficiente de acierto de lanzamiento (ALZ): relación porcentual entre el 

número de secuencias de eficacia absoluta (ABS) y el total de lanzamientos 

(LZ). 

• Coeficiente de error de lanzamientos (ELZ): relación porcentual entre el 

número de secuencias con error de lanzamiento (ELZ=LZ-ABS) y el total de 

lanzamientos (LZ). 

• Zonas de finalización en lanzamiento del CA (ZF3): relación porcentual entre 

las secuencias de lanzamiento (LZ) por cada zona de finalización (ZF3) y el 

total de lanzamientos (LZ). 

• Eficacia de lanzamiento espacial (EFLZ3): Comparación porcentual entre el 

número de secuencias de eficacia absoluta (ABS) y el número de 

lanzamientos errados (ELZ=LZ-ABS) en las diferentes zonas de finalización 

(ZF3). 

• Coeficiente de acierto de lanzamiento espacial (CALZ3): Relación porcentual 

entre el número de secuencias de eficacia absoluta (ABS) y el total de 

lanzamientos (LZ) en las diferentes zonas de finalización (ZF3). 

• Resultado (RS): Valor absoluto de los parámetros utilizados. 

 

Para la valoración y análisis de los resultados se tendrán en cuenta tanto las 

frecuencias absolutas de aparición de las secuencias de resultado, como sus frecuencias 

relativas, que en muchos casos permiten una mejor comparación al expresarse como 

porcentaje del total de la muestra de referencia. 
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1.7.2.  Condición ganador-perdedor 

Es especialmente interesante para la valoración de la eficacia la comparación de los 

diferentes índices, coeficientes y factores entre los equipos que finalmente ganaron o 

perdieron sus partidos. Para ello, se considera la variable condición de ganador-perdedor 

que es asignada atendiendo al resultado final. 

 

1.7.3.  Marcos situacionales 

Para la valoración del rendimiento del contraataque se deben tener en cuenta los 

diferentes contextos en los que se desarrollan las secuencias, y que pueden condicionar los 

niveles de eficacia. Por tanto, valoraremos la eficacia atendiendo a cuatro marcos 

situacionales: 

• Intervalo temporal 

• Marcador parcial 

• Situación defensiva 

• Situaciones de contraataque  

 

Intervalo temporal (IT) : Es habitual observar la división del tiempo de juego en 

parciales, de forma que se pueda valorar el rendimiento en unidades de tiempo más 

pequeñas (Gutiérrez, 1999; Salesa, 2008). Las condiciones del juego a lo largo de los 

sesenta minutos de un partido evolucionan, de forma que pueden incidir diferentes factores 

en la eficacia de las acciones: la aparición de fatiga física, las estrategias de cambios, la 

importancia y trascendencia de las acciones, etc. son algunas de ellas. Entre los 

entrenadores, son frecuentes las menciones a la importancia de los últimos minutos de 

juego. Para nuestro estudio estableceremos intervalos de cinco minutos. 
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Marcador parcial (MP) : Se considera la diferencia de goles en valor absoluto, por 

ejemplo en un resultado 28-25 y 17-14, la diferencia es (+3). Se realizan cuatro 

agrupaciones: 

• Marcador no igualado. Un equipo gana o pierde por más de cinco goles. 

• Marcador ganando por pequeñas diferencias (3, 4 y 5 goles). 

• Marcado igualado. Empate o diferencias (± 2) goles. 

• Marcador perdiendo por pequeñas diferencia (3, 4 y 5 goles). 

 

Situación defensiva (SD) : Se observarán las variaciones de la eficacia de las 

situaciones de CA en función de la fase de la defensa de la que parta. Así distinguiremos 

entre repliegue y defensa organizada. Dentro de esta última, diferenciaremos las situaciones 

numéricas (inferioridad, superioridad e igualdad). En general, la mayor parte de un partido 

se juega en condiciones de igualdad numérica, pero también se hace necesario el estudio 

de las situaciones en las que, por causas reglamentarias (exclusiones), se produce una 

situación de asimetría numérica. A partir de los parámetros fases de la defensa y situación 

numérica, estudiaremos las siguientes situaciones: 

• Repliegue defensivo (REPL). 

• Defensa organizada: Igualdad numérica (DFOR). 

• Defensa organizada: superioridad numérica (DFSU). 

• Defensa organizada: inferioridad numérica (DFIN). 

 

En la actualidad es frecuente observar el ataque en inferioridad con un cambio del 

portero por un jugador de campo con indumentaria diferente al resto de sus compañeros. 

Pero más allá de la situación táctica de ataque 6x6, se valora que el equipo está con un 

jugador excluido, y por tanto, el equipo que defiende se encuentra en superioridad. 

 

Situaciones de contraataque (STCA) : Las diferentes situaciones de contraataque 

que analizamos en este trabajo son cuatro: primera oleada, segunda oleada, tercera oleada, 

y contragol. Las situaciones de lanzamiento directo, por su baja frecuencia relativa, se 

valorarán en conjunto con la primera oleada. La definición y características ya las hemos 

desarrollado anteriormente. 
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Por último, a raíz de las indicaciones planteadas por Salesa (2008) nos parece 

adecuado introducir en el análisis de la eficacia del CA el concepto de consecuencias del 

CA en la defensa  que repliega, estudiando los efectos que originan los errores (pérdidas de 

balón, faltas en ataque, etc.) y los aciertos (contragol) en el equipo que repliega. Parece 

interesante observar la relación que existe en el encadenamiento de secuencias de CA por 

ambos equipos. Evidentemente, la eficacia de la secuencia encadenada es estudiada en el 

análisis anterior, pero, recogemos la información de la existencia o no de este segundo 

contraataque encadenado. Así, planteamos dos categorías: 

• Contraataque (CA2). El equipo que repliega realiza inmediatamente una 

secuencia de CA. 

• No contraataque (NCA). El equipo que repliega consigue la posesión de la 

pelota e inicia la fase de organización del ataque. 

 

1.7.4.  Análisis del desarrollo 

Para el análisis del desarrollo de las SCA, se realizó una segunda observación 

considerando las características del traslado del balón hacia las zonas de lanzamiento. Para 

ellos se utilizan grafos con las acciones técnico-tácticas (pase, bote y lanzamiento) que se 

produjeron entre las diferentes zonas del terreno de juego. 

Comellas, Fábregas y Sánchez (2001, p.103) definen el grafo G=(V,E) como “una 

estructura combinatoria constituida por un conjunto V= V(G) de elementos llamados vértices 

y un conjunto E= E(G) de pares no ordenados de vértices distintos llamados aristas”. Para 

su represenación gráfica se usan puntos o nodos para los vértices y líneas para las aristas. 

Según García, López y Puigjaner (2002) en un grafo el número de aristas 

correspondiente a un mismo par de vértices puede ser ilimitado, son las llamadas aristas 

múltiples. Además, pueden aparecer lazos, que son aristas que unen un único vértice. 
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Arista

Lazo

Nodo o vértice

Arista

 
Figura 18. Ejemplo de grafo. 

 

Cuando se tiene en cuenta la orientación de los nexos, se conoce como grafo dirigido 

o digrafo. En este caso, se exige que las aristas, ahora llamadas arcos, sean pares 

ordenados de vértices distintos (Comellas, Fábregas y Sánchez, 2001). Para un arco (vi, vj), 

vi es el origen y vj es el destino, y se dice que vi es adyacente a vj. La representación gráfica 

de los arcos se realiza mediante flechas. También, la relación existente entre dos vértices se 

puede expresar mediante una matriz, que en el caso de los grafos dirigidos es una matriz 

cuadrada que indica cuantas aristas tienen salida en un vértice vi y llegada en otro 

adyacente vj (García, López y Puigjaner, 2002, p.127). 

Arco

Lazo

Arco
1

2 3

4

5

Nodo

Fuente

Pozo

 
Figura 19. Ejemplo de grafo dirigido o digrafo. 

 

Por otra parte, el grado de entrada de un vértice es el número de aristas en el grafo 

de los cuales es el destino, mientras que el grado de salida corresponde al número de 
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aristas de las cuales es el origen (Martí, Ortega y Verdejo, 2003). Se conoce como fuente a 

un vértice que solo tiene salidas (grado de entrada cero), y sumidero o pozo al que solo 

tiene entradas (García et al., 2002, p.127). 

Un grafo es ponderado o valorado cuando a cada una de sus aristas le corresponde 

un valor (peso, longuitud, costo, flujo, capacidad, etc.) dependiendo del tipo de problema 

que se esté estudiando. Algunos autores diferencian entre grafos y redes, considerando que 

una red es un grafo en el que sus arcos tienen asociado un valor. En todo caso, para 

representarse en forma matricial se utiliza una matriz de adyacencia considerando las 

capacidades de los arcos (Alonso, 2008). 

(6)

(4)
(1)

(18)

(3)

(7)

(1)

(4)

(1)

 
Figura 20. Ejemplo de grafo ponderado o valorado. 

 

En los grafos dirigidos un camino es una secuencia de arcos consecutivos. Se dice 

que dos vértices están conectados cuando existe un camino que los tiene como origen y 

como final (García et al., 2002, p.128). 

Por último, consideraremos el concepto de grafo parcial como aquel grafo del que se 

han conservado todos los vértices y letras iniciales y del que se han suprimido algunos arcos 

(Parlebas, 2001, p.240) 

La teoría de grafos nos permite modelar situaciones motrices. Los vértices pueden 

representar objetos, espacios, individuos, comportamientos, operaciones y acciones. Por su 

parte, los arcos pueden simbolizar una relación entre vértices, ya sea afectiva, de 

transmisión de información o de una pelota, así como de transición de un estado a otro. 

(Parlebas, 2001, p.238-239). 
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En nuestro caso, utilizaremos grafos y grafos parciales dirigidos y ponderados, con 

posibilidad de presentar aristas múltiples y lazos. Los vértices representan las zonas del 

campo donde un jugador entra en posesión del balón o donde finaliza una acción técnico-

táctica de juego. Las aristas simbolizan las acciones de transporte de balón mediante las 

que se conectan dichos puntos (pase, bote y lanzamiento). Mediante el peso o costo de los 

arcos se representarán la frecuencia relativa de pase, bote y lanzamiento entre dos nodos, 

así como sus niveles de eficacia. 
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Capítulo 2. Metodología 
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2.1. OBJETIVOS DE LA INVESTIGACIÓN EMPÍRICA 

 

2.1.1.  Objetivo general 

A partir de los antecedentes estudiados nos planteamos como objetivo general de la 

investigación empírica: analizar la eficacia del contraataque en balonmano, valorando la 

influencia de los diferentes factores que condicionan el rendimiento final de esta fase de 

juego. 

 

2.1.2.  Objetivos específicos 

Para el desarrollo de la investigación empírica se propusieron los siguientes objetivos 

específicos: 

• desarrollar instrumentos de observación válidos y fiables para el estudio de la 

eficacia de fase de contraataque; 

• valorar la eficacia del CA utilizando índices y coeficientes específicos, 

analizando las variaciones que se producen en los diferentes contextos de 

juego; 

• establecer valores de referencia que permitan la comparación y la evaluación 

del rendimiento del CA en otros equipos y competiciones; 

• determinar la relación entre las características del inicio, desarrollo y 

finalización de los CA y su eficacia posterior. 

• valorar las características secuenciales del despliegue del contraataque 

durante el transporte de balón hacia el área contraria. 
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2.2. DESCRIPCIÓN DEL PROGRAMA DE INVESTIGACIÓN 

 

La presente investigación se desarrolló a partir de la realización de una serie de 

estudios previos que permitieron perfeccionar de forma progresiva la herramienta de 

análisis, ajustándola al objeto de estudio. Desde 2004 realizamos los siguientes trabajos: 

• 2004. Estudio piloto. Análisis de la eficacia del contraataque en la fase final 

del campeonato de España de Selecciones Territoriales cadete y juvenil (8 

partidos). 

• 2005. Análisis de la eficacia del contraataque en las fases finales del 

Campeonato de España de de Selecciones Territoriales y de Clubs (7 

partidos).  

• 2008. Análisis de la eficacia del contraataque en el Campeonato 

Panamericano de Selecciones Nacionales. (7 partidos) 

• 2009-2010. Estudio de referencia. Análisis de la eficacia del contraataque en 

las Copas de Rey de balonmano 2009 y 2010. (14 partidos). 

 

Los dos primeros estudios, que formaron parte de los trabajos previos, se elaboraron 

siguiendo los criterios de la metodología observacional, brindando una doble información. 

Por un lado permitieron desarrollar la herramienta de observación específica de la eficacia 

del contraataque, y por otro, ofrecieron resultados valiosos que han sido utilizados 

posteriormente. Entre los objetivos específicos de estas investigaciones se concretó que se 

enmarcaban dentro del estudio piloto de la presente tesis. 

El estudio del contraataque en el Campeonato Panamericano 2008 se realizó a partir 

de la metodología desarrollada en el estudio piloto. Este trabajo, que no estaba contemplado 

dentro del proyecto de investigación, permitió la introducción de algunas modificaciones que 

posteriormente fueron consideradas en el estudio de referencia. 

El estudio de referencia se desarrolló a partir de la revisión de los 14 partidos de 

máximo nivel desarrollado en las Copas del Rey 2009 y 2010. Todos los partidos fueron 

sometidos a un doble análisis, por una parte se valoraron las características del CA 

centrados en los contextos de juego y en los factores de eficacia; y un segundo análisis 

secuencial profundizando en las características del transporte del balón durante su 

desarrollo. 
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2.3. METODOLOGÍA OBSERVACIONAL 

 

El balonmano presenta características de sistema complejo. La eficacia del 

contraataque depende de toda una serie de factores de rendimiento que se encuentran 

estrechamente relacionados. En las interacciones que se producen entre compañeros y 

adversarios se desarrollan una serie de elementos técnico-tácticos individuales, colectivos, y 

propiedades emergentes que pueden ser descritas, analizadas y valoradas. El estudio del 

contraataque partiendo desde parámetros sistémicos debe posibilitar un conocimiento 

científico explicativo de la actividad y de las conductas básicas que se desarrollan; a la vez 

que precisa del desarrollo de instrumentos de observación (Martín y Lago, 2005). 

En todo caso, y previo al desarrollo de instrumentos de observación que permitan el 

conocimiento científico del contraataque en balonmano, se requiere una aproximación a la 

metodología observacional (MO) que sirva de marco de referencia teórico para la realización 

de nuestro estudio, y que supone un método científico, además de ser una útil técnica de 

registro. 

En este sentido se define la metodología observacional como:  

“el procedimiento encaminado a articular una percepción deliberada de la 
realidad manifiesta con su adecuada interpretación, captando su significado, 
de forma que mediante un registro objetivo, sistemático y específico de la 
conducta generada de forma espontánea en un determinado contexto 
indicado, y una vez se ha sometido a una adecuada codificación y análisis, 
nos proporcione resultados válidos dentro de un marco específico de 
conocimiento en que se sitúa” (Anguera, 1990, p. 128). 

 

El carácter científico de la metodología observacional ha sido ampliamente 

contrastado por múltiple autores (Anguera, 1990; Medina y Delgado, 1999). Su utilización 

para el estudio de los diferentes deportes es frecuente y los instrumentos desarrollados para 

su implementación son abundantes. Evidentemente, se requiere del cumplimiento de unos 

requisitos básicos que avalen su carácter científico (Anguera, Blanco, Losada y Hernández,  

2000): 

• Espontaneidad del comportamiento . Implica la ausencia de consignas o de 

preparación de la situación durante la manifestación del flujo de conducta de 

los jugadores. 
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• Contextos naturales . Ausencia de alteraciones provocadas de forma 

intromisiva. 

• Estudio prioritariamente idiográfico . Se produce la transducción adecuada 

de las conductas individuales o de pequeños grupos recurriendo a los 

símbolos creados al efecto.  

• Elaboración de un instrumento “ad hoc” . Construcción de un instrumento 

específico de observación que responda a un doble ajuste con el marco 

teórico y con la realidad. 

• Continuidad temporal . La recogida de información se mantiene durante el 

flujo de conducta manifestada durante la sesión. A nivel intersesional, la 

continuidad temporal, es criterio básico en el muestreo observacional. 

 

2.3.1.  Características de la investigación 

Un partido de balonmano, al igual que otros deportes colectivos como el fútbol (Gil, 

2008: Anguera y Blanco, 2003), cumple con los requisitos necesarios para la utilización de la 

metodología observacional. Durante la observación se mantiene la espontaneidad de los 

comportamientos. El juego se desarrolla en su contexto natural, sin sufrir alteraciones o 

modificaciones por parte del observador, el estudio es idiográfico, utilizando la tecnología 

para acceder con precisión a la conducta y conseguir su transducción adecuada. Se elabora 

un instrumento “ad hoc”, que combina el formato de campo y los sistemas de categorías y 

responde a un doble ajuste con el marco teórico y con la realidad; y por último, mantiene la 

necesaria continuidad temporal durante un partido, y se establecen los criterios adecuados 

para la continuidad de la observación durante las competiciones. 

Atendiendo a criterios taxonómicos (Anguera et al, 2000) la investigación realizada 

presenta las siguientes características: 

• Observación activa o científica , iniciada una vez finalizada la fase de 

observación pasiva, con el problema acotado, con un elevado control externo. 

• Observación no participante  donde los observadores actuaron de forma 

neutra, sin que se conozca al sujeto observado y con espontaneidad en su 

conducta. 
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• Observación directa  con transducción de lo real, con suficiente nivel de 

observabilidad, describiendo situación y contexto, y contando con la total 

perceptibilidad de la conducta. 

• El nivel de respuesta es complejo , estableciendo distintas dimensiones de 

análisis de las conductas, aunque el foco principal de la investigación se 

centra en el estudio de las conductas espaciales o proxémicas. Intranivel las 

conductas se establecen como exhaustivas y de mutua exclusividad. 

 

2.3.2.  Fases de la investigación y decisiones prev ias 

La metodología observacional requiere de un diseño experimental que garantice 

unos mínimos metodológicos. Hernández y Molina (2002) consideran que, además de servir 

al objetivo de investigación, debe estar planificado sistemáticamente, optimizando los datos 

recogidos, y adecuando la estrategia de análisis en función de las decisiones previas.  

El proceso a seguir en metodología observacional se vertebra en cuatro grandes 

fases (Anguera et al., 2000): 

1. Delimitación de las conductas y situaciones a ob servar . Se realiza la 

delimitación de objetivos y el diseño observacional. Supone la acotación del objeto de 

estudio y de los contenidos, tomando decisiones como la delimitación de las actividades, 

periodo de tiempo, individuos sobre los que se trabaja y el contexto situacional. 

2. Recogida y optimización de los datos . Se procede a la codificación de las 

conductas y la construcción de un instrumento ad hoc. En este momento son importantes los 

procedimientos para el control de la calidad del dato. 

3. Análisis de los datos . Se realiza el análisis de los datos según el diseño 

elaborado en función del estudio que interesa. 

4. Interpretación de los resultados . Se realiza la valoración de los datos, dando 

respuesta al objeto y objetivos del estudio. 
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Para cada una de estas fases de la investigación se tomaron toda una serie de 

decisiones, que describiremos en torno a los siguientes pasos del proceso (Anguera, 2007): 

a. delimitación de objetivos; 

b. diseños observacionales; 

c. registro; 

d. instrumentos de observación; 

e. obtención de parámetros; 

f. muestreo observacional; 

g. control de la calidad del dato; 

h. análisis de datos; 

i. interpretación de resultados. 

 

2.3.3.  Delimitación de las conductas y situaciones  de observación 

El primer paso de la investigación fue la revisión bibliográfica y documental. A partir 

de su análisis y de las distintas aportaciones que realizaron los expertos comenzamos el 

estudio de los factores que determinan la eficacia del contraataque. En este punto, se 

tomaron seis decisiones básicas para la delimitación de objetivos (Anguera, 2007). 

a. Acotación del problema. Se produce el paso del tema al problema, acotando la 

situación y delimitando cuidadosamente los objetivos, a la vez que se define la estrategia. 

Una vez reconocida la importancia de la eficacia técnico-táctica para el rendimiento de la 

fase de CA en balonmano, consideramos la necesidad de conocer la relación que se 

establece entre los diferentes factores que la determinan, estableciendo valores de 

referencia para un aumento del rendimiento en el juego. Desde el punto de vista 

metodológico, se establecieron los pasos a seguir, considerando la utilización de la 

metodología observacional, y tomando las decisiones en los diferentes pasos del proceso, 

que a continuación consideramos. 

b. Agenda del proceso. Para el desarrollo del estudio se estableció una agenda con 

las diferentes actuaciones que se fueron desarrollando de forma sucesiva (tabla 6). 
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Actuación 

Revisión bibliográfica específica 

Revisión bibliográfica metodología 

Diseño del estudio 

Fase exploratoria y diseño del instrumento de observación 

Validación y optimización de los instrumentos de 
observación 

Grabación de partido y registro observacional 

Análisis e interpretación de los datos 

Redacción y presentación de conclusiones 

Tabla 6. Agenda del proceso de investigación. 

 

 

c. Criterio de temporalidad.  En el que se determinó el periodo de observación del 

estudio principal y el número de sesiones. En este caso, el periodo correspondería a las 

temporadas 2009 y 2010. El número de sesiones correspondería con los partidos de las 

competiciones de Copa del Rey. 

d. Unidades observadas. Desarrollado el marco teórico, y con carácter deductivo 

establecimos las unidades de observación. En la fase exploratoria fueron puestas a prueba y 

optimizadas en sucesivas revisiones y comprobaciones. Las unidades de observación de la 

conducta se establecen en un continuo de molecularidad y molaridad. Los extremos de una 

escala molar-molecular se determinan en función de los objetivos del estudio. Anguera 

(2005) establece una serie de ventajas e inconveniente de los diferentes niveles de 

respuesta (tabla 7). 

 

 Ventajas Inconvenientes 

Moléculas Mayor objetividad Deslabazamiento 

Molar Mayor vertebración Riesgo de subjetividad 

Tabla 7. Ventajas e inconvenientes de los niveles de respuesta (Anguera, 2005). 

 

La utilización de formatos de campo y sistema de categorías nos permite profundizar 

a distintos niveles en el estudio del contraataque. Así, a lo largo del flujo de conducta que 

supone la secuencia de contraataque (macro-conducta) registramos los eventos que se 

observan a diferentes niveles. Los diferentes eventos y conductas posibles las agrupamos 
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en diferentes sistemas de categorías con las características de exhaustividad y mutua 

exclusividad en cada una de ellas. Las unidades de conducta establecidas permiten un alto 

grado de biunivocidad entre el proceso estudiado y el correspondiente registro. Los 

contraataques registrados pudieron ser decodificados y de nuevo “pasados a la acción” sin 

pérdida relevante de información y sin distorsión (Anguera et al., 2000). 

 

 
Figura 21. Molecularidad-molaridad en el estudio de la eficacia del CA. 

 

e. Aceptación de las sesiones. Los requisitos idóneos (Anguera y Blanco, 2003, 

p.12) “suponen una garantía para no incurrir en carencias o errores metodológicos”. A 

continuación exponemos algunas de las decisiones tomadas al respecto. 

Mantenimiento de la constancia intersesional. Para determinar las competiciones y 

equipos observados se establecieron los siguientes criterios: 

• las competiciones son del máximo nivel dentro de las categorías. En este 

sentido la Copa del Rey es un torneo donde participan ocho equipos de la liga 

ASOBAL, los siete primeros clasificados y el equipo organizador; 
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• la forma de disputa es por concentración en una sede única, utilizando el 

sistema de eliminación a partido único (cuartos de final, semifinal y final).  

• los partidos pertenecen a las temporadas 2008/2010. 

Mantenimiento de la constancia intrasensional. Los partidos fueron grabados y 

analizados en su totalidad. Se garantizó que el juego pudiera ser observado con suficiente 

continuidad. Se estableció en seis minutos de juego el tiempo máximo no jugado u 

observado para no desestimar la grabación (10% del tiempo total de un partido). 

Tratamiento de las disrupciones temporales. Durante los partidos, las disrupciones 

temporales debidas a problemas de observación de los jugadores o por causas técnicas 

(imperceptibilidad de las acciones, mala orientación de la cámara, etc.) no superaron el 10% 

de las conductas en cada uno de los sistemas de categorías. Por ejemplo, se garantizó que 

en ningún partido se produjera inobservabilidad del número de pases en más de un 10% de 

los contraataques debido a la mala colocación de la cámara de grabación. 

Identificación de la sesión de observación. En cada sesión de observación se 

registraron aspectos como el lugar, fecha y hora del encuentro, la competición y categoría, 

el color de las camisetas de los equipos, el resultado final y parcial y los hechos y anécdotas 

relacionadas con la grabación y el partido que pudieran tener alguna relevancia y que deban 

tenerse en cuenta. Durante la grabación en video de los partidos se tomó especial atención 

a los “time out”, registrando periódicamente el tiempo de juego y el resultado de forma 

sonora. 

Reducción de sesgos. Para ello se tuvieron en cuenta los elementos que forman 

parte de la ecuación funcional de la observación propuesta por Anguera et al. (2000). 

  

O = P + I + Cp – S 

Observación = percepción + interpretación + conocimiento previo – sesgos. 

Tabla 8. Ecuación funcional de la observación. Anguera et al. (2000). 

 

Durante la planificación y el desarrollo de la investigación se valoró la posibilidad de 

errores y problemas en los diferentes elementos de esta ecuación. 

• Percepción . Para la correcta visualización de los partidos y su posterior 

revisión se utilizó la grabación en video digital y las retrasmisiones televisivas. 

La colocación de las cámaras variaba en función de la instalación, utilizando 
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aquella ubicación que permitiera captar una amplia zona del campo, haciendo 

seguir fácilmente las trayectorias de los jugadores durante los contraataques. 

 
Figura 22. Colocación de las cámaras. Máxima perceptibilidad del juego. 

 

• Interpretación . Los errores de interpretación se minimizaron mediante el 

control y la optimización de los datos. En la fase exploratoria se utilizó la 

concordancia consensuada y la aportación de los expertos para el diseño y 

elaboración de los instrumentos de observación. Durante la fase empírica de 

la investigación se tuvieron en cuenta las formas cuantitativas y cualitativas 

de control de calidad de los datos, evitando especialmente los errores que el 

prejuicio de los observadores pudiera producir. 
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• Conocimiento previo . Las conductas y eventos a observar fueron definidos 

y ejemplificados, aportando información precisa y necesaria a los 

observadores durante su proceso de entrenamiento (Medina y Delgado, 

1999).  

• Sesgos . Durante investigación se evaluó la aparición sesgos que pudieran 

invalidar alguno de los registros obtenidos. Se valoró la posibilidad de 

aparición de reactividad o reactividad recíproca, alteración de la naturaleza 

espontánea de las conductas; y de expectancia, influencia de previsiones y 

anticipaciones sobre conductas aún no observadas. 

Por último, en ningún caso se produjo la vulnerabilidad de la no interferencia del 

observador durante las grabaciones, manteniendo la espontaneidad de las conductas y el 

contexto natural de competición. 

f. Niveles de respuesta. En nuestro estudio, los niveles de respuesta son de 

carácter complejo, dada la combinación entre formato de campo y sistema de categorías en 

los que se recogen los diferentes niveles de respuesta. 

 

2.3.4.  Diseño de la observación 

A partir de la definición de Anguera (2003), quien entiende:  

“el diseño en metodología observacional como la estrategia integral 
del proceso, y en consecuencia, se trata de una serie de pautas 
relativas a la organización empírica del estudio que se materializan 
en una secuencia de decisiones acerca de cómo recoger, organizar y 
analizar los datos, siempre subordinado, claro está, a la fijación de 
los objetivos específicos del estudio” (Anguera, 2003, p.2). 

 

Se deben considerar tres criterios que permiten delimitar los diseños observacionales 

(Anguera, 2003, 2007): 

1. Carácter idiográfico o nomotético . En función del número de jugadores, un 

estudio idiográfico se focaliza en la observación de un solo sujeto o de varios 

individuos contemplados como unidad, mientras que un estudio nomotético 

implica un grupo numeroso y varios niveles de respuesta. 

2. Temporalidad del registro . Distinguimos entre registro puntual y de 

seguimiento. El registro puntual permitirá realizar un análisis de la situación 

en un momento dado de tiempo, mientras que el seguimiento implica disponer 

de un periodo de tiempo durante el cual se puedan registrar las conductas 
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que interesan. Este criterio a su vez, distingue entre el seguimiento 

intersesional y el intrasesional. 

3. Nivel de respuesta . A partir de sistema taxonómico o dimensionalidad los 

estudios pueden ser unidimensionales (único nivel de respuesta) o 

multidimensionales, donde se analizan varios niveles taxonómicos de 

conducta concurrentes.  

 

De las distintas combinaciones de estos criterios se determina el tipo de diseño 

utilizado. Como se puede apreciar en el siguiente cuadro se diferencian cuatro cuadrantes 

(Figura 23). 

 
Figura 23. Diseños observacionales a partir de la superposición de los tres criterios. 

 

Nuestra investigación es multidimensional, estudiando el contraataque a través de 

diferentes niveles de respuesta. Se enmarca prioritariamente en el cuadrante cuatro, 

teniendo carácter nomotético al considerar que la observación se centra en un grupo de 

jugadores y equipos. Desde el punto de vista temporal, se realizó un seguimiento 

intersesional en dos temporadas, e intrasesional valorando el momento de realización de la 

SCA dentro de tiempo de partido. 
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2.3.4.1. Observación exploratoria o precientífica 

Con anterioridad a la presente investigación de referencia hemos utilizado la 

metodología observacional para la realización de estudios con jugadores y equipos de 

diferentes categorías y niveles. En todos los casos se utilizaron instrumentos de observación 

“ad hoc”  para el análisis de la eficacia y de los factores de rendimiento que influyen en la 

fase de contraataque (González, López, De Paz, 1996; González, 2004; González y 

Martínez, 2005; González y Martínez, 2009). 

 

El análisis de los procesos seguidos en estos estudios nos resultaron de gran utilidad 

para la planificación y concreción de diferentes aspectos del estudio de referencia (Anguera 

et al., 2000): 

• acotar adecuadamente el problema y la delimitación de objetivos; 

• mejora del nivel de entrenamiento y formación de los observadores; 

• obtener información sobre el proceso, con valoración de las codificaciones 

previas, problemas metodológicos, técnicos, informaciones anecdóticas, 

tomas de decisiones, etc. 

 

2.3.4.2. Observación científica. Estudio de referen cia 

A partir de las decisiones tomadas durante el diseño de la investigación, en esta fase 

los partidos fueron observados por un grupo de siete personas, con formación en educación 

física y con conocimientos específicos de balonmano. Previamente, en el periodo de 

entrenamiento (Medina y Delgado, 1999) se realizó la revisión de partidos en pequeños 

grupos, estableciendo los criterios y normas para reducir los sesgos durante la observación, 

así como se profundizó en el conocimiento de los instrumentos. Todos los observadores 

contaron con una guía de observación. Se realizaron pruebas para verificar la calidad de los 

datos valorando la concordancia intra e interobservadores y fueron seleccionados solo 

aquellos observadores que tras la fase de entrenamiento mostraron una fiabilidad y 

objetividad adecuada en la recogida de datos. 
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2.3.4.2.1. Características de la muestra 

Para la muestra, de tipo intencional, se seleccionaron un total de 14 partidos de la 

competición de Copa del Rey en los años 2009 y 2010, de forma que se garantizó que los 

partidos estudiados fueran del máximo nivel. 

Esta selección se fundamenta en que son los mejores equipos de la categoría los 

que participan en esta competición (tan solo el equipo organizador puede no ser uno de los 

ocho mejores clasificados de la liga ASOBAL). Por otra parte es de carácter eliminatorio, lo 

que facilita su comparación con otras competiciones con características similares. Además, 

al tratarse de fases por concentración permite un mejor acceso a la grabación de los 

partidos. 

 

2.3.4.2.2. Material  

Material de grabación: 

- Dos cámaras de video digitales (JVC GR-D20 y SANSUNG) 

- Cintas Mini DV. 

- Trípodes y alargadores. 

 

Material de análisis: 

- Ordenador personal HP Pentium 4 

- Ordenador portátil Olidata Pentium (R) Dual-Core 

- Paquete informático Windows Office 2003 

- Pinnacle Studio 11 

- Apple QuickTime Player 7 

- SDIS-GSEQ 5.0 

- SPSS 17.0 
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2.3.5.  Recogida y optimización de los datos 

2.3.5.1. Registro de datos 

El concepto de registro tiene una doble acepción, se entiende tanto como proceso de 

anotación de las conductas observadas, como al producto final del mismo. Se define como: 

“trascripción de la representación de la realidad por parte de un 
observador mediante la utilización de códigos determinados, y que se 
materializa en un soporte físico que garantiza su prevalencia. El 
término registro suele usarse para hacer referencia tanto al proceso 
por el que se obtienen los datos, como al producto final, es decir, al 
conjunto de anotaciones almacenadas.” (Anguera, et al., 1993, p. 
613). 

 

En nuestro estudio se realizó el registro de las conductas tanto en la fase 

exploratoria, con carácter precientífico, como en la fase activa u observación científica. En la 

primera, permitió la familiarización con la situación y los comportamientos a estudiar, en 

tanto que, en la segunda fase, se realizó con el problema acotado, un elevado control 

externo y los requisitos idóneos determinados (Anguera y Blanco, 2003). En ambos casos, 

se obtiene el registro a partir de las grabaciones en vídeo, y se utilizaron medios 

informáticos (Excel, SDIS-GSEQ).  

En función del grado de sistematización se pueden distinguir, a lo largo de un 

continuum, varias modalidades de registro . Los registros narrativos y descriptivos (no 

sistematizados), de gran utilidad en la fase exploratoria; los sistemas de signos y las listas 

de rasgos (semi-sistematizados), que suponen el punto de partida de la elaboración de 

instrumentos de observación; y por último, a partir de éstos, los sistemas sistematizados que 

permiten considerar la información recogida como dato neto, dando lugar a resultados 

precisos. 

Durante la investigación hemos utilizado un registro anecdótico y un diario, 

especialmente útil en la fase exploratoria, para el registro de todos aquellos eventos que, no 

teniendo cabida en el instrumento de observación, podían ser interesantes. En la fase 

activa, los registros fueron codificados conforme a sistemas de categorías, de forma que se 

transformaron en registros sistematizados que permitieron su posterior tratamiento. Los 

diferentes códigos utilizados y su conceptualización se ajustaron a las características del 

estudio mediante la elaboración de un instrumento de observación “a medida”. 

Por otra parte, un aspecto que incide directamente sobre la forma en la que se lleva 

a cabo la toma de datos es la elección de las unidades de registro . Básicamente se 

distingue entre eventos  y estados. Los eventos corresponden a conductas de relativamente 
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corta duración, mientras los estados poseen una duración mayor, correspondiendo a 

actividades prolongadas. La unidad de medida de los eventos es la frecuencia, y de los 

estados la duración (Anguera, 1990). Uno de los criterios para definir los tipos de datos 

posibles es la utilización del evento-base o del tiempo-base, diferenciando entre el orden y la 

duración como unidad de medida. El segundo criterio, en función de la ocurrencia, supone 

diferenciar entre registros secuenciales y concurrentes, lo que genera cuatro tipos de datos  

que explicamos a continuación (Anguera et al., 2000): 

• datos tipo I, secuenciales y evento-base. Se registran sucesivamente los 

códigos (pertenecientes a un sistema exhaustivo y mutuamente excluyente) 

recogiendo el orden de las conductas y no su duración; 

• datos tipo II, concurrentes y evento-base. Se recoge el orden de los eventos 

sin tener en cuenta su duración, pero con la diferencia que las categorías son 

mutuamente excluyentes intranivel y concurrentes internivel; 

• datos tipo III, secuenciales y tiempo-base. Se anota el orden de ocurrencia y 

su duración. Las categorías son mutuamente excluyentes, por lo que se 

puede conceptualizar como una secuencia de intervalos; 

• datos tipo IV, concurrentes y tiempo-base. Se recoge la duración de los 

eventos, pudiendo ocurrir estos simultáneamente. Consecuentemente el 

sistema de categorías no es mutuamente excluyente. 

 

Los datos utilizados para nuestra investigación son de tipo II concurrentes y evento 

base. En cada secuencia de contraataque recogemos varios eventos simultáneamente que 

ofrecen información sobre secuencia y co-ocurrencia, pero no sobre tiempo físico. 

 

2.3.5.2. Elaboración y diseño de los instrumentos d e observación 

Las condiciones específicas del estudio del contraataque, conforme a los objetivos 

que nos planteamos, requirió de la elaboración de instrumentos de observación “ad hoc”, al 

no existir ningún instrumento estándar que pueda ser utilizado. En este caso, se 

confeccionaron dos planillas de observación que combina dos técnicas diferentes pero 

complementarias: los sistemas de categorías y los formatos de campo. 

La construcción de un sistema de categorías  supone establecer un sistema nominal 

de registro, a partir de un componente empírico (realidad) y un marco teórico, que permite 

disponer de una especie de receptáculo o moldes donde asignar las conductas registradas. 
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Dentro de cada una de las dimensiones o niveles implicados, deben presentarse las 

condiciones de exhaustividad, todas las conductas objeto de estudio deben ser asignadas a 

una categoría; y mutua exclusividad, no habiendo duda de la pertenencia de una conducta a 

una categoría. (Anguera y Blanco, 2003). 

La categorización, como modalidad particular de codificación, implica la presencia de 

núcleos conceptuales, pertenecientes a uno o más niveles de respuesta, que pueden 

corresponder a distintas manifestaciones del comportamiento, lo que determina el  grado de 

apertura del comportamiento (Anguera et. al, 1993, p.591). Cada categoría debe 

estructurarse formalmente conforme a un núcleo categorial que la define y diferencia de 

otras, y un nivel de plasticidad o grado de apertura que incluye las diferentes características 

de las diversas ocurrencias, eventos o conductas que participan de un mismo núcleo 

categorial. 

Por otra parte, los formatos de campo  suponen el establecimiento de criterios o ejes 

del instrumento en función de los objetivos del estudio, que no dependen estrictamente del 

marco teórico, presentando un mayor grado de flexibilidad. Cada uno de los criterios, 

presenta una lista de situaciones a partir de la información de la fase empírica, que no es 

cerrada. 

La combinación de los formatos de campo y los sistemas de categorías, permitieron 

establecer una serie de criterios o ejes donde anidar las categorías que conforman el 

sistema, presentando las propiedades de exhaustividad y mutua exclusión intra-criterio. 

El proceso de categorización se realizó con carácter deductivo a partir de los 

antecedentes teóricos y las entrevistas con expertos, optimizándose en sucesivas revisiones 

y comprobaciones (Hernández y Molina, 2002).  

Tanto los criterios como sus respectivas categorías los desarrollamos en el apartado 

de instrumentos de observación. 

 

2.3.5.3.  Instrumento de observación: análisis de l a eficacia 

El presente instrumento “ad hoc” se ha desarrollado expresamente para nuestra 

investigación, a través de una combinación de formato de campo y sistema de categorías. 

Los diferentes criterios permiten abordar la multidimensionalidad de la investigación, 

atendiendo a los marcos situacionales en los que se producen las secuencias de 

contraataque, las conductas ofensivas que se desarrollan y la evaluación de las mismas. 
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Dentro de cada criterio se ha definido cada uno de los códigos de los diferentes 

sistemas de categorías. En primer lugar, el núcleo categorial, realizando una 

conceptualización precisa de sus características esenciales, y en segundo lugar, el grado de 

apertura o plasticidad. Algunos de los códigos, por su naturaleza requieren el desarrollo 

únicamente del núcleo, por lo que se omite la mención a los grados de apertura. 

Criterios: 

1. Condición ganador-perdedor. 

2. Periodo del partido en el que se inicia el contraataque. 

3. Resultado. Diferencia de goles. 

4. Situación defensiva. 

5. Inicio del contraataque. Causa de entrada en posesión del balón. 

6. Inicio del contraataque. Zona de origen del primer pase. 

7. Desarrollo. Situación de contraataque. 

8. Finalización. Causa de finalización. 

9. Tipo de lanzamiento. 

10. Finalización. Zona de finalización. 

11. Tipo de éxito. 

12. Consecuencia del contraataque. 

 

2.3.5.3.1. Definición de los criterios y las catego rías 

� Criterio 1. Ganador-perdedor 

Categorías asociadas: 

 GANA. Ganador. 

Núcleo categorial: el equipo objeto de observación obtiene un gol más que el equipo 

contrario al final del tiempo reglamentario (60’). 

Nivel de plasticidad: Se incluyen en esta categoría el resultado de empate o igualdad 

en el marcador al final del tiempo de juego reglamentario (60’), En todos los casos se 

excluyen del estudio los tiempos de prórroga. 

 PIERD. Perdedor. 

Núcleo categorial: el equipo objeto de observación obtiene un gol menos que el 

equipo contario al final del tiempo reglamentario (60’). 

Nivel de plasticidad: Se considera exclusivamente el resultado al final de los 60’ 

reglamentarios, excluyendo las situaciones de prórroga.  
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� Criterio 2. Tiempo - periodo del partido en el que se inicia el contraataque. 

Tiempo de juego transcurrido cuando se inicia el contraataque, considerando la 

entrada en posesión del balón (control y dominio del mismo) como referencia para el 

registro. El tiempo corresponde con el cronometraje oficial, sin tener en cuenta los periodos 

de Time out. No se estudian los periodos de prórroga. 

Categorías asociadas: 

 T1. Periodo número uno. 

Núcleo categorial: el inicio del contraataque se produce entre el comienzo del partido 

y el minuto cinco y cincuenta y nueve segundos. 

 T2. Periodo número dos.  

Núcleo categorial: el inicio del contraataque se produce entre el minuto cinco y el 

minuto nueve y cincuenta y nueve segundos de la primera parte. 

 T3. Periodo número tres.  

Núcleo categorial: el inicio del contraataque se produce entre el minuto diez y el 

minuto catorce y cincuenta y nueve segundos de la primera parte. 

 T4. Periodo número cuatro.  

Núcleo categorial: el inicio del contraataque se produce entre el minuto quince y el 

minuto diecinueve y cincuenta y nueve segundos de la primera parte. 

 T5. Periodo número cinco.  

Núcleo categorial: el inicio del contraataque se produce entre el minuto veinte y el 

minuto veinticuatro y cincuenta y nueve segundos de la primera parte. 

 T6. Periodo número seis. 

Núcleo categorial: el inicio del contraataque se produce entre el minuto veinticinco y 

el minuto treinta de la primera parte. 

 T7. Periodo número siete. 

Núcleo categorial: el inicio del contraataque se produce entre el minuto cero y el 

minuto cuatro y cincuenta y nueve segundos de la segunda parte. Corresponde con el 

minuto treinta al minuto treinta y cuatro y cincuenta y nueve segundos de partido. 

 

 

 



 103 

 T8. Periodo número ocho. 

Núcleo categorial: el inicio del contraataque se produce entre el minuto cinco y el 

minuto nueve y cincuenta y nueve segundos de la segunda parte. Corresponde con el 

minuto treinta y cinco al minuto treinta y nueve y cincuenta y nueve segundos de partido. 

 T9. Periodo número nueve. 

Núcleo categorial: el inicio del contraataque se produce entre el minuto diez y el 

minuto catorce y cincuenta y nueve segundos de la segunda parte. Corresponde con el 

minuto cuarenta al minuto cuarenta y cuatro y cincuenta y nueve segundos de partido. 

 T10. Periodo número diez. 

Núcleo categorial: el inicio del contraataque se produce entre el minuto quince y el 

minuto diecinueve y cincuenta y nueve segundos de la segunda parte. Corresponde con el 

minuto cuarenta y cinco al minuto cuarenta y nueve y cincuenta y nueve segundos de 

partido. 

 T11. Periodo número once. 

Núcleo categorial: El inicio del contraataque se produce entre el minuto veinte y el 

minuto veinticuatro y cincuenta y nueve segundos de la segunda parte. Corresponde con el 

minuto cincuenta al minuto cincuenta y cuatro y cincuenta y nueve segundos de partido. 

 T12. Periodo número doce. 

Núcleo categorial: El inicio del contraataque se produce entre el minuto veinticinco y 

el minuto treinta de la segunda parte. Corresponde con el minuto cincuenta y cinco al final 

de tiempo reglamentario del partido. 

 

� Criterio 3. Resultado parcial. Diferencia de goles. 

Atendiendo al marcador del partido en el momento en que se inicia el contraataque, 

se registra la diferencia de goles entre los dos equipos. 

Categorías asociadas: 

 DIFP. Pequeña diferencia perdiendo. 

Núcleo categorial: el equipo observado tiene una diferencia desfavorable de   tres, 

cuatro o cinco goles en el marcador, en el momento en que se inicia el contraataque. Por 

ejemplo, son resultados DIFP: 13-10 (-3 goles), 14-19 (-5 goles), 24-20 (-4 goles). 
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 IGUAL . Resultado igualado. 

Núcleo categorial: la diferencia de goles en el marcador entre los dos equipos es 

igual o menor a dos, en el momento en que se inicia el contraataque. Por ejemplo, son 

resultados igualados: 21-21 (cero goles), 15-17 (2 goles), 25-24 (1 gol) y 11-12 (-1 gol). 

 DIFG. Pequeña diferencia ganando. 

Núcleo categorial: el equipo observado tiene una diferencia favorable de tres, cuatro 

o cinco goles en el marcador en el momento en que se inicia el contraataque. Por ejemplo, 

son resultados DIFG: 15-12 (3 goles), 16-18 (2 goles), 21-17 (4 goles). 

 NOIGU. Diferencia mayor de cinco goles para cualquiera de los equipos. 

Núcleo categorial: un equipo gana o pierde por seis goles o más en el momento en 

que se inicia el CA. Por ejemplo: 30-24 (6 goles), 24-30 (-6 goles), 31-24 (7 goles). 

 

� Criterio 4. Situación defensiva del equipo antes de realizar el contraataque. 

Se registra la situación defensiva en la que se encontraba el equipo antes de 

comenzar el contraataque. 

Categorías asociadas. 

 REPL – Repliegue. 

Núcleo categorial: el equipo objeto de la codificación se encuentra en fase de 

repliegue antes de entrar en posesión del balón e iniciar el contraataque. Los jugadores se 

encuentran corriendo hacia su campo y evitando la progresión del equipo contrario. 

Nivel de plasticidad: el equipo estudiado se encuentra en situación defensiva próximo 

a la línea del área pero sin alcanzar la organización en un sistema defensivo. Por ejemplo, 

dos jugadores se encuentran en once metros defendiendo la progresión del contraataque 

contrario. 

Consideramos que un equipo ya no se encuentra en situación de repliegue cuando 

está organizado conforme a un sistema defensivo, aunque sus jugadores no estén 

distribuidos en sus puestos habituales. Por ejemplo, fruto de un repliegue rápido, el habitual 

avanzado se encuentra en la línea de seis metros como lateral defensivo, o no se han 

realizado los cambios ataque defensa. 

 DFOR – Defensa organizada en igualdad. 

Núcleo categorial: los dos equipos se encuentran en igualdad y en fase de ataque y 

defensa organizada. Se incluyen en esta categoría los sistemas defensivos más habituales: 
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6:0; 5:1; 3:2:1; 4:2; 5+1; 4+2 y defensa individual. También las situaciones de igualdad 

numérica con un número de jugadores inferior a seis. 

Nivel de plasticidad: se incluyen las situaciones en que por decisión estratégica se 

renuncia a la utilización de un jugador. Por ejemplo, por realizar un cambio, hablar en la 

banda, colocarlo en el otro campo, etc. 

Un jugador excluido entra al campo después de la sanción e inmediatamente 

intercepta o roba un balón. 

Se incluye además, la situación de ataque 7 contra 6 cuando el portero se incorpora 

al ataque. 

 DFIN – Defensa en inferioridad numérica. 

Núcleo categorial: el equipo objeto de registro se encuentra en defensa organizada 

con un jugador menos antes de iniciar el contraataque por haber recibido una exclusión. Por 

ejemplo, 5 contra 6, 4 contra 6 y 4 contra 5. 

Nivel de plasticidad: cualquier otra situación en que la relación de jugadores sea de 

inferioridad sin ser producto de decisiones estratégicas o renuncia a utilizar un jugador.  

Además, se incluye en esta categoría las situaciones en la que el jugador excluido se 

incorpora al campo pero no llega a participar en la defensa por iniciarse el contraataque 

antes de su incorporación al sistema defensivo. 

 DFSU – Defensa en superioridad numérica. 

Núcleo categorial: el equipo objeto de registro se encuentra en defensa organizada 

con un jugador más antes de iniciar el contraataque debido a una exclusión en el equipo 

contrario. Por ejemplo, 6 contra 5, 6 contra 4 y 5 contra 4. 

Nivel de plasticidad: cualquier otra situación en que la relación de jugadores sea de 

superioridad sin ser producto de decisiones estratégicas o renuncia a utilizar un jugador. 

Además, se incluye en esta categoría las situaciones en la que el jugador excluido se 

incorpora al campo pero no llega a participar en el ataque organizado por iniciarse el 

contraataque antes de su incorporación al sistema ofensivo. 

 

 

� Criterio 5. Causa de inicio. 

Se registra la conducta previa a la entrada en posesión del balón por parte del equipo 

que realiza el contraataque y que consideramos la causa de inicio del contraataque. 
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Categorías asociadas: 

 PP – Parada del portero. 

Núcleo categorial: intervención del portero que detiene un lanzamiento que se dirigía 

hacia la portería con la suficiente fuerza para conseguir un gol. Fruto de la parada del 

portero el balón puede ser controlado por él mismo, o sale fuera de fondo, fuera de banda, o 

rebotado hacia la línea de área. 

Nivel de plasticidad: parada del portero ante un lanzamiento cuya trayectoria podría 

no ser hacia la portería pero que suponía un gran peligro. Por ejemplo, lanzamientos de 

precisión de los extremos, con engaños, etc. 

Se incluye el caso de que el portero realiza la parada y el balón posteriormente 

rebota en el poste. 

 LF – Lanzamiento fuera. 

Núcleo categorial: el lanzamiento de un jugador del equipo contrario sale 

directamente por la línea de fondo sin la intervención del portero. 

Nivel de plasticidad: cuando roza o golpea el poste pero continúa con una trayectoria 

clara hacia el fondo. Por ejemplo, un lanzamiento del extremo que golpea en el larguero y 

luego sale por detrás de la portería. 

 LP – Lanzamiento que rebota en el poste. 

Núcleo categorial: el lanzamiento golpea en el poste y rebota de nuevo hacia la pista, 

saliendo de banda o siendo recogido por un jugador de campo. El portero no interviene. 

Nivel de plasticidad: el balón rebota en el poste, pero debido a su poca fuerza o 

efecto queda en área y es controlado por el portero. 

 INT – Interceptación y desposesión. 

Núcleo categorial: un jugador del equipo objeto de registro intercepta un pase entre 

dos jugadores del equipo contrario e inicia el contraataque. Se incluye en esta categoría la 

desposesión del balón en bote. 

Nivel de plasticidad: situaciones de interceptación de la trayectoria del pase aunque 

no se produzca el control inmediato del balón. Por ejemplo, ante una actividad defensiva 

intensa se produce la interceptación del pase al pivote. Otro ejemplo, cuando un jugador 

defendiendo el impar intercepta el pase mediante un palmeo y el balón sale dividido antes 

de ser controlado. 
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 BLO  – Blocaje defensivo. 

Núcleo categorial: uno o dos jugadores realizan un blocaje ante un lanzamiento y el 

balón rebota, queda muerto o dividido. Por ejemplo, ante un lanzamiento del un lateral en 

apoyo un jugador realiza un blocaje y el balón termina recorriendo el área y es controlado 

por el portero. 

Nivel de plasticidad: se produce el blocaje de los defensores y el portero golpea el 

balón para que salga de fondo.  

 FEA – Error atacante. 

Núcleo categorial: la pérdida de la posesión del balón se debe a un fallo de un 

jugador del equipo atacante, independientemente que hayan sido inducidos por la actividad 

defensiva. Son errores atacantes: los errores de pase, recepción y control del bote en 

velocidad. Algunos ejemplos: un pase indirecto al pivote que no agarra el balón y queda 

muerto en el área. Un mal pase de cruce que deja el balón botando en la zona del 

avanzado. Un extremo que se dispone a realizar un lanzamiento pero en el último instante 

se le escapa el balón, etc. 

 FEA2 – Falta técnica atacante. 

Núcleo categorial: la pérdida de la posesión del balón se debe a una falta de un 

jugador del equipo atacante, independientemente que hayan sido inducida por la actividad 

defensiva. Son faltas técnicas: la invasión del área, los pasos, los dobles, la falta en ataque, 

etc. Algunos ejemplos: un central que realiza un pase al lateral y el balón sale de banda. Un 

jugador que cambia de orientación golpeando a un defensor y es sancionado con falta en 

ataque, etc. 

Nivel de plasticidad: la casuística en esta categoría es grande. En todo caso, las 

acciones que suponen un saque de golpe franco se incluyen en esta categoría.  

 GC – Gol en contra. 

Núcleo categorial: la entrada en posesión del balón se produce después de un gol en 

contra. El balón se pondrá en juego mediante un saque de centro. 

 

� Criterio 6. Zona de inicio del contraataque (control de balón). 

Se considera la zona de inicio del contraataque el lugar donde el equipo objeto de 

registro entra en posesión definitiva del balón. No se tienen en cuenta rebotes, desvíos, etc. 

Supone el control del balón por parte del jugador que inicia el contraataque. Este jugador 

puede realizar un pase o desplazarse con balón hacia otra posición. 
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Categorías asociadas: 

Para determinar las categorías hemos dividido la mitad de pista defensiva en siete 

zonas, el área y seis espacios funcionales (figura 24). 

 

 
Figura 24. Representación de las zonas de inicio. 
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 FONDO – El portero recoge el balón detrás de la línea de fondo de la 

portería. 

Núcleo categorial: el portero entra en posesión de la pelota detrás de la línea de 

fondo, posteriormente ingresa en el área y realiza el primer pase. Por ejemplo, después de 

un lanzamiento fuera. Después de una parada o lanzamiento al poste, cuando el balón sale 

rechazado detrás de la portería, etc. 

Nivel de plasticidad: el portero se gira y se desplaza claramente hacia atrás para 

agarrar el balón, perdiendo momentáneamente la vista sobre el terreno de juego. 

 AREA  – Primer pase lo realiza el portero desde el área de portería. 

Núcleo categorial: el portero entra en posesión del balón y realiza un primer pase de 

CA desde el área de portería. Por ejemplo, después de realizar una parada, agarrando un 

balón muerto dentro del área por un error de pase al pivote, o un rebote tras un blocaje 

defensivo. 

Nivel de plasticidad. El portero agarra el balón próximo a la línea de fondo o sobre 

ella, sin tener que girarse completamente para agarrar el balón. 

 ZA2 – Zona exterior izquierda. 

Núcleo categorial: un jugador del equipo objeto de registro entra en posesión de 

balón, con un control absoluto del mismo, iniciando la fase de CA, en la zona izquierda 

próxima al área. Los límites son: por detrás la línea de fondo y por la izquierda la línea de 

banda. Por delante, se estima en los 10 m. (1/4 de la longitud total de la pista). Por la 

derecha, la línea de área correspondiente a un sector circular de 60º que se inicia en la línea 

de fondo y que toma como vértice el poste próximo de la portería y una línea imaginaria 

paralela a la línea de banda a 5,5 m. de ésta. 

 ZA3 – Zona central 

Núcleo categorial: un jugador del equipo objeto de registro entra en posesión de 

balón, con un control absoluto del mismo, iniciando la fase de CA, en la zona central 

próxima al área. Los límites son: por detrás la línea de área, por la izquierda y derecha dos 

líneas imaginarias situadas a 5,5 m. de la banda, y por delante se estima en los 10 m. (1/4 

de la longitud total de la pista). 

 ZA4 – Zona exterior derecha 

Núcleo categorial: un jugador del equipo objeto de registro entra en posesión de 

balón, con un control absoluto del mismo, iniciando la fase de CA, en la zona derecha 

próxima al área. Los límites son: por detrás la línea de fondo y por la derecha la línea de 
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banda. Por delante, se estima en los 10 m. (1/4 de la longitud total de la pista). Por la 

izquierda, la línea de área correspondiente a un sector circular de 60º que se inicia en la 

línea de fondo y que toma como vértice el poste próximo de la portería y una línea 

imaginaria paralela a la línea de banda a 5,5 m. de ésta. 

 ZA6 – Zona avanzado 

Núcleo categorial: un jugador del equipo objeto de registro entra en posesión de 

balón, con un control absoluto del mismo, iniciando la fase de CA, en la zona central y 

alejada del área. Los límites son: por detrás una línea imaginaria situada a 10 m. de la línea 

de fondo (1/4 de la longitud total de la pista). Por la derecha e izquierda dos líneas 

imaginarias situadas a 5,5 m de la línea de banda y paralela a ésta. Y por delante, la línea 

de medio campo. 

Esta categoría es la utilizada para registrar el saque de centro durante el contragol. 

 ZAR – Resto de zonas no incluidas en las categorías anteriores. Saque de 

centro. 

Núcleo categorial: un jugador del equipo objeto de registro entra en posesión de 

balón, con un control absoluto del mismo, iniciando la fase de CA, en una de las zonas 

laterales lejanas al área o en la mitad del campo del equipo contrario. Por ejemplo, robo de 

balón en situación de repliegue antes de que el equipo adversario haya pasado la mitad del 

campo, o una interceptación de un contraataque de primera oleada por parte del portero en 

una zona próxima a la banda y alejado de la línea de fondo más de diez metros. 

 

� Criterio 7. Situación de contraataque. 

Se registra la situación de contraataque que se desarrolla conforme a criterios 

temporales y funcionales. 

Categorías asociadas: 

 OLE1 – Primera oleada 

Núcleo categorial: contraataque que se realiza mediante un pase claro a un jugador 

adelantado en primera oleada o mediante una progresión en bote tras una interceptación. 

Su ejecución es muy rápida. 

Nivel de plasticidad: incluimos los lanzamientos directos a portería por parte del 

portero o un jugador que recupera la pelota. Por ejemplo, tras la interceptación de un pase, 

o por poner en juego rápidamente la pelota en un golpe franco o saque de banda. 
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Situaciones en las que hay un pase previo a un jugador que se encuentra en su 

propio campo (intermediario), que realiza rápidamente un pase al jugador adelantado. 

También, las situaciones que se realizan mediante un pase claro a un jugador 

adelantado (o jugador que recupera el balón y progresa en bote) y que ejecuta un pase a 

otro compañero en paralelo o más adelantado que le acompaña en el despliegue en primera 

oleada. Por ejemplo, dos extremos desplegándose en primera oleada juegan un dos contra 

uno en espacio amplio y a gran velocidad. 

El número de pases puede ser cero, uno, dos y excepcionalmente hasta tres. 

 OLE2 – Segunda oleada 

Núcleo categorial: contraataque que se produce con la intervención de uno o varios 

jugadores que se despliegan en una segunda ola. Algunos ejemplos son: un extremo en 

primera oleada realiza un pase atrás a otro jugador que penetra en carrera en segunda 

oleada; el portero pasa la pelota en corto al central que sube el balón apoyándose en el 

lateral estando los extremos y el pivote ya desplegados. Un jugador especialista progresa 

con el balón en bote y pasado el medio del campo realiza un pase al pivote en la línea de 

seis metros. 

Nivel de plasticidad: se consideran de segunda oleada aquellos contraataques en los 

que los jugadores que salen en primera oleada no realizan su despliegue a máxima 

velocidad, y su ventaja posicional se produce por desmarques o pasividad defensiva. 

 OLE3 – Tercera oleada. 

Núcleo categorial: continuidad del contraataque ante una defensa replegada y 

posicionada, manteniendo una alta velocidad de ejecución durante su realización. Por 

ejemplo, se realiza una continuidad del ataque realizando puntos de apoyo hacia un 

extremo. Ante la imposibilidad de finalizar un lateral realiza un cruce con un central y finaliza 

con pase al pivote. 

Nivel de plasticidad. Convenimos que aquellos contraataques con más de seis pases 

pertenecen a esta categoría. 

 CG – Contragol. 

Núcleo categorial: contraataque que se realiza después de haber recibido un gol y 

mediante un saque rápido de centro. 
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� Criterio 8. Causa de la finalización del contraataque. 

Se registra el último evento o conducta que se produce antes de pasar a la siguiente 

fase del ataque, ya sea la organización del ataque o el repliegue. 

Categorías asociadas: 

 GOL – Gol. 

Núcleo categorial: lanzamiento con éxito que supone la obtención de un gol. 

Nivel de plasticidad: se incluyen en esta categoría aquellos goles que se obtienen en 

un segundo lanzamiento cuando el primero ha sido parado por el portero o rebota en el 

poste, y se producen en la acción inmediatamente siguiente. 

 GOEX – Gol y exclusión de algún jugador defensor. 

Núcleo categorial: lanzamiento con éxito que supone la obtención de un gol y 

además, se produce la exclusión de un defensor que realizó una defensa antirreglamentaria 

durante su repliegue. 

 PLEX – Penalti y/o exclusión. 

Núcleo categorial: el defensor evita la obtención del gol mediante una acción 

antirreglamentaria que es sancionada con penalti y/o exclusión. 

 FALD  – Falta de la defensa. 

Núcleo categorial: la defensa neutraliza el peligro inmediato del contraataque 

mediante la realización de una falta que no supone la exclusión del defensor. 

Nivel de plasticidad: Se incluye la sanción disciplinaria con tarjeta amarilla. 

 CONT – Control del juego. 

Núcleo categorial: el equipo objeto de registro renuncia a continuar con el 

contraataque mediante una pausa o disminución de la velocidad, pasando a la fase de 

organización del ataque. 

Nivel de plasticidad: para considerar que se ha realizado un contraataque esta pausa 

ha de realizarse próximo a la línea de ¾ del equipo contrario. No se contabilizarán como 

contraataques aquellos ataques que se controlen en el propio campo del equipo observado. 

En el caso del contragol, este control ha de realizarse próximo a la línea de nueve 

metros. 
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 INTE – Interceptación defensiva. 

Núcleo categorial: un defensor intercepta con éxito un pase durante el desarrollo del 

contraataque. 

Nivel de plasticidad: se trata de un éxito defensivo en comparación al error de pase y 

recepción que se produce por fallo del atacante. 

 BLDF  – Blocaje defensivo. 

Núcleo categorial: el lanzamiento es blocado por un defensor. Por ejemplo, en un 

contraataque de segunda oleada un jugador que progresa con el balón en bote, soluciona 

un 2x1 con un lanzamiento desde nueve metros que es blocado por el defensor. 

Nivel de plasticidad: no se considera si después del blocaje, un jugador atacante 

recoge el rebote e inmediatamente realiza un nuevo lanzamiento. 

 FTAT – Falta en ataque. 

Núcleo categorial: el jugador choca contra un defensor y es sancionado con falta en 

ataque. Se incluyen también aquellas acciones que sean realizadas por jugadores atacantes 

que no estén en posesión de balón, como por ejemplo, un agarrón a un defensor o un 

bloqueo antirreglamentario. 

 EPAS – Error de pase y recepción. 

Núcleo categorial: durante el desarrollo del contraataque el equipo objeto de registro 

pierde la posesión de la pelota por un fallo en un pase o en una recepción. 

Nivel de plasticidad: se trata de un error atacante en comparación a la interceptación 

defensiva que se produce por un acierto del defensor. 

 DOBL  – Dobles. 

Núcleo categorial: un jugador del equipo atacante incurre en falta reglamentaria al 

botar el balón por segunda vez después de haberlo controlado, o por botar con las dos 

manos. 

 PASO – Pasos. 

Núcleo categorial: un jugador es sancionado por realizar un cuarto paso sin botar la 

pelota durante su progresión con balón. 

 INVA – Invasión del área. 

Núcleo categorial: el equipo observado es castigado con falta por haber utilizado 

antirreglamentariamente el área o haber pisado la línea que lo delimita durante un 

lanzamiento. 
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Nivel de plasticidad: se incluyen la invasión de área por un jugador sin balón, por 

ejemplo un extremo en circulación durante una segunda oleada. 

 PPOR – Parada del portero. 

Núcleo categorial: el contraataque finaliza con un lanzamiento que es parado por el 

portero. 

 LANF  – Lanzamiento al poste o fuera. 

Núcleo categorial: el lanzamiento finaliza con un lanzamiento que golpea en el poste 

o sale directamente fuera. 

 PIE – Falta de pie. 

Núcleo categorial: el jugador atacante es sancionado con falta de pie. 

 DESB – Desposesión de balón. 

Núcleo categorial: un defensor arrebata el balón al atacante cuando este progresa en 

bote, o reglamentariamente cuando lo tiene agarrado. 

 

� Criterio 9. Oposición y tipo de lanzamiento. 

Categorías asociadas: 

 NO – No hay lanzamiento. 

Núcleo categorial: el contraataque finaliza sin realizarse lanzamiento. Por ejemplo, 

por un error de pase y recepción, o una falta en ataque. 

 SIN – Sin oposición. Lanzamiento en situación 1x0. 

Núcleo categorial: lanzamiento a portería con clara ventaja para el atacante al 

enfrentase directamente al portero (1x0) sin ningún otro tipo de oposición. 

 OPO – Con oposición. 

Núcleo categorial: lanzamiento a portería dificultado por la acción de un defensor 

próximo. Por ejemplo, lanzamiento en carrera siendo acosado lateralmente por un 

adversario que obliga a realizar un desplazamiento hacia el exterior. Resolución final del 

contraataque en finta (1x1) en espacios amplios y lanzamiento. 

 OPO2 – Lanzamiento exterior con defensor en blocaje. 

Núcleo categorial: lanzamiento que se realiza desde el exterior de nueve metros y 

con oposición directa de un defensor en blocaje. Por ejemplo, un jugador lateral que ha 
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progresado con el balón y ante la pasividad de los jugadores adversarios en nueve metros 

realiza un lanzamiento rápido desde 10 m. aprovechando su velocidad. 

 

� Criterio 10. Zona de finalización. 

Categorías asociadas: 

 ZC6 – Cualquier zona anterior al medio del campo. 

Núcleo categorial: la finalización del CA se registra en la zona del campo de juego 

defensivo previo al medio del campo. 

 ZC8 – Desde mitad de pista a ¾ en zona izquierda. 

Núcleo categorial: la acción de finalización de la secuencia de CA se registra en la 

zona ofensiva izquierda contigua a línea de medio campo. Los límites son: por detrás la 

línea de medio campo, por la izquierda la línea de banda, por la derecha una línea 

imaginaria paralela a la línea de banda a 5,5 m de esta, y por delante se estima en 10 m. 

(línea de 3/4 de la longitud total de la pista). 

 ZC9 – Desde mitad de pista a ¾ zona central. 

Núcleo categorial: la acción de finalización de la secuencia de CA se registra en la 

zona ofensiva central contigua a línea de medio campo. Los límites son: por detrás la línea 

de medio campo, por la derecha e izquierda dos líneas imaginarias paralelas a las líneas de 

banda a 5,5 m de éstas, y por delante se estima en 10 m (línea de 3/4 de la longitud total de 

la pista). 

 ZC10 – Desde la mitad de pista a ¾ en zona derecha. 

Núcleo categorial: la acción de finalización de la secuencia de CA se registra en la 

zona ofensiva derecha contigua a línea de medio campo. Los límites son: por detrás la línea 

de medio campo, por la derecha la línea de banda, por la izquierda una línea imaginaria 

paralela a la línea de banda a 5,5 m de esta, y por delante se estima en 10 m (línea de 3/4 

de la longitud total de la pista). 
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Figura 25. Representación gráfica de las zonas de finalización. 

 

 ZC11 – Zona de finalización por el extremo izquierdo. 

Núcleo categorial: la acción de finalización de la secuencia de CA se registra en la 

zona del extremo izquierdo. Esta zona corresponde a un sector circular de 45º que se inicia 

en la línea de fondo y toma como vértice el poste próximo de la portería, excluyendo la 

porción de área. 
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 ZC12 – Zona de finalización por el lateral izquierdo. 

Núcleo categorial: la acción de finalización de la secuencia de CA se registra en la 

zona del lateral izquierdo. Esta zona corresponde a la porción de línea de área de un sector 

circular comprendido entre los ángulos de 45º y 80º tomando como referencia la línea de 

fondo, y cuyo vértice es el poste próximo de la portería. El límite posterior es la línea de ¾ 

de pista, que se estima paralela a la línea de fondo a 10 m de distancia. Por derecha el 

límite es la línea imaginaria que une el borde derecho de la porción de área con un punto a 

5,5 m de la línea de banda sobre la línea de ¾. 

 ZC13 – Zona de finalización por el centro próxima al área. 

Núcleo categorial: la acción de finalización de la secuencia de CA se registra en la 

zona central próxima al área. Los límites son: por delante la porción de área comprendida en 

la zona media, tomando como referencia los ángulos de 80º que se establecen desde la 

línea de fondo, tomando como vértices cada uno de los postes, incluyendo la poción central 

paralela a la línea de portería. Por detrás, la línea imaginaria de ¾ (a 10 m. de la línea de 

fondo), y por derecha e izquierda las líneas que unen los bordes de la porción del área y un 

punto a 5,5 m. de cada una de las bandas sobre la línea de ¾. 

 ZC14 – Zona de finalización por el lateral derecho. 

Núcleo categorial: la acción de finalización de la secuencia de CA se registra en la 

zona del lateral derecho. Esta zona corresponde a la porción de línea de área de un sector 

circular comprendido entre los ángulos de 45º y 80º tomando como referencia la línea de 

fondo, y cuyo vértice es el poste próximo de la portería. El límite posterior es la línea de ¾ 

de pista, que se estima paralela a la línea de fondo a 10 m de distancia. Por izquierda el 

límite es la línea imaginaria que une el borde izquierdo de la porción de área con un punto a 

5,5 m de la línea de banda sobre la línea de ¾. 

 ZC15 – Zona de finalización por el extremo derecho. 

Núcleo categorial: la acción de finalización de la secuencia de CA se registra en la 

zona del extremo derecho. Esta zona corresponde a un sector circular de 45º que se inicia 

en la línea de fondo y toma como vértice el poste próximo de la portería, excluyendo la 

porción de área. 
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� Criterio 11. Tipo de eficacia. 

La eficacia de las acciones desarrolladas puede valorarse en función del grado de 

cumplimiento de los objetivos generales o particulares de la fase de contraataque. 

Categorías asociadas: 

 ABS  – Eficacia absoluta. 

Núcleo categorial: la acción finaliza consiguiendo un gol. Se incluyen las secuencias 

que además del gol se produce la exclusión de un defensor. 

 REL – Eficacia relativa. 

Núcleo categorial: se obtiene penalti o exclusión de un defensor, rentabilizando 

parcialmente el contraataque. No se incluyen las secuencias que hayan terminado en gol. 

 NEU – Eficacia Neutra. 

Núcleo categorial: la acción finaliza por una falta del equipo defensor o con control 

del balón por parte del equipo atacante. Se mantiene la posesión del balón pudiendo haber 

obtenido algunos beneficios técnicos o tácticos concretos. 

Nivel de plasticidad: se valora como eficacia neutra el mantenimiento de la posesión 

de balón después de una acción eficaz de la defensa. Por ejemplo, una interceptación de 

pase o blocaje de lanzamiento que es rechazado fuera de banda. 

 FRA – Fracaso. 

Núcleo categorial: el contraataque finaliza con un lanzamiento fallado o con la 

pérdida de la posesión del balón sin haber obtenido un gol. 

Nivel de plasticidad: los lanzamientos rechazados por el portero se valoran como 

fracaso independientemente de que el saque de banda o el rebote favorezca al equipo 

objeto de registro y mantenga la posesión del balón. Sólo se exceptúa si el rebote ante la 

parada del portero genera un nuevo lanzamiento inmediato, valorando exclusivamente la 

eficacia de este último. 

 

� Criterio 12. Consecuencias del CA. 

Una vez finalizado el CA se registra la fase del juego a la que pasa el equipo que 

realizó el repliegue, observando la posibilidad de encadenar un segundo contraataque. 
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Categorías asociadas: 

 CA2. Encadena un nuevo CA. 

Núcleo categorial: una vez finalizado el CA por parte del equipo objeto de 

observación, el equipo que replegaba entra en posesión del balón e inicia un nuevo CA, 

encadenando las fases de repliegue y CA. Por ejemplo, el equipo observado realiza un CA 

en primera oleada, errando un pase que permite un saque de banda por parte del equipo en 

repliegue; éste rápidamente pone el balón en juego e inicia el CA. 

Nivel de plasticidad: se incluyen tanto las situaciones que se inician a partir de un 

error o fallo durante el CA del equipo observado, como la realización de un contragol 

después del éxito atacante. 

 NCA – No encadena un nuevo contraataque. 

Núcleo categorial: una vez finalizado el CA, el equipo que realizaba el repliegue entra 

en posesión del balón y renuncia al contraataque, pasando a la fase de organización del 

ataque. Por ejemplo, el equipo que realiza el repliegue intercepta un pase de CA en primera 

oleada, controla el balón y permite la organización del equipo. 

Nivel de plasticidad: se incluyen todas aquellas situaciones en las que el CA del 

equipo observado finaliza con éxito neutro, lo que supone que el equipo que replegaba pasa 

a fase de defensa organizada. Por ejemplo, un equipo que realiza un CA de segunda oleada 

y un jugador que progresa en bote es interrumpido por la falta de un jugador del equipo que 

repliega. Ambos equipos pasan a las fases de ataque y defensa organizada 

respectivamente. 

 

2.3.5.4. Instrumento de observación para la valorac ión del desarrollo 

de contraataque Transporte de balón 

Este segundo instrumento “ad hoc” se desarrolló específicamente para el análisis 

secuencial del CA. Presenta una combinación de formato de campo y sistemas de 

categorías. Dentro de cada criterio se definieron los códigos de los diferentes sistemas de 

categorías. 

Criterios: 

1) Número de contraataque. 

2) ZONA. Lugar donde se realiza la acción de registro. 

3) ACCIÓN. Acción que se realiza en la zona del terreno. 

4) EFICACIA. Eficacia final de contraataque. 
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� Criterio 1. Número de SCA. 

Se registra el número que identifica cada uno de los CA observados.  

� Criterio 2. ZONA - Lugar donde se realiza la acción objeto de registro. 

Para establecer las diferentes categorías de este criterio se siguió la división del 

terreno de juego realizada en el instrumento anterior. En cada uno de estos espacios se 

produce el final de la acción anterior y se registra el inicio de la siguiente. 

 

 
Figura 26. Representación gráfica de las zonas del campo. 

 

Categorías asociadas: 

 AREA  – Área de portería. 

Núcleo categorial: zona del área de portería defensiva. Se registra el inicio del CA a 

través de un pase del portero. 

 Z2 – Zona exterior izquierda. 

Núcleo categorial: zona izquierda próxima al área. Los límites coinciden con los 

expuestos para ZA2. 
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 Z3 – Zona central. 

Núcleo categorial: zona central próxima al área. Los límites coinciden con los 

expuestos para ZA3. 

 Z4 – Zona exterior derecha. 

Núcleo categorial: zona derecha próxima al área. Los límites coinciden con los 

expuestos para ZA4. 

 Z5 – Zona avanzada izquierda. 

Núcleo categorial: zona avanzada izquierda, donde se produce el final de la acción 

anterior y se registra el inicio de la siguiente. Supone la prolongación de Z2 desde la zona 

de 10 m. hasta el medio del campo. 

 Z6 – Zona avanzada central. 

Núcleo categorial: zona avanzada central. Supone la prolongación de Z3 desde la 

línea imaginaria de 10 m. defensiva hasta el medio del campo. Los límites coinciden con 

ZA6. 

 Z7 – Zona avanzada derecha. 

Núcleo categorial: zona avanzada derecha, donde se produce el final de la acción 

anterior y se registra el inicio de la siguiente. Supone la prolongación de Z4 desde la zona 

de 10 m. hasta el medio del campo. 

 Z8 – Desde mitad de pista a ¾ en zona izquierda. 

Núcleo categorial: zona en banda izquierda pasada la mitad de la pista. Los límites 

coinciden con los expuestos para ZC8.   

 Z9 – Desde mitad de pista a ¾ zona central. 

Núcleo categorial: zona central pasado el medio del terreno de juego. Los límites 

coinciden con los expuestos para ZC9. 

 Z10 – Desde la mitad de pista a ¾ en zona derecha. 

Núcleo categorial: zona en banda derecha pasada la mitad de la pista. Los límites 

coinciden con los expuestos para ZC10. 

 Z11 – Zona extremo izquierdo. 

Núcleo categorial: zona exterior izquierda próxima al área. Los límites coinciden con 

los expuestos para ZC11. 
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 ZC12 – Zona lateral izquierdo. 

Núcleo categorial: zona lateral izquierda próxima al área. Los límites coinciden con 

los expuestos para ZC12. 

 ZC13 – Zona central ofensiva. 

Núcleo categorial: zona central próxima al área ofensiva. Los límites coinciden con 

los expuestos para ZC13. 

 ZC14 – Zona lateral derecho. 

Núcleo categorial: zona lateral derecha próxima al área. Los límites coinciden con los 

expuestos para ZC14. 

 ZC15 – Zona extremo derecho. 

Núcleo categorial: zona exterior derecha próxima al área. Los límites coinciden con 

los expuestos para ZC15. 

 Z16 – Área rival. 

Núcleo categorial: zona del área rival. Supone la finalización de la secuencia de CA 

mediante un lanzamiento a portería. 

 

� Criterio 2. ACCION - Acción técnica que se realiza en una zona del terreno. 

Las acciones de inicio coinciden con las descritas en el instrumento anterior, donde 

se desarrollaron los niveles de plasticidad. Se añaden en este criterio las categorías de 

pase, bote y finalización en lanzamiento y no lanzamiento. 

Categorías asociadas: 

 PP – Parada del portero. 

Núcleo categorial: intervención del portero que detiene un lanzamiento que se dirigía 

hacia la portería con la suficiente fuerza para conseguir un gol. 

 LF – Lanzamiento fuera. 

Núcleo categorial: el lanzamiento de un jugador del equipo contrario sale 

directamente por la línea de fondo sin la intervención del portero. 

 LP – Lanzamiento al poste. 

Núcleo categorial: el lanzamiento golpea en el poste y rebota de nuevo hacia la pista, 

saliendo de banda o siendo recogido por un jugador de campo. El portero no interviene. 



 123 

 INT – Interceptación. 

Núcleo categorial: un jugador del equipo objeto de registro intercepta un pase entre 

dos jugadores del equipo contrario e inicia el contraataque. Se incluye en esta categoría la 

desposesión del balón en bote. 

 BLO  – Blocaje. 

Núcleo categorial: uno o dos jugadores realizan un blocaje ante un lanzamiento y el 

balón rebota, queda muerto o dividido. 

 FEA – Error atacante. 

Núcleo categorial: la pérdida de la posesión del balón se debe a un fallo de un 

jugador del equipo atacante, independientemente que hayan sido inducidos por la actividad 

defensiva. 

 FEA2 – Falta atacante. 

Núcleo categorial: la pérdida de la posesión del balón se debe a una falta de un 

jugador del equipo atacante, independientemente que hayan sido inducida por la actividad 

defensiva. 

 PASE – Pase. 

Núcleo categorial: el jugador del equipo objeto de estudio realiza una acción de pase. 

Por ejemplo, un jugador que corre en segunda oleada por la banda izquierda recibe el balón 

de un compañero y tras dos pasos con balón adaptado realiza un pase a un jugador más 

adelantado. También, un jugador que progresa en bote, ante el acoso de un rival, realiza un 

pase a un compañero libre. 

 BOTE – Bote de balón. 

Núcleo categorial: un jugador que recupera o recibe la pelota realiza una progresión 

botando el balón. Se incluyen también aquellas situaciones en las que un jugador realiza un 

bote sin avanzar, permaneciendo en el mismo lugar. Por ejemplo, después de una 

interceptación defensiva, un jugador agarra el balón y realiza un único bote para 

desplazarse lateralmente y hace un pase largo a un compañero.  

 LZ -  Lanzamiento. 

Núcleo categorial: la secuencia de contraataque finaliza con un lanzamiento a 

portería. 
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 NLZ – No lanzamiento. 

Núcleo categorial: la secuencia de contraataque finaliza sin lanzamiento. Se incluyen 

en esta categoría los errores técnicos, faltas de ataque, interceptaciones defensivas, faltas 

de la defensa, control del CA, etc. 

 

� Criterio 3. FINAL - Eficacia del contraataque. 

Categorías asociadas: 

 ALZ  – Acierto de lanzamiento. 

Núcleo categorial: el CA finaliza con un lanzamiento que es gol. 

Nivel de plasticidad: en el caso de un lanzamiento errado que rebota y se produce un 

segundo lanzamiento inmediato con clara ventaja del equipo atacante, producto del 

despliegue en CA, se registran los dos lanzamientos, el primero como ELZ y el segundo 

como ALZ. Por ejemplo, en un CA en primera oleada dos jugadores llegan a la zona de 

lanzamiento ante un repliegue poco eficaz; el portero realiza una parada y el rebote es 

agarrado inmediatamente por el segundo jugador que consigue el gol. 

 ELZ – Error de lanzamiento. 

Núcleo categorial: el CA finaliza con un fallo de lanzamiento. Incluye las paradas del 

portero, los lanzamientos al poste, los lanzamientos fuera y los blocajes defensivos. 

Nivel de plasticidad: los lanzamientos rechazados por el portero se valoran como 

fracaso independientemente de que el saque de banda o el rebote favorezca al equipo 

objeto de registro y mantenga la posesión del balón. 

 AA  – Acierto del ataque. 

Núcleo categorial: el CA finaliza con un penalti y/o con la exclusión de un defensor. 

No se obtiene gol. 

 EA – Error del ataque. 

Núcleo categorial: el CA finaliza con la pérdida de la posesión del balón por parte del 

equipo atacante. Se incluyen errores de pase, interceptaciones defensivas, faltas de ataque, 

faltas técnicas, etc. 

 NEU2 – Eficacia Neutra. 

Núcleo categorial: la SCA finaliza por una falta del equipo defensor o con control del 

balón por parte del equipo atacante.  
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Nivel de plasticidad: se valora como eficacia neutra el mantenimiento de la posesión 

de balón después de una acción eficaz de la defensa. Por ejemplo, una interceptación de 

pase o blocaje de lanzamiento que es rechazado fuera de banda. 

 

2.3.5.5. Obtención de parámetros 

La metodología observacional se caracteriza por la complementariedad cuantitava-

cualitativa. A partir de los registros observacionales, se produce la codificación o 

transformación de estos datos de forma que permiten el tratamiento cuantitativo, y la 

obtención de diversos tipos de medida: frecuencia, orden y duración (básicos); y otros 

derivados de ellos. Los tres de carácter básico, a su vez, guardan entre sí una relación 

progresiva de inclusión (Anguera, 1990). A continuación realizamos una breve explicación a 

partir de las aportaciones de esta autora: 

La frecuencia  (F) es el número de ocurrencias de un determinado código a lo largo 

de un periodo previamente fijado o intervalo. Su capacidad informativa es sumamente baja. 

Como medida derivada de la frecuencia destacamos la tasa o razón de ocurrencia (f) para 

las unidades de tiempo que se consideren. 

El orden  (O) registra la sucesión de códigos correspondientes a las sucesivas 

unidades de conducta. Facilita el posterior estudio de la secuencialidad de la conducta. 

La duración  (Dur) registra las unidades convencionales de tiempo que abarca cada 

ocurrencia de una determinada conducta. El hecho de poseer los datos de la duración de 

una sucesión de conductas supone la inclusión de los valores de orden y frecuencia, 

aportando un grado de información óptimo. 

Es importante destacar la relación entre la utilización de software informático y la 

obtención de los parámetros de registro (Anguera, 2007). Las diferentes alternativas 

informáticas permiten el intercambio de las características del dato codificado, flexibilidad 

respecto a códigos, gestión de la temporalidad, posibilidades de importación/exportación, 

etc. mejorando la adaptación del registro a los objetivos del estudio. 
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PARÁMETROS 
DE REGISTRO SOFTWARE 

Frecuencia Excel, Access, SPSS 

Orden Excel, Access, SDIS-GSEQ, SPSS 

Duración Excel, Access, SDIS-GSEQ, Codex, 
ThèmeCoder, SPSS 

Tabla 9. Software informático y parámetros de registro. 

 

En nuestro estudio, se utilizó Excel y SDIS-GSEQ y SPSS que permitieron el 

tratamiento de los datos tipo II y la obtención de parámetros de frecuencia y orden. 

 

2.3.5.6. Muestreo observacional 

Dadas las características de la metodología observacional es necesario introducir la 

dimensión temporal que permita registrar la ocurrencia de eventos a lo largo de un periodo 

de tiempo, ya que no sería relevante una recogida puntual de datos, frecuente en 

metodología selectiva y experimental. Para ello, pueden fijarse “bloques” de flujo de 

conducta suficientemente dilatados en el tiempo para contar con una garantía en la recogida 

de datos (Anguera, 1990). 

La elección del plan de muestreo responde a las decisiones que toma el investigador 

de cuándo se debe observar, y si hay varios sujetos a cuál. Indudablemente, aunque la 

situación óptima es el registro continuo, se deben establecer límites en función de los 

objetivos del estudio y de la viabilidad, puesto que el volumen de información puede ser muy 

elevado, o excesivamente costoso. (Anguera et al., 2000). 

La toma de decisiones se realiza a partir de dos niveles de muestreo. Por un lado, a 

nivel intersesional se establece el periodo de observación, la periodicidad de las sesiones y 

su número, así como los criterios de inicio y fin de las mismas. A nivel intrasesional, o 

segundo nivel de muestreo, se refiere a la obtención de la información dentro de cada 

sesión: muestreo de eventos, muestreo temporal, etc. (Anguera, 2003) (Figura 27). 
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Figura 27. Periodo de observación (Anguera, 2007). 

 

La clasificación de las técnicas de muestreo se realiza en función de dos criterios que 

se cruzan: comportamental vs. temporal o cronométrico, y en función del continuum que 

supone el nivel de control externo o grado de estructuración de los datos. Se consideran 

cuatro técnicas básicas: “ad libitum”, focal, muestreo de eventos y muestreo temporal. A 

partir de ellas se pueden encontrar variantes en función del grado de control e incluso se 

pueden llegar a combinar entre sí (Anguera, 1990). 

 

 

Figura 28. Clasificación de las técnicas de muestreo (Anguera, 1990). 
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El muestreo “ad libitum” se basa en el criterio comportamental y corresponde a 

experiencias (no investigaciones) no sistematizadas. Se utiliza en exploraciones previas o 

preliminares. 

El muestreo de eventos, utilizado en nuestra investigación, tiene un criterio base 

comportamental, seleccionando como unidades de la muestra todas las ocurrencias de una 

conducta o gama de ellas que tengan lugar a lo largo de las sesiones establecidas, 

independientemente de su duración, y por tanto, con carácter continuo desde su inicio a su 

fin. 

El muestreo focal y el muestreo de tiempo presentan una base temporal con 

diferente nivel de control externo, centrando la atención en las conductas que aparecen en 

determinados puntos o intervalos dentro de una sesión. 

En nuestra investigación, las sesiones de observación coinciden con los diferentes 

partidos analizados a lo largo de los periodos de observación (competiciones de Copa del 

Rey). El registro, que se realiza mediante muestreo de eventos, tiene carácter continuo a lo 

largo de cada partido. 

 

2.3.5.7. Control de calidad de los datos 

Todos los autores consultados resaltan la importancia del control de la calidad de los 

datos, imprescindible para garantizar el carácter científico de cualquier investigación, 

aunque existen algunas diferencias al definir y matizar los conceptos utilizados.  

Consideramos primero tres conceptos básicos comunes a otros procesos de 

investigación, como son la fiabilidad, validez y precisión de los instrumentos de medición. 

Así, la fiabilidad evidencia el valor de un instrumento demostrando que las mediciones de los 

individuos en diferentes ocasiones, o por diferentes observadores, o en similares sesiones, 

producen los mismos o similares resultados. La validez debe mostrarnos que el instrumento 

está midiendo aquello que es nuestro objetivo de interés y estudio (Blanco y Anguera, 2003); 

y por último, la precisión indicará la capacidad para representar los rasgos topográficos de la 

conducta, evaluándose a través del grado de concordancia entre un observador y un 

estándar predeterminado (Blanco, 1997; en Anguera et al., 2000). 

A partir de estos conceptos previos, se consideran tres factores que determinan la 

calidad del registro observacional, y que están fuertemente relacionados: la concordancia, la 

fiabilidad y la validez (Anguera, 2007). 
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La concordancia  es la medida en que dos o más observadores están de acuerdo 

entre sí (concordancia interobservadores) o un observador consigo mismo en distintos 

momentos (concordancia intraobservador), cuando se registran eventos mediante un mismo 

sistema de códigos. Por otro lado, la concordancia consensuada supone un acuerdo entre 

observadores generando un único registro (Anguera, 1990; Hernández y Molina, 2002). 

Existen al menos tres formas de entender la fiabilidad  de los datos observacionales: 

a través de la concordancia del observador, utilizando las definiciones de fiabilidad de la 

teoría psicométrica clásica, y desde la teoría de la generabilidad (Anguera, 1990; Hernández 

y Molina, 2002; Blanco y Anguera, 2003). 

• La concordancia del observador valora la medida en que diversos 

observadores, trabajando independientemente en el mismo espacio temporal, 

concuerdan en las conductas que ocurren. Aunque se pueden encontrar 

diferentes criterios taxonómicos aplicados a la concordancia entre/intra 

observadores, destacaremos algunos de los índices y coeficientes que 

apuntan Blanco y Anguera (2003), como son el coeficiente de concordancia 

total, los índice de Kappa y Pi, y el coeficiente de correlación de Pearson. 

• Según la teoría psicométrica de la fiabilidad cada puntuación se compone de 

una parte verdadera y una puntuación de error. Los procedimientos más 

comunes para determinar el error son: 1) fiabilidad inter o intracodificadores, 

obtención de dos puntuaciones separadas del mismo instrumento; 2) 

fiabilidad de formas alternas, mediante dos pasaciones separadas del mismo 

instrumento, y 3) la fiabilidad test-retest. 

• Desde la teoría de la generabilidad se asume que además de las diferencias 

individuales existen otras fuentes de variación en las puntuaciones. A través 

del análisis multivariado se ha podido integrar cada una de las fuentes de 

variación en una estructura global. 

Por último, algunos tipos de validez  aplicables en observación directa son: la validez 

de contenido, si las distintas manifestaciones del concepto se hallan adecuadamente 

representadas en el sistema; la validez relativa al criterio, cuando las medidas obtenidas en 

base a un criterio reflejan las diferencias entre sujetos pertenecientes a grupos distintos en 

determinadas características; y validez de constructo, siempre que se haya procedido 

deductivamente en la elaboración de un sistema (Anguera, 1990). 
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En nuestra investigación, la validez del instrumento se realizó mediante Kappa de 

Cohen. Posteriormente, se realizaron pruebas intraobservadores en diferentes sesiones. Se 

utilizó la escala de Landis y Kock (1977) para la valoración de estos coeficientes. 

 

Kappa Interpretación del grado 
de acuerdo 

< 0,00 Sin acuerdo 

0,01 – 0,20 Pobre 

0,21 – 0,40 Discreto/regular 

0,41 – 0,60 Moderado 

0,61 – 0,80 Bueno 

0,81 – 1,00 Muy bueno 

Tabla 10. Interpretación de los valores Kappa (Landis y Koch, 1977). 

 

La media del índice de Kappa fue de 0,88 en el primer instrumento y 0,89 en el 

segundo; constatando que los sistemas de categorías reflejaron con objetividad lo que se 

observó en la realidad al situarse claramente por encima del valor de referencia de 0,61 

(Landis y Koch, 1977) necesario para considerar que el grado de acuerdo es bueno. 

 

  Interobservador es Intrao bservador es 

Tiempo 0,97 0,99 

Resultado parcial 0,92 0,97 

Situación defensiva 0,83 0,88 

Causa de inicio 0,82 0,89 

Zona de inicio 0,81 0,91 

Situación de CA 0,77 0,85 

Causa de finalización 0,86 0,92 

Zona de finalización 0,79 0,79 

Oposición 0,84 0,89 

Tipo de eficacia 0,89 0,94 

Consecuencias del CA 0,88 0,94 

Total 0,85 0,91 

Tabla 11. Valores de los índices de Kappa de Cohen en los diferentes niveles de respuesta en el 
instrumento de análisis de los contextos de eficacia. 
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  Interobservador es Intraobservador es 

Zona 0,84 0,86 

Acción 0,85 0,87 

Eficacia 0,93 0,95 

Total 0,87 0,90 

Tabla 12. Valores de los índices de Kappa de Cohen en los niveles de respuesta en el análisis del 
desarrollo del CA. 

 

 

2.3.6.  Análisis de los datos 

El diseño observacional de nuestro estudio encuadrado en el cuadrante IV, y que 

hemos definido como (S/N/M) seguimiento, nomotético y multidimensional, permite la 

utilización de técnicas de análisis de datos como la estadística descriptiva, correlación 

ordinal, ji-cuadrado, análisis secuencial intersesional e intrasesional, análisis de 

coordenadas polares, análisis log-lineal, correlación múltiple, regresión logística, pruebas no 

paramétricas, etc. (Anguera, 2007). 

En nuestro caso, se utilizaron fundamentalmente la estadística descriptiva y el 

análisis secuencia en cada una de las dos fases que se propusieron para analizar el objeto 

de estudio. En la primera fase de macro-análisis, se realizó una descripción cuantitativa de 

los diferentes criterios, con la finalidad de conocer su comportamiento, efectuando 

posteriormente una agrupación de los códigos con menor frecuencia. Los datos se 

representan mediante tablas y gráficos. 

En la segunda fase, micro-análisis, se aplicó el análisis secuencial para conocer 

cuáles son las conductas que activan transiciones excitatorias e inhibitorias hacia otras 

categorías. Los datos se muestran en tablas de contingencia de residuos ajustados,  

presentando patrones excitatorios con valores superiores a 1,96;  y patrones inhibitorios con 

valores inferiores a -1,96. 

También se utilizó la prueba chi-cuadrado de Pearson para el contraste de hipótesis, 

que identifica la relación entre variables cuando las muestras son independientes y las 

mediciones se realizan en escala nominal. El valor de significatividad “p” menor a 0,05 indica 

la relación entre variables, que es mayor cuanto más se aproxime a cero. 
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2.3.7.  Interpretación de los resultados 

Una vez obtenidos los datos fueron interpretados y discutidos, de forma que nos 

permitieron establecer conclusiones a partir de los objetivos del estudio. Anguera (2007) 

considera los siguientes puntos referentes a la interpretación de los resultados: 

• comentar los resultados obtenidos; 

• poner en relación los resultados con el problema inicial; 

• cotejar con resultados de otros estudios similares; 

• realizar una autocrítica metodológica; 

• proponer nuevos problemas a partir de los resultados obtenidos. 
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Capítulo 3. Resultados y discusión 
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3.1. SECUENCIAS DE CONTRAATAQUE (SCA) 

 

El número total de SCA en las 28 observaciones realizadas de los 14 partidos 

analizados fue de 489, con una media de secuencias en las dos temporadas de 17,5 y una 

desviación típica de 6,2 contraataques por equipo y partido. 

 

 Media SCA Desviación típica 
2009 18,6 7,2 
2010 16,4 5,0 

Total 17,5 6,2 

Tabla 13. Medias y desviación típica de la frecuencia de SCA por equipo y partido. 

 

En la Copa del Rey 2009, el número total de contraataques estudiados fue de 260, 

con una media de 18,6 por equipo y partido. En la competición 2010 este número fue 

levemente inferior, con 229 SCA y una media de 16,4; lo que supuso un 11% menos 

respecto al torneo anterior. Por otra parte, la desviación típica indica una mayor variabilidad 

de SCA respecto a la media en la temporada 2009 (7,2) que en 2010 (5,0). 

 

Copa del Rey.2009  Copa del Rey 2010 
Partido y equipo   Partido y equipo 

                                                
ADE – CRE ADE 12 ADE – BAR ADE 14 

 CRE 21   BAR 10 
BAR – CRE BAR 15 ADE – CRE2 ADE 12 

  CRE 22   CRE 19 
BAR – GRA BAR 10 ADE – VALL ADE 10 

  GRA 10   VALL 25 
BAR – SAN BAR 22 ANT – SAN SAN 19 

  SAN 9   ANT 15 
CAI – CRE CAI 33 BAR – NAT BAR 16 

  CRE 18   NAT 27 
CAI – PIL CAI 27 BAR – SAN2 BAR 15 

  PIL 18   SAN 17 
SAN – VALL SAN 16 CAI – CRE2 CAI 13 

 VALL 27  CRE 17 

Total   260  Total   229 

Tabla 14. Secuencias de CA por equipo y partido. 
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Las frecuencias de SCA observadas por partido y equipo siguieron una distribución 

normal (gráfico 2). También se verificó la distribución normal tanto de la competición 2009 

como 2010 (anexo 2). 

 
Pruebas de normalidad 

 Kolmogorov-Smirnova Shapiro-Wilk 

 Estadístico gl Sig. Estadístico gl Sig. 

Total ,117 28 ,200* ,939 28 ,106 

a. Corrección de la significación de Lilliefors 

*. Este es un límite inferior de la significación verdadera. 

 

Tabla 15. Pruebas de normalidad para las frecuencias de SCA observadas. 

 

 
Gráfico 2. Histograma y curva de normalidad de la frecuencia de SCA observadas. 

 

La prueba de Levene y la prueba T para igualdad de medias nos permitió aceptar la 

igualdad de las varianzas y las medias de las SCA de las CC.RR. 2009 y 2010 (tabla 16). 
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Estadísticos de grupo 

 
CCRR N Media Desviación típ. 

Error típ. de la 
media 

Total 2009 14 18,57 7,240 1,935 

2010 14 16,36 4,986 1,333 

 

 
Prueba de muestras independientes 

  Prueba de 
Levene para la 

igualdad de 
varianzas Prueba T para la igualdad de medias 

  

  

95% Intervalo de 
confianza para la 

diferencia 

  

F Sig. t gl 
Sig. 

(bilateral) 

Diferencia 
de 

medias 

Error típ. 
de la 

diferencia Inferior Superior 

Total Se han 
asumido 
varianzas 
iguales 

2,342 ,138 ,942 26 ,355 2,214 2,349 -2,615 7,044 

No se han 
asumido 
varianzas 
iguales 

  

,942 23,067 ,356 2,214 2,349 -2,645 7,074 

Tabla 16. Prueba de Levene y prueba T para la igualdad de medias entre las frecuencias absolutas 
de SCA entre las CC.RR. 2009 y 2010. 

 

El número medio de CA por equipo y partido fue de 17,5 y desviación típica de 6,2; 

muy similar a la observada en Tunez’05 con 17,9 (Ferreira, 2006) y en juveniles y cadetes 

con 17,5 y desviación típica de 13,1 (González, 2004). Estos datos están por debajo de la 

media de 22,0 CA observados en el campeonato panamericano 2008 (González y Martínez, 

2009), pero claramente por encima de la media de 9,9 y 10,8 CA registrados en el mundial 

de Egipto’99 (Gutiérrez, 1999) y la Copa del Rey’96 (González et al., 1996) respectivamente, 

lo que evidencia un claro aumento del número de CA a los largo de esta última década. 

 

� El número medio de SCA por equipo y partido fue de 17,5; se evidencia un aumento 

del número de contraataque a lo largo de los últimos años. 

� Se comprobó la igualdad de varianzas y medias de las SCA entre las CCRR 2009 y 

2010. 
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3.1.1.  SCA en función del resultado final (Ganador -Perdedor) 

La media de contraataques por equipo y partido de los equipos ganadores (GANA) 

fue de 16,1. Por su parte, la media de SCA de los equipos perdedores (PIERD) fue superior 

con 19,0. 

 

 2009 2010 Total 

GANA 18,4 (5,5) 14,1 (3,3) 16,1 (4,8) 
PIERD 18,7 (9,1) 19,3 (5,6) 19,0 (7,4) 

Tabla 17. Media y desviación típica de SCA en equipos ganadores y perdedores en C.R. 2009 y 
2010. 

 

Aunque no se estableció una relación significativa entre el número de CA y la 

condición de ganador-perdedor, los equipos perdedores realizaron un mayor número de CA. 

Este hecho se debió principalmente a que los equipos perdedores aumentaron el número de 

CA en la parte final de los partidos como medio para intentar igualar el marcador. En este 

sentido, los equipos que estaban perdiendo por una diferencia de 3 a 5 goles (DIFP) 

desarrollaron el doble de CA que los equipos que ganaban por esa misma diferencia (DIFG), 

lo que muestra que los ganadores establecieron un mayor control del CA, a favor de la fase 

de ataque posicional. 

Por el contrario, en los estudios con cadetes y juveniles, los equipos ganadores 

realizaron un mayor número de CA, consecuencia de una mayor utilización del CA de 

primera oleada (González, 2004). En este sentido, García et al. (2008, p.197) concluyen su 

análisis del Campeonato Cadete 2007 afirmando que “…los mejores equipos usan más el 

contraataque que los peores equipos. Los mejores equipos plantean defensas más 

agresivas, que fuerzan pérdidas de balón y malos lanzamientos a portería de los equipos 

contrarios, lo que facilita estos contraataques”. 

En el caso de los equipos de élite, es importante destacar que en el estudio de 

referencia se observó también una mayor utilización de la primera oleada a lo largo de la 

mayor parte de los periodos de partido. Sáez et al. (2009) encontraron diferencias 

significativas en los índices defensivos de ganadores y perdedores en la CCRR 2008, 

considerando este hecho determinante en la obtención de mejores opciones de CA.  

� Los equipos perdedores realizaron un mayor número de CA, ya que los equipos 

ganadores priorizan el control del ataque en la parte final de los partidos. 

� En el caso de los equipos cadetes y juveniles, los equipos ganadores realizaron un 

mayor número de CA. 
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3.1.2.  SCA en función del intervalo temporal 

La distribución de las SCA en función del tiempo mostró una tendencia de descenso, 

con un coeficiente de correlación de Pearson entre las variables de -0,67 (p<0,05), 

alcanzando las frecuencias mínimas en los periodos finales de juego. 

 

 
Gráfico 3. Tendencia de la frecuencia absoluta de SCA en función del tiempo de partido. 

 

 
Resumen del modelo y estimaciones de los parámetros 

Variable dependiente: SCA 

Ecuación 

Resumen del modelo Estimaciones de los parámetros 

R cuadrado F gl1 gl2 Sig. Constante b1 

Lineal ,454 8,325 1 10 ,016 48,455 -1,185 

La variable independiente es Tiempo. 

 

Tabla 18. Parámetros del modelo de regresión lineal entre las variables SCA y tiempo de partido. 

 

Al igual que sucedió con juveniles y cadetes (González, 2004) se apreció una mayor 

utilización del CA en la primera parte, disminuyendo en la segunda, especialmente en los 

periodos finales. Prudente et al. (2004) también constataron este hecho en su análisis del 

campeonato europeo 2002, registrando un 52% de contraataques en la primera parte, 

encontrando la menor frecuencia de CA en el periodo 50’-60’. Esta situación obedece a un 

mayor control del juego en los momentos decisivos, especialmente entre los equipos 

ganadores. Gutiérrez (1999), en el análisis del CA en el mundial de Egipto, atribuye la 



 

disminución del número de CA en lo

un lado al desgaste físico, y por otro, al factor psicológico ante la importancia de las 

acciones en los momentos final

� El número de CA disminuyó a lo largo del tiempo de juego, especialmente en los 

momentos finales de partido.

 
 

3.1.3.  SCA en función 

La mayoría de los contraataques observados se dieron

organizada en igualdad numérica (DFOR). El 

de defensa en superioridad (DFSU) y repliegue (REPL) 

respectivamente. Tan solo un 4,5% de las SCA 

inferioridad numérica (DFIN). 

 
Gráfico 

 

Las situaciones de igualdad numérica son las más habituales dentro del juego, y por 

tanto, desde las que se genera un mayor 

En este sentido, Prudente et al. 

70% de CA desde situaciones de igualdad y un 21% desde superioridad numérica. 

En situaciones de asimetría

superioridad que en inferioridad, dato que también fue constatado por Ferreira (2006) en el 

71,2%

disminución del número de CA en los últimos diez minutos de juego a una doble causa, por 

un lado al desgaste físico, y por otro, al factor psicológico ante la importancia de las 

acciones en los momentos finales. 

El número de CA disminuyó a lo largo del tiempo de juego, especialmente en los 

momentos finales de partido. 

SCA en función de la situación defensiva de partida

contraataques observados se dieron en situaciones de defensa 

organizada en igualdad numérica (DFOR). El porcentaje de SCA que se generaron

de defensa en superioridad (DFSU) y repliegue (REPL) fue de 12,5% y 11,9% 

respectivamente. Tan solo un 4,5% de las SCA surgieron desde situaciones defensivas en 

 

Gráfico 4. SCA en función de la situación defensiva. 

Las situaciones de igualdad numérica son las más habituales dentro del juego, y por 

tanto, desde las que se genera un mayor número de CA, alcanzando el 71% del total de

En este sentido, Prudente et al. (2004) en el campeonato de Europa 2002 registraron un 

70% de CA desde situaciones de igualdad y un 21% desde superioridad numérica. 

asimetría numérica, el número de CA observados fue mayor en 

superioridad que en inferioridad, dato que también fue constatado por Ferreira (2006) en el 

11,9%

71,2%
12,5%

4,5%

139 

a una doble causa, por 

un lado al desgaste físico, y por otro, al factor psicológico ante la importancia de las 

El número de CA disminuyó a lo largo del tiempo de juego, especialmente en los 

de la situación defensiva de partida  

en situaciones de defensa 

de SCA que se generaron a partir 

de 12,5% y 11,9% 
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Las situaciones de igualdad numérica son las más habituales dentro del juego, y por 

número de CA, alcanzando el 71% del total de CA. 

(2004) en el campeonato de Europa 2002 registraron un 

70% de CA desde situaciones de igualdad y un 21% desde superioridad numérica.  

numérica, el número de CA observados fue mayor en 

superioridad que en inferioridad, dato que también fue constatado por Ferreira (2006) en el 

REPL

DFOR

DFSU

DFIN



 140 

mundial de Tunez’05. Estas diferencias se deben a la mayor dificultad para recuperar el 

balón en inferioridad, y a la mejor eficacia del ataque organizado en superioridad. Además, 

la eficacia del CA en inferioridad es reducida, por lo que los equipos prefieren organizar su 

ataque y disminuir el número de posesiones durante los periodos de inferioridad. 

También Gutiérrez (2009) estudiando 20 equipos de élite comprobó el reducido 

número de CA en contextos de inferioridad numérica, registrando en equipos ganadores 

sólo 0,25 goles por partido en esta situación. 

 

� El mayor número de CA (71,2%) se realizaron desde situaciones defensivas 

organizadas en igualdad numérica. 

� En contextos de asimetría numérica, se produjeron un mayor número de CA partiendo 

de defensas en superioridad que en inferioridad numérica.  

� El número de CA desde inferioridad numérica fue muy reducido (4,5%). 

 

3.1.4.  SCA en función del resultado parcial 

El mayor número de SCA se observaron en situaciones de igualdad en el marcador 

(IGUAL). Destacó la diferencia entre DIFG (ganado por 3 a 5 goles) y DIFP (perdiendo por 3 

a 5 goles), lo que indica que los equipos que estaban perdiendo realizaron casi el doble de 

contraataques que los que estaban ganando. 

 

 

Tabla 19. Frecuencia relativa de SCA en función del resultado parcial.  

 

Por un lado, los  equipos que iban perdiendo aumentaron el ritmo de juego, con un 

mayor número de CA, para intentar igualar el resultado. Por otro, los equipos que iban 

ganando renunciaron más a ejecutar esta fase del ataque, a favor de un mayor control 

mediante ataque organizado. 

� En contextos de resultados no igualados (ganando/perdiendo por 3 a 5 goles), se 

observó un mayor número de CA en equipos que iban perdiendo que ganando. 

Contexto de resultado parcial Porcentaje 

IGUAL (resultados igualados) 47,0% 
DIFG (ganado por 3 a 5 goles) 12,5% 

DIFP (perdiendo por 3 a 5 goles) 21,9% 
NOIGU (resultados con diferencias superiores a 5 goles 18,6% 

Total 100,0% 



 

3.1.5.  SCA en función de las si

La distribución de las SCA en función de las situacion

mostró que el mayor número de CA

la primera (OLE1) 27,8% y tan solo u

Además, resulta interesante observar para apreciar la estabilidad de los

temporada, que existió una fuerte 

2009 y 2010, con porcentajes muy similares.

 

Año
2009
2010

Total

Tabla 20. Frecuencia relativa de las SCA en función de las situaciones de CA según competición

Gráfico 

 

Estos resultados contrastan con los obtenidos por 

Egipto’99, que registró un 65% de OLE1, 

alejan bastante de nuestro estudio.

Ferreira (2006) en el mundial de Tunez’05 observó un menor número de CA directo 

(15%), así como una elevada proporción de CA apoyado (60%), encontrándo

ligeramente inferiores de “ataque rápido” (tercera oleada) (19,5%) y de contragol (5%).

42,7%

SCA en función de las si tuaciones de contraataque

La distribución de las SCA en función de las situaciones en que se desarrollaron 

que el mayor número de CA fueron en segunda oleada (OLE2) 42,7%, segu

an solo un 7,0% en situaciones de contragol (CG).

resulta interesante observar para apreciar la estabilidad de los

fuerte relación en la distribución de las SCA en las temporadas 

2009 y 2010, con porcentajes muy similares. 

Año OLE1 OLE2 OLE3 CG 
2009 27,3% 43,5% 23,1% 6,2% 
2010 28,4% 41,9% 21,8% 7,9% 

Total 27,8% 42,7% 22,5% 7,0% 

relativa de las SCA en función de las situaciones de CA según competición

Gráfico 5. SCA en función de las situaciones de CA. 

Estos resultados contrastan con los obtenidos por Gutiérrez (1999) en el mundial de 

egistró un 65% de OLE1, frente a un escaso 28% en OLE2, datos que se 

alejan bastante de nuestro estudio. 

Ferreira (2006) en el mundial de Tunez’05 observó un menor número de CA directo 

(15%), así como una elevada proporción de CA apoyado (60%), encontrándo

ligeramente inferiores de “ataque rápido” (tercera oleada) (19,5%) y de contragol (5%).

27,8%

42,7%
22,5%

7,0%
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es en que se desarrollaron 

segunda oleada (OLE2) 42,7%, seguidos de 

situaciones de contragol (CG). 

resulta interesante observar para apreciar la estabilidad de los datos por 

distribución de las SCA en las temporadas 

relativa de las SCA en función de las situaciones de CA según competición. 

 

Gutiérrez (1999) en el mundial de 

frente a un escaso 28% en OLE2, datos que se 

Ferreira (2006) en el mundial de Tunez’05 observó un menor número de CA directo 

(15%), así como una elevada proporción de CA apoyado (60%), encontrándose resultados 

ligeramente inferiores de “ataque rápido” (tercera oleada) (19,5%) y de contragol (5%). 
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El aumento de la utilización de la segunda oleada también se constató en el europeo 

Noruega 2008, donde el incremento del número de CA respecto al campeonato de Europa 

2006 se debió a una mayor utilización de los CA de equipo (Hergeirsson, 2008).  

También se observaron diferencias con los resultado registrados en cadetes y 

juveniles, donde se realizaron un mayor número de CA de primera oleada (62% y 50% 

respectivamente), y donde la segunda y tercera oleada fueron más reducidos  (González, 

2004). 

 

� El mayor número de CA se desarrollaron en segunda oleada (42,7%), seguido de 

primera (27,8%) y tercera (22,5%). 

� Se constata el aumento del número de CA de segunda y tercera oleada en los últimos 

años. 

� Solo el 7% de de los CA se realizaron de contragol tras el saque de centro. 

 

3.1.6.  Relación entre ganador-perdedor y tiempo de  juego 

Se observó la relación significativa entre el número de SCA realizados por los 

equipos ganadores (GANA) y perdedores (PIERD) en función del tiempo de partido 

(p<0,001).  

 

  G-P 

  GANA PIERD 

Periodo T1 ,8 -,8 

T2 1,3 -1,3 

T3 ,4 -,4 

T4 2,3 -2,3 

T5 1,9 -1,9 

T6 -,1 ,1 

T7 ,9 -,9 

T8 ,2 -,2 

T9 -1,1 1,1 

T10 -,5 ,5 

T11 -2,2 2,2 

T12 -4,9 4,9 

Tabla 21. Residuos ajustados en la relación ganador-perdedor y las SCA en función del tiempo. 
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Pruebas de chi-cuadrado 

 
Valor gl 

Sig. Asintótica 
(bilateral) 

Chi-cuadrado de Pearson 39,459a 11 ,000 

Razón de verosimilitudes 43,474 11 ,000 

N de casos válidos 489   

a. 0 casillas (,0%) tienen una frecuencia esperada inferior a 5. La 
frecuencia mínima esperada es 16,33. 

 

Tabla 22. Prueba chi-cuadrado entre las variables ganador-perdedor y las SCA en función del tiempo. 

 

El número de SCA en equipos ganadores fue mayor en la primera parte, alcanzando 

valores significativos en T4 (15’-20’) con p<0.05. Las SCA en los períodos finales de los 

partidos descendió significativamente entre los equipos ganadores, a la vez que aumentó en 

equipos perdedores, destacando los diez últimos minutos de partido (T11 con p<0,05 y  en 

T12 con p<0,01). 

En el siguiente gráfico de regresión observamos como el número de SCA en 

ganadores fue decreciente (p<0,01), mientras que en perdedores presentó una tendencia al 

alza, aunque sin alcanzar valores significativos. El coeficiente de correlación de Pearson 

entre las variables SCA de GANA y SCA de PIERD en los diferentes periodos de juego fue 

de (-0,66 y p>0,05). 

 

 
Gráfico 6. Evolución de la media de SCA por equipo y partido en función del tiempo en equipos 

ganadores y perdedores. Rectas de regresión. 
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Resumen del modelo y estimaciones de los parámetros 

Variable dependiente: SCA_GANA_Media por equipo y partido 

Ecuación 

Resumen del modelo 
Estimaciones de los 

parámetros 

R cuadrado F gl1 gl2 Sig. Constante b1 

Lineal ,646 18,268 1 10 ,002 2,147 -,123 

 
Variable dependiente: SCA_PIERD_Media por equipo y partido 

Ecuación 

Resumen del modelo 
Estimaciones de los 

parámetros 

R cuadrado F gl1 gl2 Sig. Constante b1 

Lineal ,314 4,587 1 10 ,058 1,250 ,051 

En ambos casos, la variable independiente es Tiempo. 

 

Tabla 23.Parámetros de los modelos de regresión lineal entre las variables SCA de ganadores y 
tiempo; y SCA de perdedores y tiempo de partido. 

 

En los últimos minutos de juego, donde apareció un aumento del número de SCA de 

los equipos perdedores, se observó también la relación significativa con los contextos de 

resultado parcial. Tanto en T11 como en T12 el número de SCA es mayor cuando el equipo 

está perdiendo por diferencias de 3 a 5 goles (DIFP). Claramente, los equipos que iban 

perdiendo intentaron aumentar la velocidad del juego para igualar el partido. 

 

� El número de SCA en función del tiempo de partido se relacionó significativamente 

con la condición de ganador-perdedor (p<0,001). 

� Los equipos ganadores realizaron un mayor número de CA al inicio de los partidos, 

mientras que los equipos perdedores lo hicieron al final como forma de intentar igualar 

el marcador. 

� Esta situación se dio especialmente entre los equipos que estaban perdiendo 

(diferencia de 3 a 5 goles), los cuales aumentaron el número de contraataques en los 

momentos finales. 
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3.1.7.  Relación entre ganador-perdedor y contexto defensivo 

Se observó la relación significativa entre las variables ganador-perdedor y el contexto 

defensivo en el origen del contraataque (p<0,01). Así, la categoría ganador (GANA) se 

relacionó significativamente con las SCA realizadas en defensa organizada (DFOR) con 

p<0,05; mientras que las SCA realizadas a partir de la defensa en superioridad (DFSU) se 

relacionó con la condición de perdedor (PIERD) p<0,01. 

 

 DFIN DFOR DFSU REPL  

GANA 5,0% 75,6% 7,0% 12,4% 100,0% 
PIERD 4,0% 66,8% 17,8% 11,3% 100,0% 

Tabla 24. Frecuencia relativa de SCA en ganadores y perdedores según el contexto defensivo en el 
que se originaron. 

 

  G-P 

  GANA PIERD 

Defensa  DFIN ,5 -,5 

DFOR 2,2 -2,2 

DFSU -3,6 3,6 

REPL ,4 -,4 

 

Pruebas de chi-cuadrado 

 
Valor Gl 

Sig. Asintótica 
(bilateral) 

Chi-cuadrado de Pearson 13,083a 3 ,004 

Razón de verosimilitudes 13,507 3 ,004 

N de casos válidos 489   

a. 0 casillas (,0%) tienen una frecuencia esperada inferior a 5. La 
frecuencia mínima esperada es 10,89. 

 

Tabla 25. Residuos ajustados y prueba chi-cuadrado en la relación entre las variables ganador-
perdedor y la situación defensiva. 

 

La mayor calidad técnico-táctica defensiva de los equipos ganadores generó una 

mayor posibilidad de realizar CA desde situaciones de defensa organizada en igualdad 

numérica. Además, en situaciones de superioridad optaron por el ataque organizado. Por su 

parte, los equipos perdedores, aprovecharon la ventaja de la superioridad numérica para 

realizar el CA. 
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� Se comprobó la relación significativa entre las variables ganador-perdedor y contexto 

defensivo (p<0,05). 

� Se constató la relación significativa entre los equipos perdedores y el desarrollo del 

CA en situación de superioridad numérica (p<0,01). 

� Los equipos ganadores realizaron un mayor número de CA en igualdad numérica, 

estableciéndose una relación significativa entre ambas categorías (p<0,05). 

 

3.1.8.  Relación entre ganador-perdedor y situacion es de CA 

La condición final de ganador o perdedor de un equipo se relacionó con el número de 

SCA realizadas en las diferentes situaciones de CA (p<0,01). Los equipos ganadores 

(GANA) desarrollaron una media de CA de primera oleada (OLE1) superior a los equipos 

perdedores. Por su parte, los equipos perdedores (PIERD) presentaron una media mayor de 

CA de segunda (OLE2) y tercera oleada (OLE3). 

 

  GANA PIERD 

OLE1 5,8 (3,6) 3,8 (1,7) 

OLE2 6,5 (3,3) 8,6 (3,5) 

OLE3 2,9 (2,2) 5,2 (2,2) 

CG 1,0 (1,6) 1,5 (2,5) 

Tabla 26. Media y desviación típica de SCA por equipo y partido según la condición de ganador-
perdedor. 

 

Pruebas de chi-cuadrado 

 
Valor Gl 

Sig. asintótica 
(bilateral) 

Chi-cuadrado de Pearson 17,352a 3 ,001 

Razón de verosimilitudes 17,537 3 ,001 

N de casos válidos 489   

a. 0 casillas (,0%) tienen una frecuencia esperada inferior a 5. La 
frecuencia mínima esperada es 16,83. 

 

Tabla 27. Pruebas de chi-cuadrado en la relación entre la condición de ganador-perdedor y las 
situaciones de CA. 

 



 

Atendiendo a las frecuencias relativas, se encontraron grandes diferencias

equipos ganadores (GANA) realizaron un 36,0% de contraataques de primera oleada 

(OLE1) frente a un 19,8% de los perdedores (PIERD). Éstos, por su parte, realizaron un 

mayor número de CA de segunda 

diferencias en la tercera oleada (OLE3) 27,1% frente a 17,8%.

Gráfico 7. Distribución de las SCA en ganadores y perdedores según las situaciones de CA.

 

Por categorías, la condició

significativamente (p<0,01) con un mayor número de contraataques de primera oleada 

(OLE1), mientras que la condición 

número de contraataques de tercera oleada (OLE3)

 

Tabla 28. Residuos ajustados en la relación entre ganador
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Atendiendo a las frecuencias relativas, se encontraron grandes diferencias

equipos ganadores (GANA) realizaron un 36,0% de contraataques de primera oleada 

n 19,8% de los perdedores (PIERD). Éstos, por su parte, realizaron un 

mayor número de CA de segunda oleada (OLE2) 45,3% por 40,1%, mostrando mayores 

diferencias en la tercera oleada (OLE3) 27,1% frente a 17,8%. 

bución de las SCA en ganadores y perdedores según las situaciones de CA.

a condición de ganador (GANA) se encontró

1) con un mayor número de contraataques de primera oleada 

(OLE1), mientras que la condición de perdedor (PIERD) se relacionó (p<0,05) con un mayor 

de tercera oleada (OLE3) (tabla 28). 

Tabla de contingencia 

Estadísticos=Residuos corregidos 

  G-P 

  GANA PIERD 

fase OLE1 4,0 -4,0 

OLE2 -1,2 1,2 

OLE3 -2,5 2,5 

CG -,6 ,6 

. Residuos ajustados en la relación entre ganador-perdedor y las situaciones de CA.

OLE2 OLE3 CG

40,1%

17,8%

6,2%

19,8%

45,3%

27,1%

GANA PIERD
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Atendiendo a las frecuencias relativas, se encontraron grandes diferencias. Así, los 

equipos ganadores (GANA) realizaron un 36,0% de contraataques de primera oleada 

n 19,8% de los perdedores (PIERD). Éstos, por su parte, realizaron un 

2) 45,3% por 40,1%, mostrando mayores 

 
bución de las SCA en ganadores y perdedores según las situaciones de CA. 

n de ganador (GANA) se encontró relacionada 

1) con un mayor número de contraataques de primera oleada 

(p<0,05) con un mayor 

perdedor y las situaciones de CA. 

7,7%
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También Rogulj et al. (2004) verificaron la relación significativa entre el número de 

CA de primera oleada y la condición de ganador en su estudio de la liga de Croacia, así 

como contabilizaron un mayor número de contraataques prolongados (5’’ a 10’’) en los 

equipos perdedores. 

� La condición de ganador-perdedor se relacionó significativamente (p<0,01) con la 

variable situaciones de contraataque. 

� Los equipos ganadores realizaron un mayor número de CA de primera oleada. Por 

su parte, los equipos perdedores realizaron más CA de segunda y tercera oleada, y 

contragol. 

� La condición de ganador se relacionó significativamente con un mayor número de CA 

de primera oleada (p<0,01), mientras que la condición de perdedor se relacionó 

significativamente con un mayor número de CA de tercera oleada (p<0,05). 

 

3.1.8.1. Relación ganador-perdedor y situaciones de  CA en función 

del tiempo de partido 

En función del tiempo, los equipos ganadores (GANA) realizaron un mayor número 

de CA de primera oleada (OLE1) en gran parte de los periodos, descendiendo en los 

momentos finales. Los equipos perdedores concentraron el 24,5% del total de OLE1 en los 

últimos dos periodos (T11-T12). 

Respecto a la segunda oleada (OLE2), los equipos ganadores (GANA) realizaron el 

64,9% de OLE2 en la primera parte (T1-T6), mientras que los equipos perdedores (PIERD) 

realizan un mayor número en la segunda parte (58,0%). 

 

 
Gráfico 8.Media de SCA en primera oleada (OLE1) en los diferentes periodos de tiempo según la 

condición de ganador-perdedor. 
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Gráfico 9. Media de SCA en segunda oleada (OLE2) en los diferentes periodos de tiempo según la 

condición de ganador-perdedor. 

 

En la tercera oleada (OLE3), los equipos ganadores (GANA) realizaron el 93,0% del 

total entre los periodos T1 y T8, descendiendo claramente en la parte final. Los equipos 

perdedores (PIERD) mantuvieron estables los valores en la realización de esta fase del CA 

(anexo 3). 

 

� Los equipos ganadores realizaron un mayor número de CA de primera oleada a lo 

largo de todo el partido, excepto en los minutos finales (50’-60’). 

� Los equipos ganadores realizaron un mayor número de CA de segunda oleada en la 

primera parte, disminuyendo en la segunda. Por su parte, los equipos perdedores 

aumentaron el número de CA de segunda oleada en la segunda parte. 

� Los equipos ganadores renunciaron a realizar CA de tercera oleada en los momentos 

finales del partido, mientras que los equipos perdedores mantuvieron estables sus 

valores de OLE3. 

 

3.1.9.  Relación entre resultado parcial y situació n defensiva 

Los contexto de resultado parcial y situación defensiva se hallaron relacionados 

significativamente p<0,05. Las situaciones de defensa organizada en igualdad numérica 

(DFOR) se relacionaron positivamente con la DIFG (diferencia ganando por 3 a 5 goles) 

(p<0,05) y negativamente con DIFP (p<0,01). Por otra parte, las situaciones de superioridad 

numérica (DFSU) se relacionaron positivamente con DIFP (diferencia perdiendo 3 a 5 goles) 

(p<0,01) y negativamente con los contextos de igualdad (IGUAL) (p<0,05). Estos datos 

corroboran los obtenidos en la variable ganador-perdedor final. 
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  Resultado 

  IGUAL DIFG DIFP NOIGU 

Defensa  DFOR 1,1 2,0 -2,7 -,2 

DFSU -2,1 -1,9 3,2 ,9 

DFIN ,3 ,8 ,1 -1,2 

REPL ,5 -1,4 ,4 ,1 

Tabla 29. Residuos ajustados en la relación entre contexto defensivo y resultado parcial. 

 

Pruebas de chi-cuadrado 

 
Valor gl 

Sig. asintótica 
(bilateral) 

Chi-cuadrado de Pearson 18,653a 9 ,028 

Razón de verosimilitudes 18,904 9 ,026 

N de casos válidos 489   

a. 3 casillas (18,8%) tienen una frecuencia esperada inferior a 5. 
La frecuencia mínima esperada es 2,74. 

 

Tabla 30. Prueba chi-cuadrado en la relación entre contexto defensivo y resultado parcial. 

 

En el análisis de correspondencias se observó claramente la diferencia de la 

categoría DFSU respecto al resto de situaciones defensivas en relación a los contextos de 

resultado. Esto es consecuencia de la inhibición que mostraron los equipos a realizar 

contraataques en situaciones de igualdad en el marcador y ganando en favor de un ataque 

posicional que aproveche la ventaja numérica. Por otra parte, los equipos que van perdiendo 

tomaron la opción de ejecutar contraataque para aprovechar la ventaja numérica en fase de 

CA. También se puede observar la clara oposición entre situaciones de ganador y perdedor 

por 3 a 5 goles (DIFG) y (DIFP). 
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Gráfico 10. Análisis de correspondencias entre las variables contextuales de situación defensiva y 

resultado parcial en el inicio de la ejecución de los contraataques. 

 

� El CA desde situaciones de defensa organizada en situaciones de igualdad (DFOR) 

se relacionó significativamente con resultados parciales ganando (DIFG) y 

negativamente con resultados perdiendo (DIFP). 

� El CA desde situaciones de superioridad numérica (DFSU) se relacionó 

significativamente con DIFP (resultado parcial perdiendo por 3 a 5 goles) y 

negativamente con contextos de igualdad parcial en el marcador (IGUAL). 
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3.2.  GOLES DE CA E ÍNDICE DE UTILIDAD DEL CA (IUTC A) 

 

El IUTCA nos indica la relación entre el número de goles de CA y el número de goles 

totales. A continuación valoraremos el número de goles obtenidos de CA y el IUTCA de los 

diferentes equipos de las competiciones estudiadas (tabla 31). 

 

Año Partido Equipo Goles CA Goles partido IUTCA 

2009 ADE – CRE ADE 7 28 25,0% 

  CRE 11 32 34,4% 

 BAR – CRE BAR 6 29 20,7% 

  CRE 4 26 15,4% 

 BAR – GRA BAR 4 30 13,3% 

  GRA 3 25 12,0% 

 BAR – SAN BAR 10 35 28,6% 

  SAN 4 26 15,4% 

 CAI – CRE CAI 15 29 51,7% 

  CRE 6 33 18,2% 

 CAI – PIL CAI 13 36 36,1% 

  PIL 5 34 14,7% 

 SAN – VALL SAN 3 32 9,4% 

  VALL 7 30 23,3% 

      

2010 ADE – BAR ADE 7 31 22,6% 

  BAR 6 31 19,4% 

 ADE - CRE2 ADE 4 26 15,4% 

  CRE 5 24 20,8% 

 ADE-VALL ADE 3 28 10,7% 

  VALL 8 26 30,8% 

 ANT – SAN ANT 6 29 20,7% 

  SAN 7 32 21,9% 

 BAR – NAT BAR 10 36 27,8% 

  NAT 8 28 28,6% 

 BAR - SAN2 BAR 4 35 11,4% 

  SAN 6 34 17,6% 

 CAI – CRE2 CAI 5 21 23,8% 

  CRE 4 24 16,7% 

      

Tabla 31. Índice de utilidad del contraataque. Relación entre  goles de CA y goles totales. 
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La media de goles de CA por equipo y partido observada fue de 6,5 (σ=3,0). En la 

competición 2009 la media de goles fue de 7,0 (σ=3,8) y en 2010 fue menor con 5,9 (σ=1,9). 

Aunque se observó una mayor dispersión de los datos en la CC.RR. 2009, a través de la 

prueba de Shapiro-Wilk se aceptó la normalidad las distribuciones del número de goles de 

CA en ambas competiciones. La prueba T para la igualdad de medias mostró con claridad la 

igualdad de las medias en el número de goles de CA (anexo 4). 

Por otra parte, la media de goles de los equipos ganadores fue de 6,5 (σ= 3,1), 

similar a la de los equipos perdedores con 6,4 (σ=3,2). No se encontraron relaciones 

significativas entre equipos ganadores y perdedores con respecto al número de goles de 

CA. 

 

 
Gráfico 11. Goles de CA en las CCRR 2009 y 2010. 

 

Aunque la media de goles obtenidos de CA por equipo y partido fue de 6,5 (σ=3,0); la 

desviación típica tan elevada mostró amplias variaciones según el equipo y el partido. Este 

dato se encuentra por encima de los 3,8 goles en la Copa del Rey’96 (González et al., 1996) 

y 4,0 goles registrados en Egipto’99 (Gutiérrez, 1999), así como de los 4,6 goles observados 

en competiciones juveniles 2004 (González y Martínez, 2005). Por el contrario, en el 

pamericano’08 (González y de Paz, 2009) y Mundial Tunez’05 (Ferreira, 2006) se 

registraron medias de 7,2 goles por equipo y partido en ambas competiciones. 

En este sentido, Foretic et al. (2010) a partir del análisis estadístico del campeonato 

del mundo de Croacia 2009 no encontraron diferencias significativas entre ganadores y 
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perdedores en el número de lanzamientos de CA, goles de CA, ni eficacia de lanzamiento 

de CA, en los partidos de la main round y las finales (fase donde se definen los 12 primeros 

puestos). Por otra parte, comprobaron diferencias estadísticas en estos tres valores al 

considerar todos los partidos del campeonato (preliminary round, President cup, main round 

and finals). En la President cup (definición del puesto 13 al 24), tan solo la diferencia en el 

número de goles de CA fue significativo. En todos los casos, los valores de los equipos 

ganadores fueron superiores a los perdedores. 

Coincidimos con estos autores en considerar, que a pesar de que los equipos 

ganadores tienen valores ligeramente superiores en el número de lanzamientos, goles y 

eficacia de lanzamiento; la igualdad en la calidad de los equipos (mejores clasificados) hace 

que estas variaciones no sean significativas, al contrario de lo que sucede al considerar 

todos los equipos de la competición, donde existen claras diferencias de calidad técnico-

táctica individual y colectiva. 

Estos resultados contrastan con los obtenidos por Aguilar y López (2011) en el 

análisis de la liga ASOBAL 2008-2009, Sáez et al. (2009) en la CCRR 2008 y García et al. 

(2008) en el  campeonato de España cadete, que comprobaron diferencias significativa en el 

número de goles de CA entre ganadores y perdedores. 

También, Srhorj, Rogulj and Katic (2001) mediante análisis estadístico del mundial de 

Egipto’99 verificaron la relación significativa en el resultado final del partido de los goles 

logrados, tanto desde la primera línea, como en penetración y en contraataque. 

Por otra parte, Hernández et al. (2010) en el análisis del ataque en balonmano 

femenino concluyen su estudio del equipo Rocasa Remudas y rivales considerando la 

existencia de una ligera tendencia que relaciona la victoria con el mayor número de goles de 

contraataque. 

 

� La media de goles de CA por partido fue de 6,5 con grandes diferencias entre equipos 

y partidos (σ=3,0). 

� No se encontraron diferencias significativas entre ganadores y perdedores con 

respecto al número de goles, posiblemente por la igualdad en el nivel de los equipos 

que participan en la competición de Copa del Rey. 
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3.2.1.  Índice de utilidad del contraataque 

El IUTCA medio fue de 21,7% (σ=9,2). En la Copa del Rey 2009 fue de 22,7% (σ= 

11,7), ligeramente por encima de 2010 con 20,6% (σ= 6,0). Las amplias diferencias en las 

desviaciones típicas, tanto en el número de goles como en el IUTCA, evidencian las 

variaciones que hubo en los distintos partidos y equipos con respecto a estos valores. 

 

 
Gráfico 12. Valores de IUTCA en las CCRR 2009 y 2010. 

 

Al igual que con el número de goles, se observó una mayor dispersión de los datos 

en la CC.RR. 2009. La prueba de Shapiro-Wilk permitió aceptar la normalidad las 

distribuciones y la prueba T mostró la igualdad de las medias en el IUTCA entre ambas 

competiciones (anexo 5). 

No se encontraron relaciones significativas entre los valores del IUTCA entre equipos 

ganadores y perdedores. 

 

  GANA PIERDE 
2009 22,9%  22,5% 
2010 18,2% 23,7% 

Total 20,4% 23,1% 

Tabla 32. Índice de utilidad del CA (IUTCA) de ganadores y perdedores en las CC.RR. 2009 y 2010. 
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El IUTCA presentó valores similares en cadetes (23,3%) y juveniles (22,0%), con 

grandes diferencias entre equipos (González, 2004). Ferreira (2006) en su estudio del 

Mundial Tunez’05 obtuvo una proporción de los goles de CA de 24,6%, por encima del 

registrado en este trabajo. 

También, estos datos estuvieron ligeramente por debajo de otras competiciones 

internacionales de alto nivel como los Juegos Olímpicos 2004 y 2008; y campeonatos 

mundiales 2005, 2007 y 2009 (ver tabla 5). Aunque estos valores se encuentran dentro del 

rango de referencia de 20% a 30% de goles de contraataque que se considera para un 

ataque equilibrado (Antón, 2005). 

 

� El índice de utilidad del CA fue de 21,7% goles de CA por partidos y equipo, por 

debajo de otras competiciones internacionales de alto nivel. 

� Se observaron grandes diferencias entre equipos y partidos con respecto a este valor, 

aunque se verifico la igualdad de las medias entre las dos competiciones de CCRR. 

 

  



 

3.3. EFICACIA DEL CONTRAA

 

La comparación entre los cuatro tipos de secuencias d

de eficacia de las SCA analizadas. Se observaron un 37,0% que finalizaron con eficacia 

absoluta (ABS); y un 5,7% que finalizaron en penalti

fracaso (FRAC) alcanzó el 28,4% y la efica

 

Gráfico 

 

La eficacia del CA entre las dos competiciones observadas muestra valores relativos 

similares. 

 

 
2009 
2010 

Tabla 33

 

En la siguiente (tabla 

diferentes estudios realizados (González et al.

González y Martínez, 2005; Ferreira, 2006; González y de Paz, 2009).

EFICACIA DEL CONTRAA TAQUE (EFCA) 

La comparación entre los cuatro tipos de secuencias de resultados nos indica el nivel 

de eficacia de las SCA analizadas. Se observaron un 37,0% que finalizaron con eficacia 

5,7% que finalizaron en penalti o exclusión, eficacia relativa (REL). El 

fracaso (FRAC) alcanzó el 28,4% y la eficacia neutra (NEU) el 28,8%. 

Gráfico 13. Eficacia de las secuencias de CA. 

La eficacia del CA entre las dos competiciones observadas muestra valores relativos 

ABS REL NEU FRAC 
37,7% 6,5% 27,3% 28,5% 
36,2% 4,8% 30,6% 28,4% 

33. Eficacia de las SCA en C.R. 2009 y 2010. 

 34) se presenta la comparación de los niveles de eficacia en 

lizados (González et al., 1996; Gutiérrez, 1999; 

González y Martínez, 2005; Ferreira, 2006; González y de Paz, 2009). 
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5,7%28,8%
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 Absoluta Relativa Neutra Fracaso 

C.R. 2010 36,2% 4,8% 30,6% 28,4% 

C.R. 2009 37,7% 6,5% 27,3% 28,5% 

Panamericano 2008 30% 5% 29% 35% 

Cadetes 2004 48% 6% 10% 37% 

Juveniles 2004 30% 6% 34% 30% 

Mundial Egipto 1999 40% 6% 28% 24% 

C.R. 1996 35,4%*  26% 39% 

*(Incluye la eficacia relativa). 

Tabla 34. Valores de eficacia absoluta, relativa, neutra y fracaso en diferentes competiciones. 

 

Se puede observar como los valores de las competiciones de élite son próximos, con 

una eficacia absoluta ente 36% y 40%. También Ferreira (2006), en su análisis de 10 

partidos del mundial de Túnez’05, obtiene un porcentaje del 40% de goles respecto al total 

de contraataques. 

Respecto al nivel de fracaso, los resultados en las CCRR (28,4%) se encuentran por 

encima de los datos del mundial de Egipto’99 (24%) (Gutiérrez, 1999) y por debajo de los 

registrados en el mundial de Túnez’05 (33%) (Ferreira, 2006). 

En juveniles, la eficacia absoluta estuvo claramente por debajo (30%) aunque con 

niveles de fracaso similares a los observados en la élite. En el caso de los cadetes, 

presentan una mayor eficacia absoluta, fruto de un mayor número de CA de primera oleada, 

aunque en este caso, su nivel de fracaso fue más alto. 

 

� La eficacia absoluta, obtención de gol de CA, fue de 37,0%, ligeramente por debajo 

del 40% observado en otras competiciones de carácter internacional. 

� El nivel de fracaso del CA, pérdida de la posesión de balón sin obtener un gol, fue 

relativamente bajo del 28,4%. 

 

3.3.1.  EFCA en función del intervalo temporal 

Se observaron ligeras variaciones de la eficacia de los CA en función del tiempo, 

aunque no se encontró relación significativa entre ambas variables. La evolución de la 

eficacia absoluta (ABS) a lo largo del partido mostró una tendencia de aumento en función 

del tiempo. Destacaron los altos valores en los minutos finales de partido (45%, 51% y 41%). 

Paralelamente, los valores de fracaso (FRAC) mostraron una tendencia descendente, 
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observándose que en los 15 últimos minutos de partido estuvieron por debajo de la media. 

Señalar el 40% en el T2 donde se localiza el mayor valor de fracaso. 

 

 
Gráfico 14. Evolución de la eficacia absoluta (ABS) y el fracaso (FRAC) en los diferentes periodos de 

partido. 

 

Por otra parte, los valores de eficacia relativa (REL) muestran una tendencia estable, 

mientras que la eficacia neutra (NEU) es elevada al principio manteniendo posteriormente 

porcentajes similares a lo largo del partido.  

La mayor eficacia absoluta (ABS) en la parte final de los partidos se puede relacionar 

con el menor número de CA en esos periodos, al realizarse un mayor control sobre la 

decisión de ejecutar CA. Paralelamente, el nivel de fracaso (FRAC) también fue menor en 

estos momentos del partido. 

Tanto el fracaso (FRAC) como la eficacia neutra (NEU) presentaron mayores valores 

en los periodos iniciales de partido, consecuencia del mayor número de CA que se 

desarrollaron en esos momentos. En los primeros periodos, los equipos tomaron una mayor 

opción por la ejecución del CA, asumiendo mayores riesgos. 

Una muestra fue el número de segundos contraataques (CA2) que realizaron los 

equipos que replegaban en los momentos iniciales de cada parte. Este tipo de situaciones 

de CA que fueron muy reducidas en los momentos de definición, presentaron una baja 

eficacia absoluta (ABS) 25,9% y un fracaso por encima de la media 36,2%. 
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En la Copa del Rey’96, ya se describió el aumento de la eficacia en los periodos 

finales, principalmente por un aumento de la eficacia del contraataque ampliado (González 

et al., 1996). 

En el caso de los juveniles, la eficacia absoluta también estuvo por encima de la 

media en los periodos finales a partir del 40’, coincidiendo con la progresiva disminución del 

fracaso, que alcanzó el nivel más bajo en los instantes finales (González, 2004). 

 

� La eficacia absoluta del CA fue aumentando a lo largo del tiempo de juego, 

alcanzando los mayores valores en la parte final de los partidos. 

� El nivel de fracaso (FRAC) de los CA descendió a lo largo del partido.  

� Los mayores valores de fracaso (FRAC) y de eficacia neutra (NEU) se encontraron en 

los primeros periodos de juego, fruto de un mayor número de CA. 

� Los CA que se iniciaron durante un repliegue (CA2) fueron más numerosos en los 

momentos iniciales de cada parte, y presentaron muy bajos niveles de eficacia. 

  

3.3.2.  EFCA en función del resultado final (ganado r-perdedor) 

Se observaron diferencias que no alcanzan valores significativos entre la eficacia de 

las SCA de los equipos ganadores (GANA) y perdedores (PIERD). La eficacia absoluta de 

los equipos ganadores (GANA) fue 6,9% mayor. Esta diferencia se concretó también en una 

menor eficacia neutra 27,3% por 30,4%, y un menor fracaso de 26,5% por 30,5% de los 

equipos perdedores. 

 

 ABS REL NEU FRAC Total 
GANA 40,5% 5,8% 27,3% 26,4% 100% 
PIERD 33,6% 5,7% 30,4% 30,4% 100% 

Tabla 35. Valores de la eficacia del CA según la condición de ganador y perdedor final. 

 

Gutiérrez (2009) en el análisis de las situaciones de juego no posicional (CA y 

penalti) en balonmano, tampoco obtuvo valores significativos que diferencien ganadores y 

perdedores. 
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� No se constató la relación significativa entre las variables ganador-perdedor y los 

niveles de eficacia. 

� Los equipos ganadores presentaron una mayor eficacia absoluta, con menores 

valores de eficacia neutra y de fracaso. 

 

3.3.3.  EFCA en función de la situación defensiva 

Como era de esperar, el mayor número de las SCA se originaron desde situaciones 

defensivas en sistemas organizados en igualdad numérica (DFOR), presentando niveles de 

eficacia similares a los observados de forma general. Por otra parte, en los contextos de 

recuperación del balón en fase de repliegue (REPL), se observó que la eficacia absoluta 

(ABS) fue baja, con tan sólo un 25,6%, mostrando un alto fracaso (FRAC) con 36,2%. En 

situaciones de defensa organizada en superioridad numérica (DFSU) destacó el alto valor 

de eficacia absoluta (ABS) 54,1%, con un número de CA que finalizaron con eficacia neutra 

(NEU) muy reducido. Por último, en situaciones de inferioridad numérica (DFIN), la eficacia 

absoluta (ABS) fue también reducida (27,3%), con un mayor número de situaciones que 

finalizan con eficacia relativa (REL) y eficacia neutra (NEU). 

 

 ABS REL NEU FRAC Total 

REPL 25,9% 6,9% 31,0% 36,2% 100% 
DFOR 36,5% 5,7% 31,0% 26,7% 100% 
DFSU 54,1% 3,3% 14,8% 27,9% 100% 
DFIN 27,3% 9,1% 27,3% 36,4% 100% 

Tabla 36. Valores de EFCA según el contexto defensivo 

 

La relación entre las variables situación defensiva y nivel de eficacia estuvo próxima 

a alcanzar valores significativos. Además, los resultados mostraron como la defensa en 

superioridad (DFSU) fue una situación excitatoria para la obtención de gol en CA (ABS) 

p<0,01. Por otra parte, la relación entre partir de una situación de repliegue y la no obtención 

del gol de CA está próxima a los valores significativos. 
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Estadísticos=Residuos corregidos 

  Eficacia 

  ABS FRAC NEU REL 

Defensa  REPL -1,9 1,4 ,4 ,4 

DFOR -,4 -1,3 1,7 ,0 

DFSU 3,0 -,1 -2,6 -,9 

DFIN -1,0 ,8 -,2 ,7 

Tabla 37. Residuos ajustados entre las situaciones defensivas y la eficacia del CA. 

 

También Gutiérrez (2009) en el análisis de las situaciones de juego no posicional (CA 

y penalti) encontró que el coeficiente de eficacia ofensiva en contexto de inferioridad 

numérica durante el CA (número de goles x 100 / número de CA), se aproxima a tener un 

valor significativo. 

� Los CA que se originaron tras un repliegue (CA2) presentaron muy baja eficacia 

absoluta (25,9%) y un nivel de fracaso elevado. 

� La defensa en superioridad numérica se relacionó significativamente con la obtención 

de gol de contraataque (p<0,01). 

� Los CA realizados desde situaciones defensivas en inferioridad numérica presentaron 

un bajo nivel de eficacia absoluta, aunque su eficacia relativa fue importante.  

3.3.4.  EFCA en función de la situación de contraat aque 

La eficacia del CA se relacionó significativamente (p<0,001) con la situación en la 

que se desarrollaron las SCA. La primera oleada (OLE1) presentó un alto índice de eficacia 

absoluta (ABS) 55%, con muy baja eficacia neutra (NEU). En las situaciones de segunda 

oleada (OLE2) la eficacia absoluta estuvo ligeramente por debajo de la media con un 34%. 

En la tercera oleada (OLE3) el éxito absoluto fue aún menor (24,5%), aunque presentó una 

alta eficacia relativa (REL) 10%, y un valor elevado de eficacia neutra 38%. En el caso del 

contragol (CG), los valores de eficacia son similares a los resultados obtenidos en la tercera 

oleada (OLE3). Es importante destacar que en todos los casos el nivel de fracaso presentó 

valores similares comprendidos entre 27,3% y 29,4% de OLE3 y OLE1 respectivamente. 

 

 ABS REL NEU FRAC Total 

OLE1 55,1% 5,9% 9,6% 29,4% 100% 
OLE2 34,0% 3,3% 34,4% 28,2% 100% 
OLE3 24,5% 10,0% 38,2% 27,3% 100% 
CG 23,5% 5,9% 41,2% 29,4% 100% 

Tabla 38. Valores de EFCA según la situación de CA. 
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Se observó que la realización de un contraataque en primera oleada (OLE1) fue 

conducta excitatoria en la obtención de un éxito absoluto (p<0,001) e inhibitoria de la 

finalización con eficacia neutra (p<0,01). Por otro lado, la realización de un contraataque de 

segunda oleada (OLE2) fue conducta excitatoria de la eficacia neutra (p<0,05). Respecto a 

la tercera oleada (OLE3), fue conducta inhibitoria de la finalización en gol (p<0,05) y 

excitatoria de la finalización con eficacia relativa (REL) (p<0,05) y neutra (NEU) (p<0,05). 

Por último, en contragol (CG) no se observaron relaciones significativas, aunque la 

tendencia fue hacia la no obtención de gol y la finalización con eficacia neutra. 

 

  Eficacia 

  ABS REL NEU FRAC 

 OLE1 5,2 ,1 -5,8 ,3 

OLE2 -1,2 -2,0 2,4 ,0 

OLE3 -3,1 2,2 2,5 -,3 

CG -1,7 ,0 1,6 ,1 

 

Pruebas de chi-cuadrado 

 
Valor gl 

Sig. asintótica 
(bilateral) 

Chi-cuadrado de Pearson 49,524a 9 ,000 

Razón de verosimilitudes 54,081 9 ,000 

N de casos válidos 489   

a. 1 casillas (6,3%) tienen una frecuencia esperada inferior a 5. 
La frecuencia mínima esperada es 1,95. 

 

Tabla 39. Residuos ajustados y prueba chi-cuadrado en la relación entre EFCA y situaciones de 
contraataque (oleadas). 

 

El análisis de correspondencias muestra gráficamente estas relaciones, con una 

clara diferencia de OLE1 respecto CG y OLE3 en la dimensión 1, que explica el 88,2% de la 

proporción de inercia, y con proximidad a la eficacia ABS. La posición del FRAC sobre el 

punto 0,0 en ambas dimensiones muestra la ausencia de relación de esta categoría con la 

variable situación de CA. 
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Gráfico 15. Análisis de correspondencias en la relación entre las variables EFCA y Situaciones de CA.  

 

Los resultados reflejan claramente la mayor dificultad que supone la realización de la 

segunda y tercera oleada. La ejecución del repliegue por parte de los defensores condiciona 

la aparición de un elevado número de situaciones que finalizan con eficacia neutra. Destacó 

también, el mayor número de penaltis y exclusiones conseguidas a través de la tercera 

oleada. 

En juveniles los valores de fracaso tanto en primera como en segunda oleada fueron 

similares (28% y 30% respectivamente), aunque los valores de eficacia absoluta estuvieron 

muy por debajo en ambas ocasiones, alcanzando el 40% en OLE1 y 22% en OLE2 

(González y Martínez, 2005). 

 

� La eficacia del CA se relacionó significativamente con las situaciones en que se 

desarrolló (p<0,001). 

� La primera oleada (OLE1) se mostró como conducta excitatoria de la obtención de gol 

de CA (p<0,001), e inhibitoria de finalizar con eficacia neutra (p<0,01). 



 165 

� El nivel de fracaso fue similar en todas las situaciones de CA, con valores 

comprendidos entre 27,3% y 29,4%. 

� La tercera oleada (OLE3) se mostró como conducta excitatoria de la finalización con 

eficacia relativa y neutra. 
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3.4. COEFICIENTE DE EFICACIA INTEGRAL (CEI) 

 

El coeficiente de eficacia integral del CA supone la suma de la eficacia absoluta 

(ABS) y relativa (REL). En las competiciones observadas fue de 42,7% con una desviación 

típica de 12,4; lo que mostró claras diferencias entre los distintos equipos y partidos. 

 

 CEI 
2009 44,2% (11,5) 
2010 41,0% (13,5) 

Total 42,7% (12,4) 

Tabla 40. Coeficiente de eficacia integral (CEI) y desviación típica de la media. 

 

3.4.1.  CEI en función del tiempo de juego 

Se observó la tendencia ascendente del CEI a lo largo del tiempo de partido, 

alcanzando la mayor eficacia en los dos periodos finales, donde el valor máximo fue de 

60,0% en T11 (50’-55’).  

 

 
Gráfico 16. Evolución del CEI según los periodos de juego 
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Resumen del modelo y estimaciones de los parámetros 

Variable dependiente: CEI 

Ecuación 

Resumen del modelo Estimaciones de los parámetros 

R cuadrado F gl1 gl2 Sig. Constante b1 

Lineal ,423 7,341 1 10 ,022 ,344 ,013 

La variable independiente es Tiempo. 

 

Tabla 41. Parámetros de los modelos de regresión lineal entre el coeficiente de eficacia integral (CEI) 
y el tiempo de partido. 

 

La diferencia entre el periodo T11 y T12 se debe principalmente al aumento del 

número de SCA que realizan los equipos que estaban perdiendo para igualar el resultado. 

 

� La máximo nivel de coeficiente de eficacia integral en los períodos finales de partido 

(50’-60’). 

 

3.4.2.  CEI en función del resultado final (ganador -perdedor) 

La diferencias en el valor de este coeficiente entre equipos ganadores y perdedores 

fue de siete puntos porcentuales, similar a la eficacia absoluta (ABS). Los equipos 

ganadores alcanzaron el 46,3% (σ= 15,1); frente al  39,3% (σ= 7,8) de los perdedores. De 

nuevo la diferencia entre equipos y partidos fue elevada como muestran las desviaciones 

típicas. 

  CEI 
Ganadores  46,3% (15,1) 
Perdedores 39,3%  (7,8) 

Tabla 42. Coeficiente de eficacia integral (CEI) en ganadores y perdedores, y desviaciones típicas de 
la media. 

 

� Aunque los equipos ganadores obtuvieron un CEI mayor que los perdedores, las 

diferencias no fueron significativas debido a las amplias variaciones entre equipos y 

partidos tanto entre ganadores como en perdedores. 

 

 

 



 168 

3.4.3.  CEI en función del resultado parcial del pa rtido 

El coeficiente de eficacia integral (CEI) no mostró grandes diferencias en los 

diferentes contextos de resultado parcial analizados. Los valores de CEI más bajos se 

produjeron en situaciones de igualdad en el marcador (IGUAL) con un coeficiente de 40,4%, 

mientras que en situaciones de diferencias de tres a cinco goles, tanto ganando (DIFG) 

como perdiendo (DIFP) son ligeramente superiores, con 42,6% y 44,9% respectivamente. 

 

 IGUAL DIFG DIFP NOIGU 
CEI 40,4% 42,6% 44,9% 46,2% 

Tabla 43. Valores de CEI según los contextos de resultado parcial. 

 

Es interesante destacar que el CEI de los equipos que estaban perdiendo por 

diferencias de 3 a 5 goles (DIFP) fue mayor que entre los equipos que iban ganando por 

esta misma diferencia (DIFG), Este hecho está relacionado con la significativa mayor 

utilización del CA en contextos de superioridad numérica de los perdedores. Además, los 

equipos que estaban perdiendo (DIFP) realizaron menos CA desde defensas organizadas 

en igualdad numérica. 

 

� No se apreciaron grandes diferencias de CEI en función de los contextos de resultado 

parcial. 

� Los equipos que iban perdiendo presentaron un mayor coeficiente de eficacia integral 

debido a una mayor realización del CA desde contextos de superioridad numérica, así 

como la menor utilización del mismo desde defensas organizadas en igualdad 

numérica.  

 

3.4.4.  CEI en función de la situación defensiva 

Se observaron diferencias importantes en los valores de CEI en función de la 

situación defensiva. Así, en defensa en superioridad (DFSU) se alcanzaron los valores más 

altos (57,4%), mientras que en defensa organizada en igualdad numérica (DFOR) el CEI fue 

de 42,2%. En las SCA que partieron de la fase de repliegue (REPL) los valores son muy 

bajos, tan solo del 32,8%. 



 

Gráfico 17. Coeficiente de eficacia integral (CE

 

Como ya se mostró anteriormente,

significativos entre las variables,

mostraron como la defensa en superioridad (DFSU) 

obtención de gol, penalti o exclusión (CEI) cuando se realizó

 

 

 

Defensa 

Tabla 44. Residuos ajustados entre 
integral (CEI,) y los contextos defensivos. 

 

� La defensa en superioridad numérica se mostró como una conducta excitatoria de la 

obtención de gol, penalti o exclusión durante la ejecución de u

� El CEI fue muy bajo cuando el CA partió desde una situación de repliegue o desde 

defensa en inferioridad.
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. Coeficiente de eficacia integral (CEI) según el contexto defe

Como ya se mostró anteriormente, se observó una relación próxima a valores 

nificativos entre las variables, situación defensiva y nivel de eficacia. 

como la defensa en superioridad (DFSU) fue una situación excitatoria pa

xclusión (CEI) cuando se realizó CA (p<0,05).

 Eficacia 

 CEI FRAC NEU 

Defensa  DFIN -,6 ,8 -,2 

DFOR -,4 -1,3 1,7 

DFSU 2,5 -,1 -2,6 

REPL -1,6 1,4 ,4 

. Residuos ajustados entre los niveles de eficacia, considerando el coeficiente de eficacia 
integral (CEI,) y los contextos defensivos.  

La defensa en superioridad numérica se mostró como una conducta excitatoria de la 

obtención de gol, penalti o exclusión durante la ejecución de un CA.

El CEI fue muy bajo cuando el CA partió desde una situación de repliegue o desde 

defensa en inferioridad. 

DFOR DFSU DFIN

32,8%

42,2%

57,4%

36,4%
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se observó una relación próxima a valores 

situación defensiva y nivel de eficacia. Los resultados 

una situación excitatoria para la 

CA (p<0,05). 

cacia, considerando el coeficiente de eficacia 

La defensa en superioridad numérica se mostró como una conducta excitatoria de la 

n CA. 

El CEI fue muy bajo cuando el CA partió desde una situación de repliegue o desde 

CEI



 

3.4.5.  CEI en función de la situación de contraataque

Como vimos anteriormente 

los niveles de eficacia y las situaciones de contraataque. En la tabla siguiente podemos 

observar los valores de CEI para las diferentes situaciones: en primera oleada (OLE1) se 

alcanza una eficacia del 61,0%, mientras que en segunda oleada (OLE 2) y tercera oleada 

(OLE3) los valores son claramente inferiores (37,3%) y (34,5%), respectivamente.  

 

 
CEI

Tabla 45. Valores CEI en las diferentes situaciones de CA.

 

La relación de este coeficiente y el 

contextuales de contraataque, muestra claramente las diferencias del CEI entre la primera 

oleada (OLE1) y el resto de situaciones (

 

Gráfico 18. Coeficiente de eficacia

 

Cuando se considera la eficacia de la segunda y tercera oleada según el coeficiente 

de eficacia integral (CEI) se observó que sus valores son similares, puesto que el 10,0% de 
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CEI en función de la situación de contraataque  

Como vimos anteriormente se observó una fuerte relación significativa (p<0,01) entre 

s de eficacia y las situaciones de contraataque. En la tabla siguiente podemos 

observar los valores de CEI para las diferentes situaciones: en primera oleada (OLE1) se 

alcanza una eficacia del 61,0%, mientras que en segunda oleada (OLE 2) y tercera oleada 

(OLE3) los valores son claramente inferiores (37,3%) y (34,5%), respectivamente.  

 OLE1 OLE2 OLE3 CG 
CEI 61,0% 37,3% 34,5% 29,4% 

. Valores CEI en las diferentes situaciones de CA. 

La relación de este coeficiente y el resto de niveles de eficacia, con las situaciones 

contextuales de contraataque, muestra claramente las diferencias del CEI entre la primera 

oleada (OLE1) y el resto de situaciones (tabla 46). 

. Coeficiente de eficacia integral (CEI) según las situaciones de CA

Cuando se considera la eficacia de la segunda y tercera oleada según el coeficiente 

de eficacia integral (CEI) se observó que sus valores son similares, puesto que el 10,0% de 

OLE2 OLE3 CG

61,0%

37,3%
34,5%

29,4%
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se observó una fuerte relación significativa (p<0,01) entre 

s de eficacia y las situaciones de contraataque. En la tabla siguiente podemos 

observar los valores de CEI para las diferentes situaciones: en primera oleada (OLE1) se 

alcanza una eficacia del 61,0%, mientras que en segunda oleada (OLE 2) y tercera oleada 

(OLE3) los valores son claramente inferiores (37,3%) y (34,5%), respectivamente.   

 

resto de niveles de eficacia, con las situaciones 

contextuales de contraataque, muestra claramente las diferencias del CEI entre la primera 

 
integral (CEI) según las situaciones de CA 

Cuando se considera la eficacia de la segunda y tercera oleada según el coeficiente 

de eficacia integral (CEI) se observó que sus valores son similares, puesto que el 10,0% de 

CEI
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OLE3 alcanzó un nivel de eficacia relativa (REL) a diferencia de la OLE2 que fue de 3,3%, 

que presentó mayor eficacia absoluta (ABS). 

Con respecto al contragol (CG), el valor del CEI es muy reducido, lo que indica que 

los equipos realizaron con éxito el repliegue para defender estas situaciones. 

De nuevo se pudo observar que la primera oleada (OLE1) presenta relación 

significativa con el CEI (p<0,01). Por su parte, la segunda oleada (OLE2) y tercera oleada 

(OLE3) se mostraron igualmente relacionadas pero con valores negativos (p<0,05). 

 

  Eficacia 

  CEI FRAC NEU 

fase OLE1 5,1 ,3 -5,8 

OLE2 -2,1 ,0 2,4 

OLE3 -2,0 -,3 2,5 

CG -1,6 ,1 1,6 

Tabla 46. Residuos ajustados en la relación entre coeficiente de eficacia integral y situaciones de CA. 

 

 

Pruebas de chi-cuadrado 

 
Valor gl 

Sig. asintótica 
(bilateral) 

Chi-cuadrado de Pearson 40,273a 6 ,000 

Razón de verosimilitudes 44,917 6 ,000 

N de casos válidos 489   

a. 0 casillas (,0%) tienen una frecuencia esperada inferior a 5. La 
frecuencia mínima esperada es 9,66. 

 

Tabla 47. Prueba de chi-cuadrado en la relación entre niveles de eficacia y las situaciones de CA. 

 

� El coeficiente de eficacia integral fue muy elevado en situaciones de CA de primera 

oleada (61,0%). 

� Los valores de la segunda y tercera oleada son próximos, consecuencia del mayor 

número de penaltis y exclusiones observadas en OLE3. 

� El CEI del contragol es muy reducido, no alcanzando el nivel del 30%.  

 

 

  



 

3.5. EFICACIA DE DESARROL

(EFDCA) 

 

La EFDCA indica la relación entre el número de contraataque que finalizaron en 

lanzamiento (54,0%) y aquellos que no finalizaron en lanzamiento (46,0%). 

encontraron diferencias entre las dos competiciones analizadas

fueron similares a los observados por Ferreira (2006) en el mundial de Tunez’05.

Gráfico 19. Eficacia de desarrollo del CA; relación lanzamiento (LZ) y no lanzamiento (NLZ).

 

Tabla 48. Eficacia de desarrollo del CA en la C.R. 2009 y 2010.

 

� El 54,0% de CA registrados finalizaron en lanzamiento. 

 

46,0%

EFICACIA DE DESARROL LO DEL CONTRAATAQUE 

La EFDCA indica la relación entre el número de contraataque que finalizaron en 

lanzamiento (54,0%) y aquellos que no finalizaron en lanzamiento (46,0%). 

encontraron diferencias entre las dos competiciones analizadas (tabla 48

on similares a los observados por Ferreira (2006) en el mundial de Tunez’05.

. Eficacia de desarrollo del CA; relación lanzamiento (LZ) y no lanzamiento (NLZ).

 LZ NLZ 
2009 55,0% 45,0% 
2010 52,8% 47,2% 

Total 54,0% 46,0% 

. Eficacia de desarrollo del CA en la C.R. 2009 y 2010.

El 54,0% de CA registrados finalizaron en lanzamiento.  

54,0%
46,0%
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LO DEL CONTRAATAQUE 

La EFDCA indica la relación entre el número de contraataque que finalizaron en 

lanzamiento (54,0%) y aquellos que no finalizaron en lanzamiento (46,0%). No se 

48). Estos resultados 

on similares a los observados por Ferreira (2006) en el mundial de Tunez’05. 

 
. Eficacia de desarrollo del CA; relación lanzamiento (LZ) y no lanzamiento (NLZ). 

. Eficacia de desarrollo del CA en la C.R. 2009 y 2010. 

LZ

NLZ
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3.5.1.  EFDCA en función del periodo de partido 

La eficacia en el desarrollo del contraataque (EFDCA) aumentó progresivamente a lo 

largo de los diferentes periodos. Esta tendencia se manifestó en el aumento de la frecuencia 

relativa de lanzamiento de CA, que siempre estuvo por encima del 50% a partir del T6, 

excepto en los cinco últimos minutos de juego. De todas formas, no se comprobó una 

relación significativa entre ambas variables. 

 

 
Gráfico 20. Eficacia de desarrollo del CA a lo largo de los diferentes periodos de partido. Finalización 

en lanzamientos (LZ). 

 

 Al igual que sucedió con la EFCA y CEI, la eficacia de desarrollo mostró valores 

elevados en los periodos de segunda parte (T7-T12), alcanzando los valores máximos en 

T10 y T11 (45’-55’) con 66,7% y 62,9% respectivamente. 

 

� Se observó claramente el aumento de la eficacia de desarrollo del CA a lo largo del 

tiempo de partido. 
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3.5.2.  EFDCA según la condición de ganador-perdedo r 

En el análisis de la EFDCA se constató que la media de lanzamientos (LZ) en los CA 

en equipos ganadores (57,1%, σ=15,8) fue superior a la de los equipos perdedores (51,6% 

σ=13,0), aunque con diferencias importantes entre los diferentes equipos y partidos. Se 

puede observar como los equipos ganadores presentaron valores superiores de LZ en un 

mayor número de periodos de tiempo (Gráfico 21). Fue significativa la diferencia en T4 y T8 

(p<0,05). Destacó además, que en los periodos del segundo tiempo (T7-T12) los valores de 

LZ fueron siempre superiores, exceptuando en T9. 

 

 
Gráfico 21.  Eficacia de desarrollo del CA según los periodos de tiempo. Porcentajes de lanzamiento 

(LZ) en equipos ganadores (GANA) y perdedores (PIERDE). 

 

Gutiérrez (2009) en el análisis de las situaciones de juego no posicional (CA y 

penalti), no obtuvo valores significativos que diferencien ganadores y perdedores, aunque 

encontró que el coeficiente de concreción ofensiva en superioridad en CA (lanzamientos 

realizados – goles marcados  x 100 / número de CA) se aproximó a tener una diferencia 

significativa. 

 

� Los equipos ganadores presentaron una mayor eficacia de desarrollo del CA que los 

equipos perdedores, principalmente en la segunda parte los partidos. 
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3.5.3.  EFDCA en función del resultado parcial del partido 

Aunque se apreciaron algunas diferencias en los valores de la eficacia de desarrollo 

de CA según los contextos de resultado parcial, estas no fueron significativas. La mayor 

eficacia se observó en las situaciones de diferencia ganando por 3 a 5 goles (DIFG) y en 

situaciones de mayor ventaja (NOIGU) con 59,0% y 58,2% respectivamente. Estos datos, 

pueden deberse a la disminución de la intensidad defensiva durante el repliegue cuando los 

resultados son claramente negativos (González y Martínez, 2005).  

 

 EFDCA  

 LZ NLZ Total 
DIFG 59,0% 41,0% 100,0% 
DIFP 51,4% 48,6% 100,0% 

IGUAL 52,2% 47,8% 100,0% 
NOIGU 58,2% 41,8% 100,0% 

Tabla 49. Valores de la eficacia de desarrollo del contraataque (EFDCA) según los contextos de 
resultado parcial 

 

� La mayor eficacia de desarrollo del CA se apreció en los equipos que ganaban por 3 

a 5 goles. 

� La EFDCA en situaciones de igualdad parcial en el marcador fue de 52,2%. 

 

3.5.4.  EFDCA en función de la situación defensiva 

Se observó la relación significativa en el nivel de eficacia de desarrollo del CA 

(EFDCA) con la situación defensiva (p<0,05). La mayor proporción de lanzamientos de CA 

se consiguieron en superioridad numérica (DFSU) con 73,8%, frente al 31,8% de las SCA 

que se realizaron en inferioridad (DFIN). Tanto en defensa organizada en igualdad (DFOR), 

como en fase de repliegue (REPL) los valores están próximos a la media con 52,6% y 

50,0% respectivamente. 



 

Gráfico 22. EFDCA. Porcentajes de lanzamientos (LZ) y no lanzamientos 

 

Se comprobó la relación significativa entre la defensa en superioridad (DFSU) y el 

lanzamiento en CA (p<0,01). Por otra parte, la defensa en inferioridad (DFIN) se 

como conducta inhibitoria del lanzamiento en CA (p<0,05), como vemos 
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Razón de verosimilitudes

N de casos válidos

a. 0 casillas (,0%) tienen una frecuencia esperada inferior a 5. La 
frecuencia mínima esperada es 10,12.

Tabla 50. Residuos ajustados y chi
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. EFDCA. Porcentajes de lanzamientos (LZ) y no lanzamientos (NLZ) 
situaciones defensivas. 

ación significativa entre la defensa en superioridad (DFSU) y el 

. Por otra parte, la defensa en inferioridad (DFIN) se 

como conducta inhibitoria del lanzamiento en CA (p<0,05), como vemos a continuación

Tabla de contingencia 

Residuos corregidos 

  EFDCA 

  LZ NLZ 

Defensa  DFIN -2,1 2,1 

DFOR -1,0 1,0 

DFSU 3,3 -3,3 

REPL -,6 ,6 

Pruebas de chi-cuadrado 

 
Valor gl 

Sig. asintótica 
(bilateral) 

cuadrado de Pearson 14,610a 3 ,002 

Razón de verosimilitudes 15,154 3 ,002 

N de casos válidos 489   

a. 0 casillas (,0%) tienen una frecuencia esperada inferior a 5. La 
frecuencia mínima esperada es 10,12. 

 

. Residuos ajustados y chi-cuadrado en la relación entre la EFDCA y contextos defensivos.

DFOR DFSU DFIN

50,0% 52,6%

73,8%

31,8%

50,0% 47,4%
26,2%

68,2%

LZ NLZ
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(NLZ) según las diferentes 

ación significativa entre la defensa en superioridad (DFSU) y el 

. Por otra parte, la defensa en inferioridad (DFIN) se mostró 

a continuación. 

Sig. asintótica 
 

a. 0 casillas (,0%) tienen una frecuencia esperada inferior a 5. La 

contextos defensivos. 
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Es evidente que los equipos aprovechan los mayores espacios y la ventaja numérica 

de las situaciones de superioridad para ejecutar las acciones de transporte de balón con 

mayor eficacia, seleccionando además, las mejores posibilidades de finalización.  

A partir de los datos obtenidos por Gutiérrez (2009) en su estudio de equipos de élite, 

(sumando el número de goles y lanzamientos realizados por número de CA), se obtuvieron 

valores de concreción del CA del 62,3% en situaciones de igualdad numérica. Los equipos 

ganadores alcanzaron el 70,36% de situaciones de LZ en igualdad, mientras que los 

perdedores tan solo el 54,3%. Estos datos están claramente por encima de los observados 

en nuestro trabajo. En el caso de las situaciones de CA en superioridad la media fue similar 

con 70,8%, y los valores en inferioridad fueron más reducidos con tan solo un 19,7%. 

 

� Se constató la relación significativa entre las variables situación defensiva y eficacia 

de desarrollo del contraataque (EFDCA). 

� La defensa en superioridad se mostró como conducta excitatoria de finalizar el CA 

con un lanzamiento. 

� La defensa en inferioridad fue conducta inhibitoria de finalizar el CA en lanzamiento.  

 

3.5.5.  EFDCA según la situación de contraataque 

También se comprobó la relación significativa entre la EFDCA y las diferentes 

situaciones de CA (p<0,001). Las secuencias que se desarrollaron en primera oleada 

(OLE1) finalizaron con lanzamiento en el 72,1% de las ocasiones, en segunda oleada 

(OLE2) en el 51,2%, y de tercera oleada (OLE3) tan sólo el 38,2%. El contragol (CG) 

presentó una eficacia de desarrollo similar a la segunda oleada, con un 50,0%. 

 



 

Gráfico 23. Eficacia de desarrollo del CA según las situaciones de CA.

 

El desarrollo del CA en primera oleada (OLE1) 

de la finalización en lanzamiento (p<0,01). Por el contrario, el

fue conducta excitatoria de la finalización sin lanzamiento (NLZ) (p<0,01).

 

 

 

Chi-cuadrado de Pearson

Razón de verosimilitudes

N de casos válidos

a. 0 casillas (,0%) tienen una frecuencia esperada inferior a 5. La 
frecuencia mínima esperada es 15,64.

Tabla 51. Residuos ajustados y prueba chi
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. Eficacia de desarrollo del CA según las situaciones de CA.

desarrollo del CA en primera oleada (OLE1) se mostró como conducta excitatoria 

de la finalización en lanzamiento (p<0,01). Por el contrario, el desarrollo en tercera oleada 

conducta excitatoria de la finalización sin lanzamiento (NLZ) (p<0,01). 

Tabla de contingencia 

Residuos corregidos 

  EFDCA 

  LZ NLZ 

fase OLE1 5,0 -5,0 

OLE2 -1,1 1,1 

OLE3 -3,8 3,8 

CG -,5 ,5 

Pruebas de chi-cuadrado 

 
Valor gl 

Sig. asintótica 
(bilateral) 

cuadrado de Pearson 29,815a 3 ,000 

Razón de verosimilitudes 30,614 3 ,000 

N de casos válidos 489   

a. 0 casillas (,0%) tienen una frecuencia esperada inferior a 5. La 
frecuencia mínima esperada es 15,64. 

 

. Residuos ajustados y prueba chi-cuadrado en la relación entre EFDCA y 

OLE2 OLE3 CG

72,1%

51,2%
38,2%

50,0%

27,9%
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61,8%
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. Eficacia de desarrollo del CA según las situaciones de CA. 

conducta excitatoria 

desarrollo en tercera oleada 

 

Sig. asintótica 
 

a. 0 casillas (,0%) tienen una frecuencia esperada inferior a 5. La 

cuadrado en la relación entre EFDCA y situaciones de CA. 
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� Se constató la relación significativa entre las variables situaciones de CA y eficacia de 

desarrollo del contraataque (EFDCA). 

� Se comprobó estadísticamente que los contraataques de primera oleada (OLE1) 

fueron conductas excitatorias de finalizar el CA en lanzamiento. 

� La tercera oleada presentó el menor valor de concreción del CA con tan solo un 

38,2% de LZ, constatando que se trata de una conducta inhibitoria del lanzamiento. 

 

3.5.5.1. Relación entre la situación de CA y  el ti po de lanzamiento 

Se constató la relación significativa entre la situación de CA y el nivel de oposición 

durante el lanzamiento, así el CA en OLE1 se mostró como conducta excitatoria de la 

finalización en lanzamiento sin oposición (p<0,001), mientras que el resto de situaciones 

fueron conductas inhibitorias del lanzamiento en 1x0. 

Por otra parte, la EFDCA de la segunda oleada (OLE2) y el contragol (CG) fueron 

similares, ambas fueron conductas excitatorias del lanzamiento con oposición. Por su parte, 

OLE3 se relacionó significativamente con el no lanzamiento (NO) y presentó altos valores de 

lanzamiento con oposición desde zonas exteriores. 

 

Tabla de contingencia fase * lanzamiento. 

Estadísticos=Residuos corregidos 

  lanzamiento 

  NO OPO OPO2 SIN 

fase OLE1 -5,0 -3,0 -3,9 9,5 

OLE2 1,1 2,3 1,1 -3,3 

OLE3 3,8 -1,2 1,9 -4,2 

CG ,5 2,6 1,6 -3,2 

 
Pruebas de chi-cuadrado 

 
Valor gl 

Sig. asintótica 
(bilateral) 

Chi-cuadrado de Pearson 109,320a 9 ,000 

Razón de verosimilitudes 115,419 9 ,000 

N de casos válidos 489   
a. 2 casillas (12,5%) tienen una frecuencia esperada inferior a 5. 

La frecuencia mínima esperada es 2,57. 

 

Tabla 52. Relación entre las situaciones de contraataque y el grado de oposición en la finalización en 
el lanzamiento. 
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Gráficamente el análisis de correspondencias muestra la proximidad entre OLE1 y 

SIN, así como las claras diferencias con el resto de categorías dentro de sus respectivas 

variables. Por otra parte, tanto OLE2 como CG se encuentran en el cuadrante superior 

izquierdo mostrando cierto grado de relación frente a la variable oposición en lanzamiento. 

 
Gráfico 24. Análisis de correspondencias entre la variables situación de contraataque y oposición en 

el lanzamiento. 

 

� Se constató la relación significativa entre la situación de CA y el nivel de oposición 

durante el lanzamiento. 

� La primera oleada (OLE1) fue conducta fuertemente excitatoria del lanzamiento sin 

oposición, mientras que la segunda (OLE2) y el contragol (CG) lo fueron del 

lanzamiento con oposición. 

� La tercera oleada (OLE3) fue conducta excitatoria de la finalización del contraataque 

sin realizar lanzamiento (NO). 

 

  



 

3.6. EFICACIA DE LANZAMIE

 

La eficacia del lanzamiento (EFLZ) nos indica la relación entre los aciertos de 

lanzamiento (ALZ) y los lanzamientos errados (LZE). En este caso, los valores fueron de 

68,6% y 31,4% respectivamente, sobre el total de lanzamientos en las diferentes SCA. Se 

pudo observar que la EFLZ fue la misma en los dos torneos estudiados

 

Gráfico 25. Comparación entre los aciertos de lanzamiento (ALZ) y loe errores de lanzamiento (ELZ).
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Tabla 53. Eficacia de 

 

La eficacia total de lanzamiento 

obtenidos fueron ligeramente inferiores

En ambos casos, se encuentran claramente 

contraataque” que Antón (2005) sitúa en el 87%. De todas formas, es importante valorar las 

diferentes situaciones que se dan durante la finalización en lanzamiento.

31,4%

EFICACIA DE LANZAMIE NTO (EFLZ) 

La eficacia del lanzamiento (EFLZ) nos indica la relación entre los aciertos de 

lanzamiento (ALZ) y los lanzamientos errados (LZE). En este caso, los valores fueron de 

68,6% y 31,4% respectivamente, sobre el total de lanzamientos en las diferentes SCA. Se 

pudo observar que la EFLZ fue la misma en los dos torneos estudiados (tabla 53

. Comparación entre los aciertos de lanzamiento (ALZ) y loe errores de lanzamiento (ELZ).

EFLZ  

ALZ ELZ Total 

2009 68,5% 31,5% 100,0% 
2010 68,6% 31,4% 100,0% 

. Eficacia de lanzamiento (EFLZ) en C.R. 2009 y 2010

La eficacia total de lanzamiento en CA (EFLZ) fue del 68,6%. En juveniles los valores 

fueron ligeramente inferiores, con un 66% de ALZ (González y Martínez, 2005).

En ambos casos, se encuentran claramente por debajo del “índice optimo de eficacia en el 

contraataque” que Antón (2005) sitúa en el 87%. De todas formas, es importante valorar las 

diferentes situaciones que se dan durante la finalización en lanzamiento.  

68,6%

31,4%
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La eficacia del lanzamiento (EFLZ) nos indica la relación entre los aciertos de 

lanzamiento (ALZ) y los lanzamientos errados (LZE). En este caso, los valores fueron de 

68,6% y 31,4% respectivamente, sobre el total de lanzamientos en las diferentes SCA. Se 

(tabla 53). 

 
. Comparación entre los aciertos de lanzamiento (ALZ) y loe errores de lanzamiento (ELZ). 

lanzamiento (EFLZ) en C.R. 2009 y 2010. 

(EFLZ) fue del 68,6%. En juveniles los valores 

(González y Martínez, 2005). 

por debajo del “índice optimo de eficacia en el 

contraataque” que Antón (2005) sitúa en el 87%. De todas formas, es importante valorar las 

 

ALZ

ELZ
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La eficacia del lanzamiento se relacionó significativamente con el nivel de oposición 

(p<0,001), así cuando el lanzamiento se realizó sin oposición (SIN) el acierto alcanzó el 

77,8%; con oposición fue de 56,7%; y con oposición desde zonas exteriores de tan solo el 

45,8%. 

 

 
Tabla de contingencia EFLZ * lanzamiento. 

Estadísticos=% dentro de lanzamiento. 

  lanz. 

Total   SIN OPO OPO2 

EFLZ ALZ 77,8% 56,7% 45,9% 68,6% 

ELZ 22,2% 43,3% 54,1% 31,4% 

Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 

 

 
Pruebas de chi-cuadrado 

 
Valor gl 

Sig. asintótica 
(bilateral) 

Chi-cuadrado de Pearson 19,394a 2 ,000 

Razón de verosimilitudes 18,917 2 ,000 

N de casos válidos 264   
a. 0 casillas (,0%) tienen una frecuencia esperada inferior a 5. La 

frecuencia mínima esperada es 11,63. 

 

Tabla 54. Relación entre el nivel de oposición y la eficacia del lanzamiento. Frecuencia relativa del 
ALZ y ELZ según el nivel de oposición y prueba chi-cuadrado. 

 

� El acierto de lanzamiento ALZ observado fue de 68,6%. 

� El ALZ se relacionó significativamente con el nivel de oposición en el lanzamiento. A 

mayor oposición menor fue la eficacia. 
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3.6.1.  Eficacia de lanzamiento (EFLZ) en función d el tiempo de 

juego 

Los niveles más bajos de eficacia de lanzamiento (EFLZ) se observaron en T2 y T9, 

con valores de ALZ por debajo del 60%. Por otra parte, tanto en los periodos de inicio de la 

primera parte, como de la segunda, presentaron un ALZ del 73%, situándose por encima la 

media. Al igual que otros índices de eficacia, en los periodos finales (T11 y T12) se 

alcanzaron los valores máximos de ALZ con 82%. 

 

 
Gráfico 26. Eficacia de lanzamiento según los periodos de juego: porcentajes de acierto (ALZ). 

 

De nuevo se pudieron comprobar cómo en los momentos decisivos de los partidos, 

los equipos redujeron el nivel de riesgo de sus acciones y realizaron una mejor selección de 

lanzamientos. Además, esta mayor eficacia se relaciona con la disminución del número de 

contraataques en los momentos finales, especialmente de aquellos que implican una mayor 

oposición como la segunda y tercera oleada (OLE2 y OLE3). 

 

� La eficacia de lanzamiento (ALZ) alcanzó los valores máximos (82%) en los 

momentos finales de partido, periodos T11 y T12 (50’-60’). 
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3.6.2.  Eficacia de lanzamiento según la condición de ganador-

perdedor 

Aunque no se encontraron relaciones significativas entre el acierto o error en el 

lanzamiento y la condición de ganador o perdedor, el acierto de lanzamiento (ALZ) de los 

equipos ganadores fue superior (70,5%) a los perdedores (66,4%). En todo caso, hubo 

grandes diferencias en los valores de EFLZ tanto entre los equipos ganadores como en los 

perdedores. 

 

 
Gráfico 27. Diferencias en los valores de ALZ en CA entre equipos ganadores y perdedores. 

 

� Se observó una amplia dispersión de los datos en la EFLZ, tanto entre equipos 

ganadores y perdedores. 

� Aunque el acierto de lanzamiento (ALZ) fue mayor en ganadores que en perdedores 

no se constató una diferencia estadística significativa. 

 

 

 



 

3.6.3.  EFLZ según el resultado parcial

El resultado parcial del pa

de lanzamiento. Así, cuando se realizaron CA en situaciones de i

(IGUAL) o con diferencias de tres a cinco goles perdiendo (DIFP) la eficacia fue similar, con 

valores ligeramente superiores al 69%. 

situaciones de diferencias ganando (

respectivamente. 

 

� No se apreciaron diferencias en el ALZ en función del resultado parcial del partido.

 

3.6.4.  EFLZ según la situación defensiva

Se observó una muy baja eficacia de los lanzamientos de CA después de la 

recuperación del balón durante el

de lanzamiento en situaciones de in

elevados (85,7%). 

 

Gráfico 28. Eficacia de lanzamiento según los contextos defensivos. Porcentajes de acierto de acierto 

 

0%

20%

40%

60%

80%

100%

REPL

51,7%

48,3%

el resultado parcial  

parcial del partido no modificó apreciablemente los valores de eficacia 

de lanzamiento. Así, cuando se realizaron CA en situaciones de igualdad en el marcador 

diferencias de tres a cinco goles perdiendo (DIFP) la eficacia fue similar, con 

te superiores al 69%. El acierto de lanzamiento fue

situaciones de diferencias ganando (DIFG) y no igualdad (NOIGU) con 67% y 68% 

diferencias en el ALZ en función del resultado parcial del partido.

la situación defensiva  

Se observó una muy baja eficacia de los lanzamientos de CA después de la 

durante el repliegue (REPL), tan solo del 51,7%. Destacó la eficacia 

de lanzamiento en situaciones de inferioridad numérica, donde se obtuvieron

. Eficacia de lanzamiento según los contextos defensivos. Porcentajes de acierto de acierto 
(ALZ) y error de lanzamiento (ELZ). 

DFOR DFSU DFIN

69,4% 73,3%
85,7%

30,6% 26,7%
14,3%

ALZ ELZ

185 

los valores de eficacia 

gualdad en el marcador 

diferencias de tres a cinco goles perdiendo (DIFP) la eficacia fue similar, con 

El acierto de lanzamiento fue algo inferior en 

DIFG) y no igualdad (NOIGU) con 67% y 68% 

diferencias en el ALZ en función del resultado parcial del partido. 

Se observó una muy baja eficacia de los lanzamientos de CA después de la 

repliegue (REPL), tan solo del 51,7%. Destacó la eficacia 

onde se obtuvieron valores muy 

 
. Eficacia de lanzamiento según los contextos defensivos. Porcentajes de acierto de acierto 

85,7%

14,3%



 186 

Aunque no se alcanzaron valores significativos, se observó la relación entre los 

contextos defensivos de recuperación de la posesión del balón y la eficacia de lanzamiento. 

En el caso de los CA iniciados en situación de repliegue (REPL) se relacionaron con el error 

de lanzamiento (ELZ) (p<0,05). 

Los lanzamientos que se generan en segundos contraataques (CA2), a partir de 

situaciones de repliegue (REPL), se vinculan a los momentos iniciales de los periodos de 

juego. En esos periodos los equipos toman mayores riesgos a la hora de iniciar los CA, 

seleccionando peores situaciones de lanzamiento. 

 

  EFLZ 

  ALZ ELZ 

Defensa  REPL -2,1 2,1 

DFOR ,4 -,4 

DFSU ,8 -,8 

DFIN 1,0 -1,0 

Tabla 55. Residuos ajustados en la relación entre los contextos defensivos y la eficacia de 
lanzamiento (EFLZ). 

 

Gutiérrez (2009) obtuvo unos valores de EFLZ en los contextos de igualdad numérica 

del 63,4%, ligeramente por debajo del 69,5% que hemos observado en nuestro trabajo. 

Además, al igual que en el resto de contexto (superioridad e inferioridad) encontró valores 

mayores en ganadores (71,1%) que en perdedores (55,5%). 

En contextos de superioridad Gutiérrez (2009) observó una EFLZ de 58,9%, un 14% 

menos que en nuestro estudio, aunque encontró claras diferencias entre ganadores (91,3%) 

y perdedores (47,5%). Por otra parte, en inferioridad obtuvo valores muy reducidos (18,9%), 

aunque en este caso consideró los datos pocos relevantes debido a la poca utilización del 

CA en contextos de inferioridad de los equipos estudiados. 

� Se observaron variaciones de la EFLZ según el contexto defensivo. Los mayores 

valores se alcanzaron en situaciones de desigualdad numérica. 

� El CA2 que se origina a partir de situaciones de repliegue (REPL) se comportó como 

conducta excitatoria del error de lanzamiento (ELZ) (p<0,05). 

 



 

3.6.5.  EFLZ en función las situaciones de CA

La mayor eficacia de lanzamiento se alcanzó en las situaciones de primera oleada 

(OLE1), donde se obtuvo gol en el 76,5% de las ocasiones. En segunda (OLE2) y tercera 

(OLE3) los valores fueron similares 66,4% y 64,3%. Las situaciones de contragol (CG) 

fueron las menos eficaces con tan solo un 47,1% de 

relación entre las variantes EFLZ y la situación de CA estuvo próxima a los valores 

significativos. 

 

Gráfico 29. Eficacia de lanzamiento según situación de CA. Porcentajes de acierto de lanzamiento 
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2005). En el campeonato panamericano 2008, se registró un ALZ menor, de 52% (González 

y Martínez, 2009). 

Los resultados obtenidos se encuentran en la línea de otras competiciones de alto 

nivel internacional. Las diferencias de eficacia de lanzamiento en CA (EFLZ) en función de 

las situaciones de CA se relacionaron claramente con los niveles de oposición que dificultan 

tanto la selección de las zonas de lanzamiento como la ejecución del mismo. 

La finalización de las situaciones de contragol (CG) fue mayoritariamente con 

oposición (52,9%) y oposición con lanzamiento exterior (29,4%), explicando su baja eficacia 

de lanzamiento (anexo 6). 

 

� Se observaron diferencias en la EFLZ en función de las situaciones de CA, aunque no 

alcanzaron valores significativos. 

� La mayor eficacia de lanzamiento se obtuvo en primera oleada (76,5%), donde 

además los niveles de oposición son menores. 

� El ALZ en contragol fue reducido, tan solo del 47,1% fruto del gran número de 

lanzamientos con oposición. 
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3.7. ZONAS DE FINALIZACIÓN EN LANZAMIENTO 

 

La mitad de los lanzamientos de CA se realizaron por la zona central, repartiéndose 

el resto por las zonas laterales. Por los espacios exteriores se registraron valores 

aproximados del 5%. Los resultados obtenidos en las competiciones 2009 y 2010 se 

relacionaron significativamente (p<0,05). 

 

 
Figura 29. Distribución de los lanzamientos según las zonas de finalización. 

 

Gutiérrez (1999) en el mundial de Egipto’99 también observó el mayor número de 

lanzamientos por la zona central (37,6%), aunque encontró una tendencia lateral hacia la 

zona izquierda (39,4%) frente a la derecha (22,8%). Esta diferencia se justifica en la 

“predisposición de los jugadores diestros a observar primero el lado izquierdo” (Gutiérrez, 

1999, pp. 5). Se debe destacar el hecho de que en este estudio se registró un elevado 

número de CA de primera oleada. 

Ferreira (2006) observó que el 59,5% de los CA finalizaron por la zona central, 

reforzando la idea de la búsqueda de finalización por la zona central del campo. 
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Por otra parte, los lanzamientos por la zona central presentaron un menor nivel de 

oposición, relacionándose principalmente con finalizaciones en situaciones de 1x0. El 50% 

de los lanzamientos por zonas laterales presentaron algún tipo de oposición (anexo 7).  

Esta oposición se vinculó a la situación de contraataque (p<0,01), ya que la primera 

oleada se relacionó con el lanzamiento por la zona central, mientras que la segunda y 

tercera se relacionó con la zona lateral derecha (p<0,05) (anexo 8). Esta tendencia también 

fue observada en el panamericano 2008 donde la primera oleada se relacionó con la zona 

central e izquierda, y la segunda con la zona derecha (González y Martínez, 2008). 

 

� El mayor número de lanzamientos de CA se realizó desde la zona central (50,0%), 

donde además se registró el menor nivel de oposición. 

� La segunda y tercera oleada se relacionaron significativamente con la finalización por 

la zona derecha. 

 

3.7.1.  Relación Ganador-perdedor y zona de lanzami ento 

La relación entre las variables zona de lanzamiento y ganador-perdedor fue 

significativa (p<0,05). Destacó que los equipos ganadores finalizaron el 58,5% de sus 

lanzamientos por zona central (ZC13), frente al 42,7% de los equipos perdedores. Además, 

los ganadores presentaron muy bajo número de lanzamientos en zonas exteriores 2,2% 

(Z11) y 3,7% (Z15), frente a los equipos perdedores que realizaron 7,3% y 8,1% por esos 

mismos lugares. También se encontraron diferencias en el lateral derecho (Z14). 
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Gráfico 30. Zonas de lanzamiento según la condición final de ganador o perdedor. 

 

 
Tabla de contingencia G-P * ZC 

Estadísticos=Residuos corregidos 

  ZC 

  ZC11 ZC12 ZC13 ZC14 ZC15 

G-P GANA -1,9 ,0 2,5 -1,3 -1,5 

PIERD 1,9 ,0 -2,5 1,3 1,5 

 
 

Pruebas de chi-cuadrado 

 
Valor gl 

Sig. asintótica 
(bilateral) 

Chi-cuadrado de Pearson 10,115a 4 ,039 

Razón de verosimilitudes 10,303 4 ,036 

N de casos válidos 259   
a. 0 casillas (,0%) tienen una frecuencia esperada inferior a 5. La 

frecuencia mínima esperada es 5,75. 
 

 

 

Tabla 56. Residuos ajustados y prueba chi-cuadrado en la relación entre zonas de lanzamiento (ZF3) 
y la condición final de ganador-perdedor. 
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Se constató la relación significativa positiva entre la condición de ganador y la 

finalización por la zona central (p<0,05), y negativa con la zona exterior izquierda (p<0,05). 

El mayor número de CA de primera oleada propició que los equipos ganadores 

finalizaran en posiciones ventajosas por la zona central, a la vez que la mayor utilización de 

segunda y tercera oleada por parte de los equipos perdedores mostró un alto porcentaje de 

lanzamientos en las zonas exteriores, acumulando porcentajes ligeramente mayores en la 

zona derecha. 

� Se constató la relación significativa entre la condición de ganador-perdedor y la zona 

de lanzamiento en CA. 

� Los equipos ganadores realizaron un mayor número de lanzamientos por la zona 

central (p<0,05), consecuencia de una mayor utilización del CA de primera oleada. 
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3.8.  EFICACIA DE LANZAMIENTO ESPACIAL (EFLZ3) 

 

Comparando los aciertos de lanzamiento (ALZ) y los errores de lanzamiento (ELZ) en 

CA en las diferentes zonas de finalización (ZF) se constató que la mayor eficacia se alcanzó 

por la zona central (ZC13), con un 76,5% de aciertos, mientras que por las zonas laterales 

disminuyó hasta el 62,5% por izquierda (Z12), y 59,6% por derecha (Z14). Además, el 

lanzamiento por la zona central se mostró como conducta excitatoria de la finalización en gol 

(p<0,01). La relación entre las variables zona de lanzamiento y eficacia que se aproximó a 

valores significativos. 

 

 EFLZ  

 ALZ ELZ Total 
Extremo izquierda (Z11) 50,0% 50,0% 100,0% 
Lateral izquierda (Z12) 62,5% 37,5% 100,0% 

Central (Z13) 76,5% 23,5% 100,0% 
Lateral derecha (Z14) 59,6% 40,4% 100,0% 

Extremo derecha (Z15) 73,3% 26,7% 100,0% 

Total 68,6% 31,4% 100,0% 

Tabla 57. Eficacia de lanzamiento según la zona de finalización. Porcentajes de acierto de (ALZ) y 
error de lanzamiento (ELZ). 

 

 

Zona de finalización ALZ ELZ 

ZC11 -1,4 1,4 

ZC12 -1,0 1,0 

ZC13 2,8 -2,8 

ZC14 -1,6 1,6 

ZC15 ,4 -,4 

Otras -1,4 1,4 

Tabla 58. Residuos ajustados en la relación entre eficacia de lanzamiento y zonas de finalización. 

 

Se observaron valores similares a los registrados en Egipto’99 donde la eficacia por 

zona central alcanzó el 78,3%, por el lateral izquierdo 58,9% y derecho 50%; y por los 

extremos 64% y 76,9% por izquierda y derecha respectivamente (Gutiérrez, 1999). 
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De nuevo la mayor eficacia por zona central se vincula a la primera oleada, mientras 

que los lanzamientos por zonas laterales son propios de la segunda y tercera oleada, dónde 

además el nivel de oposición fue mayor (anexo 8). 

 

� La finalización del CA en lanzamiento por la zona central (Z13) se mostró como 

conducta excitatoria de la obtención de gol. 

� Los lanzamientos por la zona central presentaron un mayor porcentaje de acierto 

(76,5%). La menor eficacia de las zonas laterales se vincula con el mayor nivel de 

oposición de la segunda y tercera oleada. 
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3.9.  CAUSAS DE INICIO DEL CONTRAATAQUE 

 

El 43,2% de las SCA se iniciaron a partir de un error de lanzamiento del equipo 

contrario, el 31,8% se produjo por un error en ataque (falta, error de pase, etc.), el 12,7% por 

interceptación defensiva, y por último, el 12,3% después de haber recibido un gol. 

Se pudo observar que la parada del portero (PP) fue la acción principal a partir de la 

cual se iniciaron los contraataques, seguida del saque de golpe franco (FEA2). El número de 

pérdidas de pelota atacante (FEA) e interceptaciones (INT) fueron similares. 

 

Inicio Total 

Parada portero PP 30,1% 
Falta atacante (implica saque de golpe franco) FEA2 19,1% 

Error atacante (error pase-recepción) FEA 12,7% 
Interceptación INT 12,7% 
Gol en contra GC 12,3% 

Lanzamiento al poste LP 5,3% 
Lanzamiento fuera LF 4,7% 
Blocaje defensivo BLO 3,1% 

Total general 100,0% 

Tabla 59. Incidencia de las diferentes causas en el inicio del CA. 

 

El mayor número de CA se originó tras un error de lanzamiento del equipo contrario 

(43,2%), hecho también constatado por Ferreira (2006) en el mundial de Túnez’05 (45,5%). 

Así, a partir de las paradas del portero (PP) se generaron el 30,1% de los CA, a lo que se 

debe sumar el 5,3% de lanzamientos al poste (LP), 4,7% de lanzamientos fuera (LF) y 3,1% 

de blocajes defensivos (BLO).  

Posteriormente se encontraron las causas relacionadas con los errores previos al 

lanzamiento, con un 19,1% de errores que suponen un saque de falta (FEA2); 12,7% de 

errores de pase y recepción (FEA); y 12,7% de interceptaciones de un pase (INT). Por su 

parte, Ferreira (2006) registró un mayor número de interceptaciones (25%) frente a las faltas 

reglamentarias (14%) y los fallos de acciones de los atacantes (10,5%) en el mundial de 

Túnez’05. 
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Por último, el saque de centro después de un gol en contra supuso un 12,3% de los 

CA analizados frente al 5% observado por Ferreira (2006), mostrando un aumento de la 

utilización de esta situación de CA. 

El número de contraataques que se originaron a partir de errores y faltas atacantes 

fue también similar a otros estudios: juveniles y competición panamericana (González, 2004; 

González y Martínez, 2005; González y de Paz, 2009), aunque se constataron algunas 

diferencias como una mayor proporción de CA desde los errores de lanzamiento, 

especialmente por las paradas del portero, y un menor porcentaje con origen en la 

interceptación. Esto es debido principalmente a la mayor calidad atacante de los jugadores 

de élite del presente estudio, que consiguieron un mayor número de situaciones de 

lanzamiento y sufrieron un menor número de interceptaciones de balón. 

 

� El mayor número de CA se generaron a partir del error de lanzamiento del equipo 

contrario. Las paradas del portero fueron el origen del 30,1% del total de CA. 

� Uno de cada cuatro CA se produjo por un error de pase (12,7%) o una interceptación 

(12,7%). Este dato estuvo por debajo de los observados en otros estudios. 

 

3.9.1.  Causas de inicio y condición de ganador-per dedor 

Se constató que los equipos ganadores generaron un mayor número de CA a partir 

de éxitos defensivos como la interceptación (INT) y blocaje (BLO), así como de fallos 

atacantes como el error de pase (FEA) y la falta atacante (FEA2). Por su parte, los equipos 

perdedores vincularon más su inicio de CA al error de lanzamiento del equipo contrario, 

principalmente a las paradas del portero (PP). 

 



 

Gráfico 31. Comparación de las frecuencias relativas de las causas de inicio del CA entre ganadores 

 

Indudablemente estas diferencias se relacionan con la mejor actividad defensiva de 

los equipos ganadores, que tuvieron mayore

situaciones previas al lanzamiento.

Gutiérrez y López (2011) a través del estudio estadístico de la liga ASOBAL 2008

2009 comprobaron que los equipos ganadores consiguieron diferencias significativas en el 

número de robos de balón, faltas técnicas y blocajes, argumentando que estos datos se 

basan en una mejor actividad defensiva, lo que produce mejores posibilidades de 

contraataque. 
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defensivos previos al lanzamiento. Las diferencias principales se observaron en la 

interceptación y el blocaje.

� Los equipos perdedores 

lanzamiento del equipo rival.
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Indudablemente estas diferencias se relacionan con la mejor actividad defensiva de 

los equipos ganadores, que tuvieron mayores frecuencias de recuperación de balón en 

situaciones previas al lanzamiento. 

Gutiérrez y López (2011) a través del estudio estadístico de la liga ASOBAL 2008

2009 comprobaron que los equipos ganadores consiguieron diferencias significativas en el 

e robos de balón, faltas técnicas y blocajes, argumentando que estos datos se 

basan en una mejor actividad defensiva, lo que produce mejores posibilidades de 

Los equipos ganadores generaron un mayor número de CA a partir de éxitos 

previos al lanzamiento. Las diferencias principales se observaron en la 

interceptación y el blocaje. 

Los equipos perdedores realizaron un mayor número de CA a partir de los errores de 

lanzamiento del equipo rival. 
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3.9.2.  Causas de inicio 

Atendiendo al total de CA observados, se constató que a partir de la parada del 

portero (PP) se generaron un 20,6% 

más, que se desarrollaron en

atacantes con saque de golpe franco (FEA2)

(OLE1), y un 11,2% más en segunda oleada (OLE2).

originó los contraataques de primera oleada (OLE1) fue la interceptación (INT). Es

combinación de INT y OLE1 se produjo en el 9,8% de las ocasiones.

 

Gráfico 32. Frecuencia de las SCA según su causa de inicio y situación de CA.

 

Se observó que los errores de lanzamiento 

segunda (OLE2) y tercera oleada (OLE3), e inhibitorias de la primera oleada (OLE1). Con 

mayor detalle, las paradas del portero (PP) se relacionaron

(p<0,01) y negativamente con 

también inhibieron la primera oleada (p<0,01), relacionándose significativamente con la 

tercera oleada (p<0,001). 
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en segunda oleada (OLE2). Por último, la principal causa que 

los contraataques de primera oleada (OLE1) fue la interceptación (INT). Es

combinación de INT y OLE1 se produjo en el 9,8% de las ocasiones. 
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Atendiendo al total de CA observados, se constató que a partir de la parada del 

de SCA en segunda oleada (OLE2), junto con un 8,4% 

a partir de errores 

llaron un 6,1% en primera oleada 

a principal causa que 

los contraataques de primera oleada (OLE1) fue la interceptación (INT). Esta 
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positivamente con OLE2 

(p<0,001). Por otra parte, los lanzamientos fuera (LF) 

la primera oleada (p<0,01), relacionándose significativamente con la 
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Los errores atacantes (FEA) y la interceptación defensiva (INT) fueron conductas 

excitatorias de los contraataques de primera oleada (p<0,001). A su vez, la interceptación 

(INT) fue conducta inhibitoria de la segunda oleada y tercera oleada (p<0,01). Por otra parte, 

tanto los errores atacantes (FEA), como la interceptación (INT), fueron también conductas 

inhibitorias de la tercera oleada (OLE3), con p<0,05 y p<0,01 respectivamente. 

No se observaron relaciones significativas con las causas de falta atacante (FEA2), 

lanzamiento al poste (LP) y blocaje defensivo (BLO). 

 

  Inicio 

  BLO FEA FEA2 INT LF LP PP 

fase OLE1 1,3 3,7 -,8 6,6 -2,9 -1,8 -5,1 

OLE2 -,7 -1,4 ,6 -3,9 -1,0 1,7 3,3 

OLE3 -,6 -2,5 ,2 -2,8 4,6 ,0 1,8 

 

Pruebas de chi-cuadrado 

 
Valor gl 

Sig. Asintótica 
(bilateral) 

Chi-cuadrado de Pearson 95,833a 12 ,000 

Razón de verosimilitudes 93,131 12 ,000 

N de casos válidos 428   

a. 3 casillas (14,3%) tienen una frecuencia esperada inferior a 5. 
La frecuencia mínima esperada es 2,94. 

 

Tabla 60. Residuos ajustados y prueba chi-cuadrado en la relación entre causas de inicios del CA y 
las situaciones de CA. 

 

Estas relaciones demostraron que el éxito defensivo condiciona las situaciones de 

contraataque que se generan y por tanto la eficacia posterior de los mismos. Prudente et al. 

(2004a) en el estudio del CA en el campeonato de Europa 2002 establecieron la relación 

entre las paradas del portero y la utilización de pases cortos. 

También, Prudente (2006) a partir del análisis de las secuencias de ataque en el C.E. 

2002 y C.M. 2003 relacionó la interceptación de balón con la progresión en bote, 

característica de la primera oleada, siendo inhibitorio del pase corto. Además, el control del 

rebote defensivo se relacionó con el inicio del contraataque en bote, y la recuperación de la 

pelota tras un fallo técnico del rival con el pase largo. 
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� Las causas de inicio del CA se relacionaron significativamente con la situación de CA 

(p<0,001).  

� La parada del portero (PP) se mostró como conducta excitatoria de realizar un CA en 

segunda oleada, e inhibitoria de la primera oleada. 

� La interceptación y el error atacante (pase-recepción, control de balón, etc.) fueron 

conductas excitatorias del CA en primera oleada. 

 

3.9.2.1. Comparación entre ganadores y perdedores 

Al considerar las causas de inicio del CA y las situaciones de CA conjuntamente, y 

teniendo en cuenta la condición final de ganador-perdedor, se pudo observar como los 

equipos ganadores consiguieron un mayor número de CA en OLE1 a partir de todas las 

causas estudiadas. Las diferencias más importantes se encontraron en la interceptación 

(INT), donde los ganadores doblaron los valores de los perdedores, y en los errores de pase 

y recepción atacantes (FEA). 

Por su parte los equipos perdedores, utilizaron con mayor frecuencia de inicio las 

causas derivadas del error de lanzamiento atacante, generando un mayor número de CA de 

segunda (OLE2) y tercera oleada (OLE3) a partir de las paradas del portero (PP). 

 

� Los equipos ganadores realizaron un mayor número de CA de primera oleada a partir 

de todas las causas estudiadas. Las diferencias principales se produjeron en la 

interceptación y en los errores atacantes. 

� A partir de las paradas del portero (PP) los equipos perdedores generaron un mayor 

número de CA de segunda (OLE2) y tercera oleada (OLE3). 

 



 

Gráfico 33.Frecuencia de las SC
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3.9.3.  Causas de inicio e índices de eficacia 

3.9.3.1. Relación con CEI 

Las causas de inicio y el coeficiente de eficacia integral se relacionaron 

significativamente  p<0,01. Destacaron los valores alcanzados a partir de la interceptación 

(INT) con un 56,5% de eficacia integral, claramente por encima de la media. La 

interceptación (INT) fue conducta excitatoria de este nivel de eficacia (p<0,05). También 

BLO, FEA y PP se encontraron por encima de la media que fue de 42,7%. Por otra parte, el 

lanzamiento fuera (LF) se mostró como conducta inhibitoria de este nivel de eficacia 

(p<0,01) (anexo 9). 

 

 
CEI 

BLO FEA FEA2 INT LF LP PP 
60,0% 48,4% 36,6% 56,5% 8,7% 42,3% 48,3% 

Tabla 61. Valores del coeficiente de eficacia integral (CEI) según la causa de inicio del CA. 

 

En el caso de la interceptación, la mayor eficacia está relacionada con su vinculación 

con los contraataques de primera oleada. Por otra parte, la baja eficacia integral de los 

contraataques que se generaron tras un lanzamiento fuera fue observada también en 

juveniles (González y Martínez, 2005), con una elevadísima eficacia neutra (80%); y en el 

Panamericano 2008 con un alto número de errores de pase del portero en contraataque de 

primera oleada (González y de Paz, 2009). 

 

� Los mayores valores de eficacia integral (CEI) se produjeron en los CA cuyo origen 

había sido un blocaje (60,0%) o una interceptación (56,5%). Se observó que la 

interceptación fue conducta excitatoria de la obtención de gol, penalti o exclusión 

(p<0,01). 

� La eficacia integral fue muy baja (8,7%) en los CA cuyo origen fue el lanzamiento 

fuera. 

 

3.9.3.2. Relación con EFDCA 

Se constató que las causas de inicio y EFDCA se relacionaron significativamente 

(p<0,05). Además, teniendo en cuenta que la media de lanzamientos (LZ) total fue 54,0%, 

se observó que los CA que se originaron a partir de la interceptación (INT) estuvieron 
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claramente por encima de la media con 69,4%, mientras que aquellos que se iniciaron a 

partir de un lanzamiento fuera (LF) tan solo alcanzaron el 26,1%. La interceptación se 

relacionó significativamente con la finalización del CA en lanzamiento (p<0,05), y el 

lanzamiento fuera (LF) con la no realización de un lanzamiento (NLZ) p<0,01 (anexo 10).  

 

  BLO FEA FEA2 INT LF LP PP 
EFDCA LZ 46,7% 59,7% 53,8% 69,4% 26,1% 57,7% 54,4% 

NLZ 53,3% 40,3% 46,2% 30,6% 73,9% 42,3% 45,6% 

 Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 

Tabla 62. Porcentajes de lanzamiento (LZ) y no lanzamiento (NLZ) según las causas de inicio del CA. 

 

 

� La EFDCA se relacionó significativamente con la causa de inicio del CA (p<0,05).  

� La interceptación (INT) se mostró como causa excitatoria de la consecución de un 

lanzamiento en CA, mientras que el origen del CA tras un lanzamiento fuera (LF) fue 

conducta inhibitoria de la finalización en lanzamiento. 

 

3.9.3.3. Relación con la EFLZ 

El mayor acierto de lanzamiento (ALZ) se observó en las SCA que partieron de 

interceptación (INT) y parada del portero (PP). La menor eficacia se presentó a partir de las 

situaciones originadas por una falta atacante (FEA2) o lanzamiento fuera (LF). Cabe 

destacar, que no se constató relación significativa entre las variables causa de inicio y 

eficacia de lanzamiento. 

 

 BLO FEA FEA2 INT LF LP PP 
ALZ 85,7% 70,3% 58,0% 76,7% 33,3% 66,7% 76,3% 
ELZ 14,3% 29,7% 42,0% 23,3% 66,7% 33,3% 23,8% 

Total 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 

Tabla 63. Porcentajes de acierto (ALZ) y error de lanzamiento (ELZ) según la causa de inicio del CA. 

 

� No se observó relación significativa entre la causa de inicio del CA y la eficacia de 

lanzamiento en CA.  
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3.10. CAUSAS DE FINALIZACIÓN DEL CONTRAATAQUE 

 

Dentro de cada uno de los contextos de eficacia podemos valorar las diferentes 

causas de finalización (tabla 64). En el nivel absoluto (ABS) se observó que un reducido 

número de SCA conllevó una sanción disciplinaria de exclusión. Por otra parte, en el nivel de 

eficacia neutra (NEU) se constató un mayor número de acciones que finalizaron en falta de 

la defensa (FALD) con 16,6% frente al 11,7% de situaciones de control (CONT).  

En cuanto a las causas de fracaso, el 7,6% de las SCA finalizaron por errores de 

pase (EPAS) e interceptaciones (INTE). Por otra parte, muy pocos CA  finalizaron con otro 

tipo de errores técnicos, como faltas en ataque (FTAT), invasión del área (INVA) o pasos 

(PASO). En cuanto a los errores de lanzamiento destacó la cifra de 7,0% de SCA con 

lanzamientos al poste o fuera.  

 

Causas finalización 
  Frecuencia Porcentaje 

ABS GOL 177 36,2% 
GOEX – gol y exclusión 4 ,8% 

REL PLEX – penalti y/o exclusión 28 5,7% 

NEU FALD – falta de la defensa 81 16,6% 
CONT – control del CA 57 11,7% 

FRAC EPAS – error de pase 19 3,9% 
INTE – interceptación defensiva 18 3,7% 
DESB – desposesión en bote 6 1,2% 

FTAT – falta en ataque 13 2,7% 
INVA – invasión 1 ,2% 
PASO – pasos 2 ,4% 

PPOR – parada del portero 45 9,2% 
LANF – lanzamiento al poste o fuera 34 7,0% 

BLDF – blocaje defensivo 4 ,8% 

 Total 489 100,0 

Tabla 64. Frecuencia absoluta y relativa de las causas de finalización del CA. 

 

Los resultados de este factor en las dos competiciones de Copa del Rey presentaron 

una alta correlación (p>0,05). Por otro lado, no se encontró relación significativa entre las 

causas de finalización y los contextos de resultado parcial, periodo de juego o situación 

defensiva. 
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En el caso de los contextos de resultado parcial, tan solo la falta defensiva (FALD) se 

relacionó con las diferencias perdiendo por 3 a 5 goles (DIFP) p<0,05. En este caso, para 

igualar el resultado, los equipos que iban perdiendo realizaron un mayor número de CA de 

segunda y tercera oleada con elevada eficacia neutra (NEU). 

Atendiendo a los periodos de juego, los errores de pase (EPAS) aumentaron en el 

último periodo de juego (T12) p<0,05, alcanzando valores próximos al 12,0%, muy por 

encima de los valores medios del resto de periodos tiempo. Esta situación se vincula a la 

mayor utilización del CA que los equipos perdedores hicieron en los momentos finales como 

forma de igualar el partido, asumiendo mayores riesgos. 

También los errores de pase (EPAS) se relacionaron significativamente con los SCA 

que partieron de la defensa en inferioridad numérica (DFIN) p<0,05, lo que justifica los bajos 

niveles de eficacia en este contexto. 

Los resultados obtenidos para las causa de finalización del CA presentaron grandes 

similitudes con las observadas por Ferreira (2006) en el mundial Túnez’05. Además de la 

proporción de lanzamientos en CA (55% a 54%), el número de secuencias que finalizaron 

con pérdida de la posesión del balón por errores de pase o técnicos en nuestro estudio fue 

de 12,1%, muy próximo al valor de 12,5% obtenido en Túnez’05 (Ferreira, 2006). 

Respecto a las situaciones de penalti o exclusión (5,7%), falta defensiva (16,6%) y 

control del juego (11,7%) observadas en las competiciones de CC.RR.; Ferreira (2006) 

registró valores ligeramente inferiores en obtención de penalti y control de juego (4% y 8,5% 

respectivamente), y un mayor número de faltas defensivas (17,5%). 

Ferreira (2006) verificó que 13,5% de los CA finalizaron con la parada del portero, y 

un 5,9% con lanzamiento al poste o fuera.  En nuestro estudio, las paradas de los porteros 

estuvieron claramente por debajo (9,2%), aunque los lanzamientos afuera y al poste fueron 

ligeramente superiores (7,0%). 

Por otro lado, las causas de finalización correlacionaron positivamente con las 

apreciadas en el panamericano 2008 (González y de Paz, 2009), donde se registró un 

mayor porcentaje de errores de pase (8,5% frente a 3,9%) y errores técnicos (6,2% por 

3,3%), con un número de faltas defensivas e interceptaciones algo menor. Estas diferencias 

fueron debidas al mayor nivel en el traslado de balón y a un repliegue más eficaz en las 

competiciones de referencia. 

 

� No se verificaron relaciones significativas entre las causas de finalización del CA y los 

contextos de resultado parcial, periodo de juego o situación defensiva. 
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� La principal causa de fracaso del los CA fueron los errores de lanzamiento (58,4%), 

seguida de los errores de pase e interceptaciones defensivas (30,3%). Los errores 

técnicos (invasión, pasos, faltas en ataque, etc.) fueron muy reducidos (11,3%). 

� Las causas de finalización fueron similares a las observadas en otras competiciones 

de élite. Los errores de pase, interceptación, desposesión en bote, así como otros 

errores técnicos fueron reducidos (3,9%, 3,7%, 1,2% y 3,3% respectivamente). 

 

3.10.1.  Causas de finalización y condición de gana dor-perdedor 

Se constató la relación significativa entre las causas de finalización y la condición de 

ganador-perdedor (p<0,05). Los equipos ganadores, además de tener un mayor número de 

finalizaciones en gol presentaron mayores valores en el control (CONT), frente a los 

perdedores que recibieron un elevado número de faltas defensivas (FALD). Por otro lado, en 

los ganadores, los valores de errores de pase (EPAS), e interceptación y desposesión en 

bote (INT_DESB) están varios puntos por debajo de los perdedores, no mostrándose 

diferencias en los errores técnicos (ERTEC) ni en los errores de lanzamiento (ERRLZ). 

 

 GANA PIERD 

GOL 40,5% 33,6% 
PLEX – penalti y/o exclusión 5,8% 5,7% 

FALD – falta defensiva 12,0% 21,1% 
CONT – control CA 14,9% 8,5% 

EPAS – errores de pase 2,9% 4,9% 
INT_DESB – interceptación y desposesión 3,7% 6,1% 

ERTEC – errores técnicos 3,3% 3,2% 
ERRLZ – errores de lanzamiento 16,9% 17,0% 

 100,0% 100,0% 

Tabla 65. Causas de finalización del CA según la condición de ganador-perdedor. 
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Pruebas de chi-cuadrado 

 
Valor Gl 

Sig. asintótica 
(bilateral) 

Chi-cuadrado de Pearson 14,500a 7 ,043 

Razón de verosimilitudes 14,669 7 ,040 

N de casos válidos 489   

a. 0 casillas (,0%) tienen una frecuencia esperada inferior a 5. La 
frecuencia mínima esperada es 7,92. 

 

Tabla 66. Prueba chi-cuadrado entre las variables causas de finalización y condición de ganador-
perdedor. 

 

Las diferencias entre el CONTROL y las FALD se debieron a una mayor calidad 

individual en los equipos ganadores, evitando las situaciones excesivamente riesgosas, y a 

la elección de jugar el ataque posicional como forma de garantizar una mayor eficacia del 

ataque y control del tiempo de juego. Por su parte, los equipos perdedores se vieron 

obligados a forzar más las situaciones de CA para igualar los resultados, prueba de ello fue 

la relación entre los resultados parciales perdiendo (DIFP) y el la falta defensiva (FALD). De 

todas formas, aunque también se observó que los equipos perdedores realizaban un mayor 

número de errores de pase y sufrían más interceptaciones las diferencias no alcanzaron 

valores significativos. 

 

� Se constató la relación significativa entre las variables causas de finalización del CA y 

la condición de ganador-perdedor. 

� Los equipos ganadores presentaron mayores porcentajes de goles (GOL) y de control 

del CA (CONT). Por su parte, los equipos perdedores tuvieron mayores frecuencias 

relativas de faltas defensivas (FALD). 

� Los equipos perdedores obtuvieron un mayor número de errores de pases (EPAS) e 

interceptaciones y desposesiones (INTE_DESB), aunque en este caso, las diferencias 

con los ganadores no alcanzaron valores significativos. 

� Las frecuencias relativas de errores de lanzamiento fueron similares. 
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3.11. CARACTERÍSTICAS DEL DESARROLLO DEL CA 

 

A partir de los datos obtenidos del análisis secuencial se valoraron las características 

de desarrollo en el conjunto de CA, exceptuando las SCA realizadas de contragol. 

Se registraron un total de 1004  (67,5%) acciones de pase y 483 (32,5%) de bote 

durante la progresión de los jugadores y balón hacia las posiciones de lanzamiento próximas 

al área. 

En el siguiente grafo (gráfico 35) se muestran las acciones que se dieron con una 

frecuencia relativa superior a 0,01. En las zonas de inicio de los CA predominaron las 

acciones de pase, con una progresión constante del balón hacia posiciones adelantadas. 

Pasado el centro del campo se repartieron acciones de pase y bote, y aparecieron un mayor 

número de pases laterales. El grosor del trazo del arco indica frecuencias de acciones de 

pase y bote mayores. 

PASE

BOTE

Entre 0,010 y 0,019 

Entre 0,020 y 0,029 

Entre 0,030 y 0,039 

Entre 0,010 y 0,019 

Entre 0,020 y 0,029 

Entre 0,030 y 0,039 

Frecuencia relativa

Área

Z2

Z3

Z5

Z4

Z6

Z7

Z8

Z9

Z10

Z11 Z15

Z12
Z14Z13

 
Gráfico 35. Grafo de transporte de balón mediante acciones de pase y bote durante el desarrollo del 

CA. Se representan las frecuencias relativas superiores a 0,01 sobre el total de acciones. 
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De forma general, el mayor número de CA de segunda (OLE2) y tercera oleada 

(OLE3) supuso que las mayores frecuencias de pase se dieran entre nodos próximos, lo que 

reflejó una mayor utilización de pases cortos. En las zonas de inicio los pases fueron 

mayoritariamente hacia adelante, haciendo que el balón progresara rápidamente hacia el 

campo contrario. Pasada la mitad de la pista, aparecieron también las conexiones entre 

nodos de la misma línea (a izquierda o derecha), lo que indica la utilización de pases 

laterales para superar la oposición. Este tipo de pases se dieron principalmente en segunda 

(OLE2) y tercera oleada (OLE3), como forma de circulación de balón. 

Por otra parte, las mayores frecuencias de bote se observaron en las zonas próximas 

al área contraria para completar la aproximación a los lugares de lanzamiento, tanto en 

primera (OLE1), como en segunda (OLE2) y tercera oleada (OLE3). Destacaron también las 

acciones de bote en la conexión Z6-Z9 durante la segunda y tercera oleada, que fue 

utilizada por un conductor del CA. 

 

� El transporte del balón durante el CA se realizó mediante un 67,5% de acciones de 

pase y un 32,5% de acciones de bote. 

� Se registró una elevada utilización de pases cortos como consecuencia de las 

mayores frecuencias de CA en segunda y tercera oleada. 

� Las mayores frecuencias de utilización del bote se dieron en las zonas próximas a las 

zonas de lanzamiento. 

 

3.11.1.  Primera acción de contraataque 

La búsqueda de una mejor distribución del juego en el inicio del CA supuso amplias 

frecuencias de conexión en pase entre las zonas de inicio (AREA-Z3, AREA-Z6 y Z3-Z6). 

Las conexiones iniciales mediante progresión en bote y pase largo se vincularon con la 

primera oleada (OLE1), por lo que presentaron una frecuencia relativa reducida cuando se 

valora el inicio del CA en su conjunto. 

Estos datos mostraron relación con los observados por Prudente et al. (2004a) en el 

Campeonato de Europa 2002 donde el 69,9% de los CA se iniciaron con un pase corto, el 

18,6% en bote, y apenas un 6,9% con un pase largo. Igualmente, Prudente (2006) observó 

en el Campeonato del mundo 2003 que el inicio de las secuencias de ataque se realizó en 

un 79,1% a través de un pase corto, el 11,8% con pase largo y el 9% a través de bote. 
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Prudente et al. (2004a) comprobaron que la recuperación del balón por parte del 

portero, con o sin parada previa, se mostró como conducta excitatoria de la ocurrencia de un 

pase corto como modo de inicio del CA. 

Prudente (2006) considerando el inicio de las secuencias de ataque en su conjunto, 

incluyendo el saque de centro mediante pase corto tras un gol, constató en el campeonato 

de Europa 2002 la relación significativa entre la parada del portero y la realización de un 

primer pase corto. Contrariamente, en el campeonato del mundo 2003 esta relación se 

estableció con el pase largo. En ambas competiciones, se verificó la relación significativa de 

la puesta en juego del balón mediante pase largo del portero sin parada previa (después de 

un lanzamiento fuera, pase desde las zonas próximas del área por la señalización de una 

falta, etc.), argumentando que la falta de intervención ante el lanzamiento permite una más 

rápida recuperación del balón y una mejor visión del terreno de juego. 

Por otra parte, González y Martínez (2009) en el análisis del campeonato 

panamericano de selecciones constataron que después de un lanzamiento fuera, el saque 

de CA de primera oleada siempre fue mediante un pase muy largo y próximo al área 

contraria. En esta competición la eficacia de estas acciones fue muy reducida, 

argumentando que el tiempo que se tarda en ir a buscar el balón facilita el repliegue 

defensivo; el portero tiene un menor tiempo de percepción de la situación al girarse y correr 

a buscar el balón, la carrera para buscar la pelota puede generar precipitación y error en la 

decisión; y el pase debe ser más largo para alcanzar zonas más próximas al área contraria. 

También Varejao y Sampaio (2004) en el mundial de Portugal’03 observaron que los 

porteros de los mejores equipos realizaron el primer pase de CA más largo, verificando que 

fueron más largos y veloces cuando se obtuvo gol. 

Por otra parte, Prudente (2006) comprobó la relación significativa entre fallo técnico 

del adversario y falta en ataque con el pase largo; así como la recuperación del balón con 

desposesión, interceptación de pase, y ganando un rebote defensivo con el inicio de una 

progresión en bote. Estos datos concuerdan con los obtenidos en nuestro estudio, donde se 

relacionó el error atacante (FEA) e interceptación (INT) con la primera oleada de 

contraataque. 

 

� Se observó una amplia frecuencia de pases cortos en las zonas de inicio del CA. 

� Los porteros utilizaron un mayor número de pases cortos para iniciar los CA, 

vinculados con la mayor frecuencia de CA de segunda y tercera oleada. 
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3.11.2.  Importancia del eje central y tendencias l aterales 

Las zonas en las que se concentró el mayor número de acciones de pase y bote 

fueron las zonas centrales, donde la suma de los pesos de entrada y salida de los diferentes 

nodos fueron mayores. Los pesos de salida (número de pases o acciones de bote que 

parten desde ese nodo) en las zonas del eje central (área, Z3, Z6 y Z9) presentaron una 

frecuencia relativa entre 0,10 y 0,15; lo que muestra su importancia en la distribución del 

juego durante la progresión del CA. 

 

 Entrada salida 

AREA   0,10 

Z2 0,02 0,06 

Z3 0,04 0,11 

Z4 0,01 0,04 

Z5 0,06 0,07 

Z6 0,13 0,14 

Z7 0,04 0,05 

Z8 0,10 0,09 

Z9 0,14 0,12 

Z10 0,07 0,06 

Z11 0,01 0,00 

Z12 0,10 0,04 

Z13 0,16 0,06 

Z14 0,10 0,04 

Z15 0,02 0,00 

 1,00 1,00 

Tabla 67. Frecuencias relativas de entrada y salida en los diferentes nodos. 

 

Respecto a los pesos de entrada (número de pases y acciones de bote que llegaron 

a ese nodo), destacó también el eje central (Z6, Z9 y Z13) con frecuencias relativas entre 

0,13 y 016 (tabla 67).  

Por otra parte, aparecieron claras diferencias entre la banda izquierda y derecha. En 

todos los casos, la suma de los pesos de entrada y salida de los nodos en la zona izquierda 

estuvieron por encima, destacando la diferencia entre Z8 y Z10. En el grafo de trasporte se 

puede observar gráficamente la mayor utilización de la banda izquierda para la progresión 

tanto en pase como en bote (gráfico 36). 
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Gráfico 36. Grafos de transporte de balón en pase (azul) y en bote (rojo) durante el CA. Se 

representan las frecuencias relativas superiores a 0,01 para cada una de las acciones. 

 

En las zonas próximas al área contraria, se alcanzó el valor máximo de entrada 

(0,16) en la zona central (Z13), dónde se concentró el mayor número de lanzamientos, y 

además, con mayor eficacia. En el 65% de las ocasiones la llegada a esa zona se realizó 

mediante progresión en bote. 

Con la idea de conseguir las mejores zonas de lanzamiento, en las zonas avanzadas 

y próximas al área rival aparecieron elevadas frecuencias de bote en el eje central (arcos 

Z6-Z9, Z6-Z13 y Z9-Z13). 

Por otra parte, se observó un equilibrio en los pesos de entrada entre la zona 

izquierda (Z12) y derecha (Z14) con valores similares de 0,10 (tabla 67). En este caso, las 

diferencias se encontraron en la llegada desde zonas posteriores (Area, Z2…  Z10) que fue 

un 18% mayor en Z12 que en Z14 (aunque en ambos casos con valores similares del 50% 

en pase y en progresión en bote). Los valores se equilibraron a través de la circulación de 

balón en las zonas finales de ataque (Z11-Z15) donde se realizaron un mayor número de 

pases hacia Z14 que hacia Z12. 
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Otros autores como Ferreira (2006) en su estudio del CA en el mundial Tunez´05 

también destacaron la importancia del corredor central, constatando que el 41,5% de los CA 

se originaban y finalizaban en la zona central. También Prudente (2006) en el estudio de 

campeonato de Europa 2002 y campeonato del mundo 2003 registró un mayor número de 

eventos en el eje central en las zonas medias del campo. 

Como hemos comentado, durante el desarrollo del CA, se observó una mayor 

utilización de las conexiones hacia la banda izquierda que hacia la derecha. En las zonas de 

inicio se registraron un mayor número de pases diagonales adelante-izquierda que adelante-

derecha. Además, en las zonas medias, la presencia de lazos en los nodos Z5 y Z8 indicó la 

realización de frecuentes pases a lo largo de esa banda. 

En este sentido, Prudente (2006) a través del análisis secuencial prospectivo, en el 

campeonato de Europa 2002, detectó un patrón de conducta relacionando la parada del 

portero con un pase desde el área a las zonas izquierda y central (eje del campo) por 

delante de nueve metros en el retardo 1, y zonas izquierda y central próximo al medio 

campo en el retardo 2. En este mismo trabajo, los datos referentes al campeonato del 

mundo 2003 establecieron un patrón de conducta de pase sobre el eje central, sin aparecer 

tendencias laterales. También constató que tras la recuperación de balón por parte del 

portero sin realizar una parada, en el campeonato de Europa 2002 se estableció un patrón 

de conducta con pase desde el área a zona lateral izquierda o derecha próxima a nueve 

metros en el retardo 1, siendo significativo el pase al corredor izquierdo en el retardo 2. En el 

campeonato del mundo 2003, a partir de esta misma situación de saque del portero desde el 

área obtuvo un patrón de conducta con un primer pase a zona izquierda o central en el 

retardo 1 (Prudente, 2006). 

Cuando la recuperación fue realizada por un jugador, a partir del fallo o falta 

atacante, en el campeonato del mundo 2003 observó la tendencia de la siguiente acción de 

juego se dio hacia la izquierda y centro por delante de nueve metros defensivos en el 

retardo 1 (Prudente, 2006). 

Por último, cuando la recuperación de la posesión fue realizada por un jugador de 

campo, en el mundial 2003, Prudente (2006) estableció un patrón de conducta partiendo de 

la interceptación y desarme del atacante en la zona central defensiva, con una siguiente 

acción (pase largo o progresión en bote) sobre la zona central (eje del campo) próxima a 

nueve metros del área contraria, o sobre el carril derecho (medio y en profundidad). 
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� La mayoría de las acciones se concentraron sobre el eje central del terreno de juego. 

Las frecuencias relativas de entrada y salida de estos nodos fueron las más elevadas. 

� Se observó una mayor utilización de la banda izquierda frente a la derecha para 

realizar la progresión del balón hacia las zonas de finalización. 

� En las zonas de inicio también se constató la tendencia de pase hacia la izquierda, 

apuntada en otros estudios. 

 

3.11.3.  Circulación de balón en zonas próximas al área rival 

La suma de los pesos de salida en estas zonas (Z11 a Z15) mostró una relación de 

pase mayor de izquierda a derecha. Así, las frecuencias relativas revelaron que desde las 

zonas lateral izquierda (Z12) y central (Z13) se produjeron el doble de pases hacia la 

derecha que hacia la izquierda. En la zona lateral derecha (Z14), se observó que estos 

valores estuvieron más equilibrados, aunque también apareció una tendencia de pase hacia 

la derecha. 

 

  SALIDA   

  Z11 Z12 Z13 Z14 Z15 Total 
        

E
N

T
R

A
D

A
 

Z11  0,05 0,01 0,01  0,06 

Z12 0,03 0,06 0,11 0,01  0,21 

Z13  0,10 0,09 0,09  0,28 

Z14  0,01 0,22 0,08 0,01 0,33 

Z15  0,01 0,01 0,10  0,11 

 Total 0,03 0,23 0,44 0,29 0,01 1,00 

Tabla 68. Matriz de frecuencias relativas de pase en las zonas de finalización. 
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Gráfico 37. Grafo de pases entre las zonas próximas al área contraria. Los pesos de los arcos 

representan las frecuencias relativas. 

 

La alta utilización de pases izquierda-derecha en las zonas de finalización (Z11 a 

Z15) está condicionada por la mayor llegada a través de la zona izquierda, que favoreció la 

circulación en sentido contrario (hacia la derecha). Además, los pases en este sentido 

(izquierda-derecha) están favorecidos por realizarse al punto fuerte de los jugadores 

derechos, lo que supone una mayor facilidad para superar la oposición defensiva.  

También fue mayor el número de pases que llegaron a la zona del extremo derecho 

(Z15) que a la izquierda (Z11). En este sentido, aunque la mayoría de los jugadores laterales 

derechos eran zurdos se explotaron las ventajas en las fijaciones de impares que se 

consiguieron en las zonas centrales. 

Rogulj et al. (2004) analizando la dirección del ataque en la liga croata verificaron un 

leve predominio del ataque hacia a la derechas (38,55%) frente a la izquierda (36,15%), 

justificado en la prevalencia de jugadores derechos sobre zurdos. 

Prudente (2006, p.185) analizando las secuencias de ataque en los C.E. 2002 y C.M. 

2003 observó una mayor frecuencia de finalización por el extremo derecha frente a la zona 

izquierda, debida a la influencia de la lateralidad “ya que siendo la mayoría de los jugadores 
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diestros, existe una tendencia de que las acciones sean realizadas y concluidas en sentido 

izquierda-derecha”. 

También en el Campeonato Panamericano de Selecciones 2008, se constató una 

mayor porcentaje de finalización por la zona derecha en los contraataque de segunda 

oleada, mostrando la tendencia de pase hacia esas zonas como forma de superar la 

oposición (González y Martínez, 2009). 

 

� En las zonas de finalización (Z11 a Z15) se observó una mayor tendencia en la 

circulación del balón de izquierda a derecha que de derecha a izquierda. 

� Las causas de esta tendencia se pueden deber a una mayor llegada a través de la 

banda izquierda, y a la prevalencia de pase hacia la derecha de los jugadores 

diestros, como forma de superar más fácilmente la oposición defensiva en segunda y 

tercera oleada. 

 

3.11.4.  Análisis secuencial de retardos: causas de  inicio del 

contraataque 

Tomando como conducta criterio las causas de inicio del CA, se realizó un estudio  

prospectivo de los cinco primeros retardos donde aparecieron relaciones significativas. El 

retardo 1 hace referencia a la zona donde se produjo la acción de recuperación del balón, y 

los siguientes (2 a 5) a las zonas donde se registraron las siguientes acciones (pase, bote y 

lanzamiento). 

 

3.11.4.1. Conducta criterio parada del portero 

Tomando como conducta criterio la parada del portero, se observó que el inicio del 

CA se realizó desde el área. 

 

 CRITERIO RETARDO 1 RETARDO 2 RETARDO 3 RETARDO 4 RETARDO 5 

              Z10 2,7     

PP AREA 5,1 Z5 -2,1 Z5 2,7 Z14 2,1 Z16 -2,3 

              Z13 -3,4     

Tabla 69. Análisis secuencial de retardos a partir de la conducta criterio parada del portero (PP). 
Zonas de desarrollo y residuos ajustados. 
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La parada del portero inhibió la realización de un primer pase a la zona izquierda 

anterior al medio del campo en el retardo 2, comprobándose la relación positiva con la 

ejecución de una segunda acción en el retardo 3 en esa misma zona. Continuando la 

secuencia, en el siguiente retardo se vinculó con las zonas Z10 y Z14 (banda derecha 

pasado la mitad del campo y lateral derecho próximo al área rival), inhibiendo la utilización 

de la zona central (Z13). Por último, en el retardo 5 la parada del portero se relacionó 

significativamente con la no ejecución del un lanzamiento a portería (Z16). 

Se puede observar que se trató de un patrón de conducta relacionado con la 

segunda y tercera oleada, con un transporte de balón por zona izquierda, vinculando la 

llegada a las zonas de ataque y finalización por la zona derecha. Esta secuencia corrobora 

los datos comentados en el análisis de grafos. 

Este patrón coincide con el observado por Prudente (2006) en el campeonato de 

Europa 2002, donde observó una relación significativa de la conducta parada del portero y 

zona izquierda próxima al medio campo en una segunda acción, aunque en su caso, 

también se vinculó la primera acción de pase a la zona izquierda y centro próxima al área. 

Este mismo autor, no encontró relaciones significativas para esta conducta en el mundial 

2003. 

� A partir del análisis secuencial prospectivo se observó que la parada del portero 

generó un patrón de conducta con inicio en el área con saque del portero, vinculación 

a la banda izquierda (Z5) en retardo 3, a la zona derecha de ataque (Z10 y Z14) en 

retardo 4, e inhibiendo el lanzamiento en el retardo 5. Este patrón se vinculó a la 

segunda y tercera oleada. 

 

3.11.4.2. Conducta criterio falta atacante (FEA2) 

Cuando el inicio del contraataque supuso el saque de una falta (FEA2) se constató 

que la realización del primer pase se relacionó significativamente con la zona izquierda 

próxima al medio del campo (Z5). En este caso, los lugares donde se originan estos pases 

fueron Z3, Z5 y Z7. 

 

  RETARDO 1 RETARDO 2 RETARDO 3 RETARDO 4 RETARDO 5 

  Z3 2,5 
  

    
  

    

FEA2 Z5 2,3 Z5 2,5     
  

    

  Z7 2,9                 

Tabla 70. Análisis secuencial de retardos a partir de la conducta criterio falta atacante (FEA2). Zonas 
de desarrollo y residuos ajustados. 
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� La conducta criterio falta atacante (FEA2) se vinculó a un origen en la zona central 

defensiva (Z3) y avanzada izquierda y derecha (Z5) y (Z7), excitando la realización de 

una primera acción en la zona izquierda (Z5) en el retardo 2. 

 

3.11.4.3. Conducta criterio error atacante (FEA) 

Tomando como conducta criterio el error atacante (fallo de pase y recepción, control 

del balón, etc.), no se encontró relación con una zona de inicio, aunque el registro de una 

segunda acción se vinculó con la zona derecha próxima al área en el retardo 2 (p<0,05). 

 

  RETARDO 1 RETARDO 2 RETARDO 3 RETARDO 4 RETARDO 5 

                      

FEA     Z4 2,1     
  

Z16 2,3 

                      

Tabla 71.Análisis secuencial de retardos a partir de la conducta criterio error atacante (FEA). Zonas 
de desarrollo y residuos ajustados. 

 

Destacó también la relación con la realización de un lanzamiento en el retardo 5 

(p<0,05). En este sentido, este dato contrasta que el análisis realizado en el estudio de la 

eficacia de desarrollo del contraataque (EFDCA), donde no se constató la relación 

significativa entre FEA, como causa de inicio, y la finalización en lanzamiento (LZ). De todas 

formas, la asociación significativa entre FEA y la primera oleada (OLE1) permite comprender 

la lógica de este resultado. 

 

� El error atacante se mostró como conducta excitatoria de una primera acción hacia la 

zona derecha próxima al área (Z4). En el retardo 5 se relacionó significativamente con 

la acción de lanzamiento (Z16). 
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3.11.4.4. Conducta criterio interceptación 

El análisis prospectivo de la interceptación como conducta criterio permitió constatar 

la alta eficacia que presenta el CA a partir de esta acción. En este caso, el inicio del CA se 

asoció a las zonas centrales de la defensa, siendo la zona central avanzada la que presentó 

una mayor probabilidad (p<0,001). También se observó que la zona avanzada izquierda 

defensiva se relacionó con la ejecución de una interceptación (p=0,01)  

 

  RETARDO 1 RETARDO 2 RETARDO 3 RETARDO 4 RETARDO 5 

  Z3 2,0 Z9 2,0     
  

    

INT Z5 2,6 Z13 4,8 Z16 4,3 Z13 4,4 Z16 4,4 

  Z6 4,0                 

Tabla 72. Análisis secuencial de retardos a partir de la conducta criterio interceptación (INT). Zonas 
de desarrollo y residuos ajustados. 

 

Este patrón de conducta muestra la rapidez con que el CA, mediante el transporte de 

la pelota por el eje central del terreno de juego, finalizó en lanzamiento. Una vez recuperado 

el balón, se produjo el avance en bote o mediante un pase a las zonas centrales ofensivas 

(Z13 y Z9 en retardo 2), excitando la acción de lanzamiento en el retardo 3 (Z16) p<0,001. 

La utilización de un intermediario o un pase final a otro compañero que se desplegó en 

primera oleada, retrasó la llegada a Z13, relacionándose en este caso al retardo 4. En el 

retardo 5, la INT se mostró nuevamente como conducta excitatoria del lanzamiento 

(p<0,001). 

Este patrón de conducta guarda relación con los datos obtenidos en el análisis de la 

eficacia donde se observó la relación significativa entre INT y OLE1 (p<0,001), INT y CEI 

(p<0,05). 

 

� La interceptación (INT) se relacionó significativamente con el inicio del CA en la zona 

avanzada central e izquierda (Z6 y Z5), y con la zona central defensiva próxima al 

área (Z3). 

� La interceptación (INT) fue conducta excitatoria de realizar las acciones de progresión 

de balón sobre el eje central del terreno de juego. Aparecieron relaciones con Z9 y 

Z13 en el retardo 2, y Z13 en el retardo 4. 

� La interceptación (INT) fue conducta fuertemente excitatoria de lanzamiento en los 

retardos 3 y 5. 
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3.11.5.  Desarrollo del contraataque de primera ole ada 

En los CA de primera oleada (OLE1) la variación de pases fue muy amplia. Aparecen 

desde lazos en la zona central defensiva (Z3 y Z6), marcado por la utilización de un 

intermediario para realizar el CA, hasta pases más largos hacia la zona central (Z3-Z9) y 

hacia zonas laterales (AREA-Z8, AREA-Z12, AREA-Z10, Z3-Z12). Destacó que uno de cada 

cuatro pases se realizó desde la zona central de la defensa (Z3), con muy variados destinos.  

 

PASE

BOTE

AREA

Z2

Z3

Z5

Z4

Z6
Z7

Z8 Z9 Z10

Z11 Z15

Z12
Z14Z13

 
Gráfico 38. Grafo de acciones de pase y bote en OLE1. Se representan arcos con una frecuencia 

relativa superior a 0,01. 

 

Se observó que el mayor número de pases de CA en OLE1 se realizaron desde el 

eje central de la pista (AREA, Z3 y Z6), destacando la Z3 desde donde se alcanzó una 

frecuencia relativa de 0,27 sobre el total de los pases. 
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Respecto a su relación con la eficacia, en los CA de primera oleada (OLE1) cuyo 

primer pase fue desde el área, la eficacia absoluta (ABS) alcanzó el 42%. Cuando se 

utilizaron pases desde la Z3 fue del 57% y desde la Z6 fue del 64%. 

 

 
Salida Entrada 

Área 0,14   

Z2 0,08 0,01 

Z3 0,27 0,05 

Z4 0,05 0,01 

Z5 0,06 0,06 

Z6 0,19 0,18 

Z7 0,06 0,05 

Z8 0,03 0,09 

Z9 0,09 0,19 

Z10 0,02 0,11 

Z11 0,00 0,00 

Z12 0,00 0,10 

Z13 0,01 0,10 

Z14 0,01 0,05 

Z15 0,00 0,01 

Total 1,00 1,00 

Tabla 73. Frecuencias relativas de entrada y salida de las acciones de pase en los diferentes nodos 
en CA de OLE1 

 

Las principales zonas de recepción de los pases fueron Z6 con una frecuencia 

relativa de 0,18; Z9 con 0,19; y más adelante sobre el eje central en Z13 con 0,10. Se 

observaron un mayor número de pases hacia la zona izquierda con unos valores de entrada 

en Z8 de 0,09; y con mayor profundidad 0,10 en Z12. Por la derecha se registró un valor de 

0,11 en Z10. 

Respecto a las acciones de bote, también se desarrollaron entre diferentes zonas. 

Cabe mencionar Z6-Z9, Z6-Z13 en el eje central, y Z8-Z13, Z10-Z13 desde las zonas 

exteriores hacia el centro, con frecuencias relativas superiores al 0,02 del total de acciones 

de pase y bote. Los arcos finales Z10-Z14 y Z9-Z13 son las que presentaron pesos mayores 

con 0,03 y 0,08 respectivamente. 

La eficacia absoluta (ABS) de los contraataques en los que se utilizó el bote fue del 

83% en las relaciones Z9-Z13; 78% en Z10-Z14; 75% en Z6-Z13, y del 50% en Z8-Z13 y 

Z10-Z13. 
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En el campeonato panamericano de selecciones 2008 se comprobó que el 80% de 

las progresiones en bote finalizaron en lanzamiento, aunque la eficacia de tiro fue muy baja, 

de solo un 67%. Se considero que en muchos casos, el jugador sabe anticipadamente que 

realizará la finalización del CA, generando un exceso de confianza (González y Martínez, 

2009). 

 

� El mayor número de pases de CA en primera oleada (OLE1) se realizaron desde el 

eje central del terreno de juego. En este sentido, la mayor frecuencia relativa de 

salida se registro en la zona central defensiva próxima al área (0,27). La presencia de 

lazos sugiere la utilización de intermediarios para la realización del pase largo. 

� Las mayores frecuencias de recepción también se dieron en el eje central. Se observó 

un tendencia de pase mayor hacia la banda izquierda, Z8 (0,09) y Z12 (0,10) que 

hacia la derecha, Z10 (0,11) y Z14 (0,05). 

� En las acciones de bote destacó la aproximación final a zona de lanzamiento en los 

arcos Z9-Z13 (0,08) y Z10-Z14 (0,03) por la zona derecha, su eficacia final (ABS) fue 

del 83% y 78% respectivamente. 
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3.11.6.  Desarrollo del contraataque en segunda y t ercera oleada 

En el grafo de trasporte de balón (gráfico 39) se pueden observar las acciones más 

frecuentes que se produjeron durante su traslado hacia las zonas más eficaces de 

lanzamiento en OLE2 y OLE3. Se registraron un total de 828 pases (69,3%) y 367 acciones 

de bote (30,7%). 

PASE

BOTE

AREA

Z2

Z3

Z5

Z4

Z6

Z7

Z8
Z9

Z10

Z11 Z15

Z12
Z14Z13

 
Gráfico 39. Grafo de trasporte de balón con acciones de pase y bote en CA de segunda (OLE2) y 

tercera oleada (OLE3). 

 

La frecuencia relativa de pases con origen en el ÁREA fue de 0,16; destacando 

también los nodos Z3, Z6 y Z9 en el eje central. En Z9 se alcanzó el valor de 0,13 sobre el 

total de los pases, lo que supone un importante nodo de distribución del juego una vez 

pasado el centro del campo. 

Respecto a la recepción del pase, en Z6 se alcanzó una frecuencia relativa de 0,16; 

destacando también Z8 en la izquierda con 0,12 y Z14 en la derecha con 0,11. Estos datos 
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muestran que durante el desarrollo del CA se produjo una mayor concentración de pases 

sobre la banda izquierda que sobre la derecha, invirtiéndose la circulación de izquierda a 

derecha en las zonas de finalización. 

 

 Salida Entrada 

Area 0,16   

Z2 0,05 0,02 

Z3 0,11 0,06 

Z4 0,04 0,02 

Z5 0,05 0,08 

Z6 0,10 0,16 

Z7 0,03 0,05 

Z8 0,05 0,12 

Z9 0,13 0,08 

Z10 0,04 0,08 

Z11 0,01 0,02 

Z12 0,06 0,09 

Z13 0,09 0,08 

Z14 0,07 0,11 

Z15 0,00 0,03 

Total 1,00 1,00 

Tabla 74. Frecuencia relativa en los de entrada y salida de las acciones de pase en los diferentes 
nodos en CA en OLE2. 

 

Respecto a la utilización del bote, destacó el número de acciones en el eje central en 

el arco Z6-Z9 con una frecuencia relativa de 0,04. Esta conexión fue característica de la 

utilización de un conductor de contraataque.  

A partir de la recepción de balón en Z6 destacaron las acciones que se realizaron 

progresando en bote, alcanzando una eficacia absoluta (ABS) del 33% cuando se realizó 

hasta Z9 y del 19% cuando el avance fue hasta la Z13. 

También se utilizó el bote en la zona izquierda en Z8-Z12 y Z8-Z13, donde se 

alcanzaron valores de 0,03 y 0,02 respectivamente, y en la zona derecha con un peso del 

arco Z10-Z14 de 0,02. 

 

� La mayor frecuencia de pases en OLE2 se produjo desde las zonas del eje del 

terreno de juego. Las principales zonas de recepción fueron Z6, Z8 y Z14, mostrando 

una tendencia de desarrollo del CA por la banda izquierda y finalización hacia la 

derecha. 
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� Destacó la utilización de la progresión en bote por el eje central entre Z6 y Z9, propia 

de un conductor de contraataque. 

� El nodo Z9 se mostró como una importante zona de distribución del juego en OLE2 y 

OLE3, con conexiones tanto de pase como en bote. 

 

3.11.6.1. Nodo Z9 y eficacia 

La Z9 es un importante nudo de distribución del juego en los contraataques de 

segunda y tercera oleada. La mayor eficacia absoluta (ABS) se observó cuando se produjo 

un avance en pase o bote hacia la zona central próxima a la portería contraria Z9-Z13, 

alcanzando valores del 54% en los pases y 48% en el bote. 

Respecto al reparto del juego en pase hacia los lados en profundidad, se alcanzaron 

valores similares de ABS, 41% hacia la izquierda (Z12), y 37% hacia la derecha (Z14). La 

mayor diferencia se apreció en los pases laterales hacia las zonas Z8 y Z10 con una mayor 

eficacia hacia la zona derecha. 

 

 Acción Destino 
Frecuencia 

relativa 
Eficacia  

ABS 
Fracaso 

 Pase Z14 0,19 37% 30% 

SALIDA Z9 Pase Z8 0,17 9% 26% 

 Bote Z13 0,15 48% 29% 

 Pase Z12 0,16 41% 27% 

 Pase Z10 0,12 31% 25% 

 Pase Z13 0,09 54% 23% 

Tabla 75. Acciones realizadas desde Z9 y eficacia del CA. 

 

Por último, se observó que aunque las diferencias en la eficacia absoluta son altas, el 

nivel de fracaso (FRAC) presentó menores variaciones, con valores comprendidos entre el 

23 y 30%. 

 

� Se observó una alta eficacia de las acciones en progresión con pase o bote desde Z9 

a Z13 en segunda y tercera oleada.  

� Aunque las diferentes conexiones desde Z9 presentaron distintos niveles de eficacia 

absoluta (ABS) las variaciones del nivel de fracaso fueron menores. 
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3.11.7.  Desarrollo del contraataque y eficacia abs oluta 

Observando los grafos de desarrollo de los CA que finalizaron con eficacia absoluta 

(ABS) y aquellos que finalizaron en fracaso (FRAC) se encontraron importantes diferencias 

(gráficos 40 y 41). 
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Gráfico 40. Grafo de transporte de balón en CA que finalizaron con eficacia absoluta (fr >0,01). 

 

Los contraataques con eficacia absoluta (ABS) presentaron una frecuencia relativa 

superior en 0,03 en el valor del peso del arco en las acciones de bote entre Z9-Z13, 

mostrando que es una de las acciones más habituales y eficaces. Se observaron también 

diferencias superiores a 0,01 en las acciones de bote entre Z10-Z14, y de pase entre los 

nodos Z3-Z9 y Z6-Z8. Destacó que todas estas acciones son de avance hacia la portería 

contraria. 
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A través del análisis secuencial retrospectivo, y tomando como conducta criterio el 

acierto de lanzamiento, se constató la relación significativa entre las acciones realizadas en 

Z9 en el retardo -1 y Z13 en el retardo 0, con la obtención de gol (p<0,01). 

 

RETARDO -4 RETARDO -3 RETARDO -2 RETARDO -1 RETARDO -0   

    
    

Z9 2,7 Z13 5,1   

    Z9 -2,4 AREA -2,4 Z3 -2,2 Z8 -2,7 ALZ 

    
  

Z12 -2,2 Z13 -2,5 Z9 -4,6   

    
      

Z10 -3,2   

Tabla 76. Análisis secuencial de retardos a partir de la conducta criterio acierto de lanzamiento (ALZ). 
Zonas de desarrollo y residuos ajustados.  

 

El patrón de conducta obtenido mostró además, la lógica inhibición del lanzamiento 

en el retardo 0 de las zonas próximas al centro del campo (Z8, Z9 Y Z10). Además, la 

aparición de la inhibición de la obtención de un gol por las acciones en Z9 en el retardo -3 

(p<0,05),  Z12 en el retardo -2 (p<0,05) y Z13 en el retardo -1 (p<0,05), se vincula a la 

circulación de la pelota para superar la oposición propia de los CA de segunda y tercera 

oleada. 

 

� El análisis secuencial retrospectivo mostró la relación significativa de Z9 en el retardo 

-1 y Z13 en el retardo 0, con el acierto de lanzamiento (p<0,01). Esta relación 

concuerda con la importancia del arco Z9-Z13 en bote en el grafo de trasporte de 

balón. 

� Se observó el patrón de conducta con Z9 en el retardo -3, Z12 en retardo -2 y Z13 en 

retardo -1, mostrando que la circulación de balón por esas zonas fue inhibitoria de la 

obtención de gol. 

 

3.11.8.  Desarrollo del contraataque y fracaso 

En los CA que finalizaron en fracaso (FRAC) se observó una frecuencia relativa 

superior en un 0,01 en el valor del peso del arco de las acciones de pase entre AREA-Z9, 

Z3-Z6, Z3-Z8, y en las acciones de bote entre Z8-Z12. También en las acciones de pase 

lateral entre Z9-Z8 y Z13-Z14 (gráfico 41). 
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Gráfico 41. Grafo de transporte de balón en CA que finalizaron en fracaso (fr > 0,01). 

 

El análisis secuencial retrospectivo, tomando como conducta criterio el error del 

ataque (EA), indicó que las zonas Z9 y Z10 fueron lugares con relación significativa con la 

pérdida de balón (p<0,01), siendo la Z13 inhibitoria de la misma (p<0,01). Así, en Z9 y Z10 

se registraron el 19,6% y 17,6% de los errores de ataque respectivamente, a diferencia de 

Z8 dónde sólo alcanzó el 3,9%. 

 En el retardo -1, se encontró que el AREA y la Z3 fueron zonas donde se produjo 

una acción excitatoria del error (p<0,01), lo que concuerda con lo observado en los grafos.  
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RETARDO -4 RETARDO -3 RETARDO -2 RETARDO -1 RETARDO -0   

    
  

    AREA 4,1 Z9 3,6   

Z10 2,5 Z6 -2,1 Z6 2,0 Z3 5,0 Z10 5,8 EA 

                Z13 -3,4   

Tabla 77. Análisis secuencial de retardos a partir de la conducta criterio error de ataque (EA). Zonas 
de desarrollo y residuos ajustados. 

 

RETARDO -4 RETARDO -3 RETARDO -2 RETARDO -1 RETARDO -0   

    
  

  
 

Z8 2,5 Z11 3,1   

Z9 1,9 
  

  
 

Z15 2,2 Z2 2,2 ELZ 

                Z9 -2,6   

Tabla 78.Análisis secuencial de retardos a partir de la conducta criterio error de lanzamiento (EA). 
Zonas de desarrollo y residuos ajustados. 

 

Tomando como conducta criterio el error de lanzamiento, la ejecución de esta acción 

desde Z11 (extremo izquierda) se mostró como conducta excitatoria del ELZ, al igual que 

Z2, que supuso una opción de tiro muy lejana. Por otra parte, la aparición de Z8 en el 

retardo -1 (p<0,05), se pudo relacionar con el pase recibido desde Z3, la progresión en bote 

hacia Z12 y la conexión en pase con Z11, en todos los casos posibles situaciones previas a 

un error de lanzamiento. 

 

� Las zonas Z9 y Z10 se relacionaron con la pérdida del balón en el retardo 0, mientras 

que en el retardo -1, las acciones en AREA y la Z3 fueron conductas excitatorias de 

EA. Esto concuerda con lo observado en el grafo de transporte, con una mayor 

vinculación de las aristas AREA-Z9, Z3-Z6 y Z3-Z8 al fracaso del CA. 

� El lanzamiento desde Z11 (extremo izquierdo) se mostró como conducta excitatoria 

del error de lanzamiento. Además la aparición de Z8 en el retardo -1 se pudo 

relacionar con el pase entre Z9-Z8, el bote entre Z8-Z12 y la conexión con Z11, 

previas a un error de lanzamiento. 
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Capítulo 4. Conclusiones 
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A partir de los resultados expuestos, se han extraído las siguientes conclusiones 

relacionadas con la frecuencia de utilización del CA y su eficacia: 

• Se confirma el aumento de la velocidad del juego en los últimos años, con un 

mayor número de contraataques por equipo y partido. En este sentido, se 

constató una mayor utilización de la segunda y tercera oleada de CA. El número 

de goles de CA respecto al número de goles totales (IUTCA) estuvo por debajo 

de otras competiciones internacionales, mostrando que el aumento de la 

velocidad se da en todas las fases del juego. 

• El número de CA disminuyó a lo largo del tiempo de partido, registrando las 

menores frecuencias en los momentos finales. Por otra parte, los niveles de 

eficacia aumentaron progresivamente a lo largo de los sucesivos periodos de 

partido (EFCA, CEI, EFDCA y EFLZ), lo que constata un mayor control de juego y 

una mejor selección de las situaciones de CA en los momentos decisivos.  

• Los equipos ganadores disminuyeron la utilización de la primera y segunda 

oleada en los periodos finales, y renunciaron a la utilización de la tercera oleada. 

Por su parte los equipos perdedores aumentaron el número de CA de segunda 

oleada como forma de igualar el resultado. 

• La mejor actividad defensiva de los equipos ganadores produjo un mayor número 

de contraataques desde contextos de igualdad numérica, a la vez que generaron 

un mayor número de contraataques de primera oleada. Además, la mayor 

eficacia de los contraataque de primera oleada supuso que los equipos 

ganadores presentaran mayores valores de eficacia de CA. 

• La primera oleada se mostró como conducta excitatoria de la obtención de gol de 

CA (ABS), de la finalización en lanzamiento (LZ) y de realizar lanzamiento sin 

oposición (SIN). 

• La eficacia del lanzamiento en CA (EFLZ) se encontró relacionada 

significativamente con el nivel de oposición durante la acción de lanzamiento. Se 

constató que a mayor oposición menor eficacia. Aunque la relación entre acierto 

de lanzamiento (ALZ) y las situaciones de CA no alcanzó valores significativos, la 

mayor oposición que se registró en segunda y tercera oleada disminuyó su 

eficacia de lanzamiento. En el contragol su reducida eficacia fue debida al alto 

grado de oposición durante los lanzamientos. 
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• La finalización por la zona central fue conducta excitatoria del acierto de 

lanzamiento (ALZ). En este sentido, los equipos ganadores realizaron un mayor 

número de lanzamientos desde la zona central (p<0,05), fruto de la mayor 

utilización del contraataque de primera oleada. 

 

Respecto a las causas de origen del CA: 

• A diferencia de otros estudios, el alto nivel de los equipos analizados supuso el 

registro de un mayor número de CA a partir de errores de lanzamiento que desde 

errores del ataque e interceptaciones. Además, los errores de lanzamiento, y en 

especial las paradas del portero, se mostraron como conductas excitatorias del 

contraataque de segunda y tercera oleada, lo que justifica la alta frecuencia de 

estas situaciones de CA. Por otra parte, la interceptación defensiva, y el error 

atacante (pase – recepción, control de balón, etc.) fueron causas excitatorias de 

la primera oleada. 

• La actividad defensiva fue determinante en el inicio del CA. Así, los equipos 

ganadores generaron más CA a partir de la interceptación, blocaje, errores de 

pase y faltas atacantes; mientras que los perdedores lo hicieron desde los errores 

de lanzamiento, principalmente las paradas del portero. Esta diferencia defensiva 

produjo además que los equipos ganadores generaran un mayor número de CA 

de primera oleada desde todas las causas de inicio (destacando la interceptación 

y los errores atacantes), mientras que los equipos perdedores realizaron un 

mayor número de CA de segunda y tercera oleada a partir de las paradas del 

portero. 

• No se constató la relación entre la causa de inicio del CA y la eficacia final del 

lanzamiento. En este caso, las circunstancias en las que se produce el desarrollo 

del CA son determinantes. 

 

Respecto a las causas de finalización del CA: 

• La principal causa de fracaso de los CA fueron los errores de lanzamiento, 

seguida de los errores de pase e interceptaciones defensivas. Los errores 

técnicos (invasión, pasos, faltas en ataque, etc.) fueron muy reducidos. 
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• Se constató la relación significativa entre la condición de ganador y perdedor y 

las causas de finalización (p<0,05). Los ganadores obtuvieron mayores valores 

de gol y control; mientras que los perdedores tuvieron más errores de pase, 

interceptaciones y desposesiones en bote. Las frecuencias relativas de los 

errores de lanzamiento fueron similares. 

 

Respecto al análisis del desarrollo: 

• El transporte de balón se realizó fundamentalmente a través de pases cortos, 

debido al mayor número de CA de segunda y tercera oleada. Destacó la elevada 

frecuencia de pases cortos del portero en el inicio del CA.  

• La mayoría de las acciones se vincularon al eje central del terreno de juego, 

donde las frecuencias relativas de entrada y salida en esas zonas fueron las más 

elevadas. En las zonas laterales se constató una mayor utilización de la banda 

izquierda frente a la derecha. 

• En el inicio de la secuencia de CA se observó una mayor tendencia de pase 

hacia la zona izquierda, mientras que en las zonas de finalización se constató 

una mayor tendencia de pase de izquierda a derecha que derecha a izquierda. 

Esta prevalencia se puede deber a que los jugadores diestros, más numerosos, 

tienen así una mayor facilidad para superar la oposición defensiva en segunda y 

tercera oleada. 
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Capítulo 5. Aplicaciones prácticas y futuras 

líneas de investigación 
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5.1. APLICACIONES PRÁCTICAS 

 

A partir de los datos obtenidos de la investigación se sugieren algunos puntos a tener 

en cuenta para el entrenamiento de la fase de contraataque, así como para la valoración de 

su rendimiento en competición. 

El aumento de la velocidad del juego conlleva la realización de un mayor número de 

contraataque durante un partido, principalmente de segunda oleada. El volumen de 

entrenamiento debe ser proporcionado, reforzando las alternativas tácticas en las 

situaciones de tercera oleada y contragol, donde los niveles de eficacia son menores. 

La influencia de la actividad defensiva en la eficacia del contraataque confirma la 

necesidad de organizar el entrenamiento encadenando las dos fases del juego. Así, la 

utilización de defensas con tendencias de actuación anticipativas, que favorezcan la 

recuperación del balón sin que se produzca el lanzamiento del oponente, puede generar un 

mayor número de contraataque en situaciones favorables para su desarrollo. 

El nivel de oposición durante el entrenamiento es clave para mejorar el desarrollo y la 

finalización de los contraataques, fundamentalmente en segunda y tercera oleada. Por un 

lado, se debe hacer hincapié en las decisiones tácticas de renuncia al contraataque 

valorando las circunstancias de riesgo, así como en la selección de las zonas y 

circunstancias de lanzamiento. Por otro lado, se debe profundizar en el entrenamiento del 

lanzamiento a portería en contraataque con elevados niveles de oposición. Consideremos 

imprescindible la vinculación del contraataque a la mejora del balance defensivo y a la 

mayor eficacia de éste. 

Durante el desarrollo del contraataque se deben valorar el equilibrio en el despliegue 

de los jugadores y en la utilización de los espacios, evitando las tendencias laterales y 

equilibrando la capacidad de circulación de balón en las zonas de finalización. 

Por último, consideramos que la eficacia del contraataque debe ser valorada 

atendiendo a los criterios de eficacia de desarrollo y finalización, cuantificando la frecuencia 

de las diferentes situaciones de contraataque, su capacidad de generar lanzamientos y la 

eficacia de los mismos. En este sentido, a través de este trabajo se proporciona a los 

entrenadores valores de referencia de utilidad para la evaluación del rendimiento. 
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5.2. FUTURAS LINEAS DE INVESTIGACIÓN 

 

A partir de la metodología desarrollada y los datos obtenidos una posible línea de 

investigación es continuar con el estudio de la eficacia del contraataque en futuros 

campeonatos de forma que se pueda seguir la evolución de los parámetros de esta fase de 

juego. Así mismo, sería interesante realizar el estudio en competiciones de mujeres 

comparando resultados y evaluando las diferencias, y con el objetivo último de mejorar el 

rendimiento de los equipos. 

Es de especial interés la aplicación de nuevas tecnologías al análisis táctico del 

contraataque. En este sentido, durante la realización de esta tesis la evolución de los 

sistemas de captación y análisis de los datos ha evolucionado significativamente.  

Consideramos necesario participar en el desarrollo de instrumentos tecnológicos que 

permitan una mayor captación de información del juego (principalmente de forma 

automática), así como profundizar en la utilización de herramientas matemáticas que 

permitan relacionar las múltiples variables que se dan en el juego, valorando especialmente 

los factores de enfrentamiento y oposición entre los jugadores. En este sentido, debemos 

considerar la utilización de la inteligencia artificial en el análisis táctico del balonmano. 
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Anexo 1 

 
Figura i. Planilla de observación utilizada para el análisis de la eficacia del CA. 

 

 
Figura ii. Planilla de observación utilizada para el análisis del desarrollo del CA. 
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Anexo 2 

 
Pruebas de normalidad 

 Kolmogorov-Smirnova Shapiro-Wilk 

 Estadístico gl Sig. Estadístico gl Sig. 

CC.RR. 2009 ,104 14 ,200* ,951 14 ,575 

CC.RR. 2010 ,163 14 ,200* ,921 14 ,224 

a. Corrección de la significación de Lilliefors 

*. Este es un límite inferior de la significación verdadera. 

 

Tabla i. Pruebas de normalidad de la distribución de las SCA realizadas por equipo y partido durante 
las CC.RR 2009 y 2010 

Anexo 3 

 

 
 

 
 

Gráfico i. Media de SCA en tercera (OLE3) y contragol (CG) en los diferentes periodos de tiempo 
según la condición de ganador-perdedor. 
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Anexo 4 

Pruebas de normalidad  

 

CCRR 

Kolmogorov-Smirnova Shapiro-Wilk 

 Estadístico gl Sig. Estadístico gl Sig. 

Goles 2009 ,214 14 ,081 ,881 14 ,060 

2010 ,128 14 ,200* ,958 14 ,695 

a. Corrección de la significación de Lilliefors 

*. Este es un límite inferior de la significación verdadera. 

 

Tabla ii. Prueba de Shapiro-Wink de normalidad en el número de goles en las competiciones CCRR 
2009 y CCRR 2010. 

 
 

Prueba de muestras independientes 

  Prueba de 
Levene para 
la igualdad 

de varianzas 

Prueba T para la igualdad de medias 

  

 

95% Intervalo de 
confianza para la 

diferencia 

  

F Sig. t gl 
Sig. 
(bil.) 

Diferencia 
de medias 

Error típ. 
de la 

diferencia Infer. Super. 

Goles Se han asumido 
varianzas 
iguales 

4,987 ,034 ,935 26 ,358 1,071 1,146 -1,284 3,427 

No se han 
asumido 
varianzas 
iguales 

  

,935 19,27 ,361 1,071 1,146 -1,324 3,467 

Tabla iii. Prueba T para la igualdad de medias en el número de goles de CA de las competiciones 
CCRR 2009 y CCRR 2010. 
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Anexo 5 

 

Pruebas de normalidad  

 

CCRR 

Kolmogorov-Smirnova Shapiro-Wilk 

 Estadístico gl Sig. Estadístico gl Sig. 

IUTCA 2009 ,164 14 ,200* ,890 14 ,082 

2010 ,099 14 ,200* ,972 14 ,899 

a. Corrección de la significación de Lilliefors 

*. Este es un límite inferior de la significación verdadera. 

 

Tabla iv. Prueba Shapiro-Wink de normalidad en los valores de IUTCA de las CC.RR. 2009 y 2010. 

 

Prueba de muestras independientes 

  Prueba de 
Levene para la 

igualdad de 
varianzas 

Prueba T para la igualdad de medias 

  

 

95% Intervalo de 
confianza para la 

diferencia 

  

F Sig. t gl 
Sig. 

(bilateral) 
Diferencia 
de medias 

Error típ. 
de la 

diferencia Inferior Superior 

IUTCA Se han 
asumido 
varianzas 
iguales 

4,185 ,051 ,610 26 ,547 2,1429 3,5111 -5,0743 9,3600 

No se han 
asumido 
varianzas 
iguales 

  

,610 19,456 ,549 2,1429 3,5111 -5,1943 9,4800 

Tabla v. Prueba T para la igualdad de las medias de los valores del IUTCA en las competiciones de 
CCRR 2009 y 2010. 
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Anexo 6 

 

 
Tabla de contingencia fase * lanzamiento. 

Estadísticos=% dentro de fase 

  lanzamiento 

Total   OPO OPO2 SIN 

fase CG 52,9% 29,4% 17,6% 100,0% 

OLE1 7,1% ,0% 92,9% 100,0% 

OLE2 31,8% 17,8% 50,5% 100,0% 

OLE3 23,8% 31,0% 45,2% 100,0% 

Total 22,7% 14,0% 63,3% 100,0% 

 

 
Pruebas de chi-cuadrado 

 
Valor gl 

Sig. asintótica 
(bilateral) 

Chi-cuadrado de Pearson 71,540a 6 ,000 

Razón de verosimilitudes 84,805 6 ,000 

N de casos válidos 264   
a. 2 casillas (16,7%) tienen una frecuencia esperada inferior a 5. 

La frecuencia mínima esperada es 2,38. 

 

Tabla vi. Residuos ajustados y prueba de Chi-cuadrado en la relación entre las situaciones de CA y el 
nivel de oposición durante el lanzamiento. 

 

Anexo 7  

 
Tabla de contingencia lanz. * ZC 

Estadísticos=% dentro de ZC 

  ZC 

Total   ZC11 ZC12 ZC13 ZC14 ZC15 

lanz. OPO 41,7% 31,3% 15,2% 36,5% 6,7% 23,2% 

OPO2 ,0% 18,8% 15,2% 13,5% ,0% 13,9% 

SIN 58,3% 50,0% 69,7% 50,0% 93,3% 62,9% 

Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 

Tabla vii. Frecuencias relativas del nivel de oposición para los lanzamientos en las distintas zonas de 
finalización. 
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Anexo 8  

 
Tabla de contingencia fase * ZCGLO 

   Zona de finalización 

Total    Z. izquierda Z. centro Z derecha 

fase CG Recuento 7 6 3 16 

Residuos corregidos 2,0 -1,1 -,7  

OLE1 Recuento 14 69 11 94 

Residuos corregidos -2,4 5,5 -3,9  

OLE2 Recuento 29 42 36 107 

Residuos corregidos 1,3 -3,2 2,4  

OLE3 Recuento 10 15 17 42 

Residuos corregidos ,1 -2,2 2,4  
Total Recuento 60 132 67 259 

 

 
Pruebas de chi-cuadrado 

 
Valor gl 

Sig. asintótica 
(bilateral) 

Chi-cuadrado de Pearson 34,651a 6 ,000 

Razón de verosimilitudes 35,008 6 ,000 

N de casos válidos 259   
a. 2 casillas (16,7%) tienen una frecuencia esperada inferior a 5. 

La frecuencia mínima esperada es 3,71. 

 

Tabla viii. Residuos ajustados y prueba de Chi-cuadrado en la relación entre la situación de CA y la 
zona de finalización. 
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Anexo 9 

Tabla de contingencia 

Estadísticos=Residuos corregidos 

  Inicio 

  BLO FEA FEA2 INT LF LP PP 

 CEI 1,2 ,6 -1,8 2,0 -3,6 -,3 1,0 

NEU -,2 ,1 1,9 -,5 ,7 -,2 -1,6 

FRAC -1,2 -,8 ,1 -1,7 3,3 ,5 ,4 

 

Pruebas de chi-cuadrado 

 
Valor gl 

Sig. asintótica 
(bilateral) 

Chi-cuadrado de Pearson 26,320a 12 ,010 

Razón de verosimilitudes 28,021 12 ,005 

N de casos válidos 428   

a. 2 casillas (9,5%) tienen una frecuencia esperada inferior a 5. 
La frecuencia mínima esperada es 4,00. 

 

Tabla ix. Residuos ajustados y prueba de chi-cuadrado en la relación entre las causas de inicio del 
CA y el coeficiente de eficacia integral (CEI). 

 

Anexo 10 

Tabla de contingencia 

Estadísticos=Residuos corregidos 

  Inicio 

  BLO FEA FEA2 INT LF LP PP 

EFDCA LZ -,7 ,7 -,4 2,4 -2,9 ,2 -,4 

NLZ ,7 -,7 ,4 -2,4 2,9 -,2 ,4 

 

Pruebas de chi-cuadrado 

 
Valor gl 

Sig. asintótica 
(bilateral) 

Chi-cuadrado de Pearson 14,026a 6 ,029 

Razón de verosimilitudes 14,326 6 ,026 

N de casos válidos 428   

a. 0 casillas (,0%) tienen una frecuencia esperada inferior a 5. La 
frecuencia mínima esperada es 6,66. 

 

Tabla x. Residuos ajustados y prueba de Chi-cuadrado en la relación entre causas de inicio y eficacia 
de desarrollo del CA. 
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